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I 

Preliminar 

Hay  una  profunda  exactitud  en  aquel  aforis¬ 
mo  malévolamente  vulgarizado  que  dice; — las  pa¬ 
radojas  de  la  víspera  son  las  verdades  del  día  si¬ 
guiente.  Está,  en  efecto,  en  el  dominio  de  la  fi¬ 
losofía,  la  investigación  de  las  verdades  no  apa¬ 
rentes,  de  modo  que  la  experiencia  nos  exhibe  á 
cada  paso  aserciones  temerarias  atribuidas  á  la 
extravagancia  ó  á  la  demencia,  convertidas  des¬ 
pués  en  axiomas  matemáticamente  demostrables. 

Los  progresos  de  la  ciencia  nos  han  exhibi¬ 
do  muchas  de  esas  contradicciones  con  lo  ante¬ 
riormente  admitido  por  la  ignorancia  ó  por  la  ru 
tina.  Galileo  es  la  personificación  más  conocida 
y  clásica  de  ese  contraste  de  las  ideas  y  de  los 
conocimientos  humanos  y  nunca  una  paradoja 
científica  fué  más  radicalmente  convertida  que  la 
suya  en  principio  absoluto  é  incontestable. 

Si  esa  contradicción  entre  las  ideas  y  nocio¬ 
nes  de  la  víspera  y  los  descubrimientos  del  día 
siguiente  se  produce  á  menudo  en  el  orden  cien¬ 
tífico,  es  decir  en  la  esfera  de  los  conocimientos 
materiales,  tal  contraste  es  doblemente  frecuen¬ 
te  y  mayormente  resaltante  en  el  orden  de  las 
ideas  morales  y  sobre  todo  en  la  esfera  política. 

En  esta  última,  en  efecto,  no  existen  verda¬ 
des  absolutas  y  en  la  perpétua  contradicción  y 
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lucha  de  los  grupos  que  se  llaman  partidos  polí¬ 
ticos,  escuelas  de  propaganda  ó  corrientes  de 
opinión,  nadie  podría  discernir  de  qué  lado  están 
la  razón  y  la  verdad,  ya  que  en  cada  cual  existe 
una  porción  más  ó  menos  considerable  de  una  y 
de  otra,  sin  que  sea  maravilla  que  ambos  tengan 
todas  las  apariencias  de  la  justicia. 

No  debe  extrañar,  por  lo  tanto,  el  rubro  de 
Paradojas  que  hemos  dado  á  este  volumen.  Pue¬ 
de  suceder  que  muchas  de  las  ideas  en  este  opús¬ 
culo  comprendidas  no  estén  generalmente  adop¬ 
tadas  por  los  grupos  preponderantes  de  la  opi¬ 
nión,  ni  conformes  con  los  principios  admiti¬ 
dos  como  expresión  de  la  verdad. 

Se  puede  tener  razón  sosteniendo  lo  contra¬ 
rio  de  una  idea  ó  de  un  concepto,  sin  que  esa  idea 
ó  ese  concepto  sean  precisamente  la  expresión  del 
error  ó  de  la  injusticia. 

La  idea  democrática,  por  ejemplo,  y  el  sis¬ 
tema  de  gobierno  republicano,  han  sido  en  nues¬ 
tro  aprendizaje  académico,  principios  inconmovi¬ 
bles  é  inconcusos,  expresión  de  la  verdad  absolu¬ 
ta  é  irrefutable  en  política.  Hoy  día,  más  tole¬ 
rante  el  criterio  contemporáneo,  no  se  atrevería 
á  dar  la  razón  á  los  unos  en  detrimento  de  los  otros 
y  apenas  se  avanza  un  tratadista  á  dar  sus  pre¬ 
ferencias  personales  por  un  sistema,  sin  adjudi¬ 
car  á  los  demás  el  error  ó  la  mala  fé.  De  todas 
maneras,  puede  decirse  que  en  el  orden  político 
no  hay  verdades  absolutas  y  que  cada  una  de  las 
corrientes  contrarias  que  se  dividen  el  campo  de 
las  controversias,  tiene  su  lote  de  sinceridad  y  de 
justicia. 

En  el  orden  netamente  administrativo,  la  di¬ 
vergencia  de  opiniones  puede  ser  infinitamente 
más  manifiesta  y  las  condiciones  especiales  de  ca¬ 
da  país  pueden  aconsejar  sistemas  opuestos,  se¬ 
gún  sus  necesidades,  su  índole  y  sus  costumbres, 
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sin  que  exista  el  derecho  de  afirmar,  por  ejemplo, 
que  un  sistema  de  impuestos  ó  un  procedimiento 
de  percepción  de  rentas  sea  mejor  que. otro:  todos 
son  buenos  si  producen  resultados  en  armonía  con 
la  mente  que  los  estableció  y  son  todos  malos  si 
contrarían  los  hábitos,  violentan  las  tendencias 
legítimas  y  producen  resultados  contrarios  á  los 
que  se  perseguían  con  su  implantación. 

Mientras  vivíamos  en  la  época  de  los  ensue¬ 
ños  juveniles,  delirábamos  con  ios  principios,  con 
las  doctrinas  del  liberalismo  más  avanzado.  To¬ 
dos  los  pueblos  han  pasado  por  ese  aprendizaje 
y  por  la  decepción  que  traen  necesariamente  las 
utopías.  Pensábamos  que  la  implantación  de  los 
buenos  sistemas  de  gobierno,  que  el  estableci¬ 
miento  del  sufragio  amplio  y  libre  como  base  del 
poder  público,  que  la  adopción  de  los  sistemas 
más  avanzados  como  régimen  administrativo  y 
parlamentario,  serían  bastantes  para  llevar  esos 
ideales  á  la  práctica  y  para  crear  la  república- 
ensueño,  el  sistema  imaginado  por  los  enciclope¬ 
distas  y  los  doctrinarios  de  la  Gran  Revolución. 

Nuestro  ensayo  democrático  no  ha  sido  feliz 
y  es  preciso  tener  la  sinceridad  de  confesarlo. 
No  hemos  avanzado  en  la  proporción  de  los  ade¬ 
lantos  del  siglo,  ni  en  la  práctica  de  las  institu¬ 
ciones  libres,  ni  en  la  conquista  de  los  progresos 
materiales  que  debían  ser  su  consecuencia.  Pró¬ 
digamente  dotados  por  la  Providencia,  no  liemos 
sabido  manejar  con  discreción  y  sabiduría  nues¬ 
tro  patrimonio  y  después  de  ocho  años  de  go¬ 
bierno  liberal,  no  estamos  mucho  más  adelante 
ni  en  libertades  ni  en  recursos  que  cuando  domi¬ 
naba  el  régimen  opuesto. 

¿Está  el  defecto  en  los  partidos  ó  en  los 
principios  que  han  implantado  y  sostenido?  ¿Es 
la  culpa  de  los  hombres?  ¿Cuáles  de  ellos  v  quie¬ 
nes  son  los  responsables? 
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En  este  rápido  estudio,  hemos  de  tratar  de 
examinar  este  problema  espinoso  y  buscar  una 
respuesta  que  muchos  querrán  atribuir  á  móviles 
de  partido  ó  á  pasiones  políticas.  Pero  ¿cómo 
suponer  los  unos  ni  imajinar  las  otras  si  intenta¬ 
mos  examinar  la  obra  de  cada  cual  y  de  ser  seve¬ 
ros  con  aquellos  mismos  en  cuyas  filas  militamos 
y  cuyos  ideales  hemos  sostenido  con  tanta  fé  co¬ 
mo  perseverancia? 

Lejos,  durante  muchos  años,  de  la  tierra  na¬ 
tal,  no  podríamos  abrigar  pasiones  mezquinas  ni 
sentir  odios  personales  que  jamás  enturbiaron, 
ni  en  las  vehemencias  de  la  juventud,  la  se¬ 
renidad  de  nuestro  criterio.  A  menudo  hemos 
habido  de  contrariar  afectos  íntimos  y  relajar 
vínculos  profundos  y  fuertes  por  sostener  una 
idea  de  equidad  ó  de  justicia,  así  como  hemos  re¬ 
conocido  muchas  veces  las  buenas  intenciones  y 
la  probidad  de  los  que  nos  negaban  todo  derecho 
desde  las  filas  opuestas.  Alejados  de  esa  lucha 
pequeña  de  elecciones  y  de  intrigas  personales  so 
capa  de  política,  no  hemos  podido  agriar  nuestro 
ánimo  con  odios  ni  resentimientos.  Desde  hace 
muchos  años,  hemos  encontrado  en  nuestros  con¬ 
ciudadanos,  para  juzgar  y  aprecir  nuestras  opi¬ 
niones  y  nuestros  actos,  un  gran  fondo  de  bene¬ 
volencia  y  si  algún  sentimiento  pudiera  animar¬ 
nos  al  apreciar  toda  una  evolución  política,  sería 
el  de  seguir  aquella  máxima  sabia  de  la  vida  prác¬ 
tica  que  legaron  los  jesuitas  á  nuestros  abuelos; 
quedar  bien  con  todos.  La  norma  de  conducta 
de  los  candidatos  ó  de  los  que  andan,  por  uno  ú 
otro  interés,  á  caza  de  popularidad  y  de  influen¬ 
cias. 

Habrá  de  reconocerse,  por  lo  tanto,  en  este 
estudio,  la  más  sana  de  las  intenciones.  Señalar 
las  causas  que,  á  nuestro  juicio,  han  determina¬ 
do  los  males  políticos  de  que  padecemos  y  seña- 
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larles  el  remedio  inmediato  que  podría  conjurar¬ 
las.  Habremos  de  incurrir  en  lo  que  expresiva¬ 
mente  se  llama  perogrulladas;  pero  no  son,  des¬ 
de  el  huevo  de  Colón,  sino  perogrulladas  todas 
las  cosas  sanas  y  sinceras  que  se  dicen  según  el 
criterio  de  la  sabiduría  primitiva,  aquella  que 
inmortalizó  al  gobernador  de  la  ínsula  Barataría. 

Entretanto  es  menester  exhibir  esas  ver¬ 
dades  sencillas,  sin  términos  altisonantes  ni  eu¬ 
femismos  retóricos,  decirlas  llana  y  sencillamen¬ 
te  al  pueblo,  sin  intención  de  halagarlo  ni  de  con¬ 
quistar  sus  votos,  para  que  las  vea  de  cerca,  se 
persuada  de  su  sinceridad  y  trate  de  conformar¬ 
se  á  ellas  en  sus  actos  públicos,  en  sus  determi¬ 
naciones  políticas,  en  su  propia  conducta  priva¬ 
da  é  íntima,  en  su  deber  de  ciudadanos  honestos, 
deudores  á  su  suelo  de  servicios,  de  dedicación  y 
de  civismo. 

Inundaron  las  teorías  en  otro  tiempo  nues¬ 
tras  enseñanzas  académicas  y  se  hace  menester 
un  poco  de  investigación  práctica,  no  tanto  como 
para  llegar  á  la  logrería,  pero  no  tan  poco  como 
para  quedar  en  las  abstracciones  puras. 

Desde  la  gran  democracia  del  Norte  nos  lle¬ 
gan  ejemplos  perniciosos  de  que  estamos  en  el 
deber  de  precavernos.  Las  necesidades  de  la  vi¬ 
da  moderna  han  aumentado  en  tal  medida  la  pro¬ 
porción  de  los  dispendios  que  nuestros  modestos 
salarios  de  hace  diez  años  no  pueden  satisfacer 
ni  siquiera  las  apariencias  de  una  existencia  de¬ 
corosa.  Nuestros  medios  de  producción  y  nues¬ 
tro  injenio  creativo  no  han  aumentado  en  propor¬ 
ción  á  aquellas  exijencias,  produciéndose  así  un 
desequilibrio  que  puede  comprometer  la  moral 
pública  y  privada,  que  puede  falsear  las  nociones 
mismas  de  probidad  que  hasta  ahora  habían  si¬ 
do  nuestro  orgullo  individual  y  colectivo. 

Pero  es  menester,  no  solo  mostrar  el  daño  allí 
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donde  se  exhibe  y  vse  manifiesta,  sino  inducir  á  un 
sistema  de  educación  y  conducta  que  lleve  á  la 
mayor  suma  de  satisfacciones  sin  detrimento  de 
ese  principio  tradicional  de  rectitud  y  de  hones¬ 
tidad  sin  el  que  los  pueblos  no  pueden  ir  sino  al 
envilecimiento  y  á  la  ruina.  No  hay  moral  públi¬ 
ca  donde  no  hay  probidad  privada  y  sin  esta  no 
es  concebible  la  buena  administración  ni  el  buen 
gobierno. 

Este  preámbulo  explicará  al  lector  los  moti¬ 
vos  y  los  propósitos  de  nuestra  obra,  encaminada 
exclusivamente  á  buscar  el  bien  público  por  me¬ 
dios  eficaces  y  con  recursos  que  están  al  alcance 
de  nuestra  mano,  de  que  podemos  disponer  á 
nuestra  voluntad  y  á  nuestro  arbitrio. 

Entre  las  muchas  verdades  y  no  menos  para¬ 
dojas  que  esta  obra  contiene,  encontrará  el  lector 
conceptos  que  no  tienen  otra  novedad  que  la  de 
pretender  inculcarlos  en  el  ánimo  público,  son  tan 
elementales  en  su  sencillez  y  tan  claros  en  su  ex¬ 
presión.  Otros  hay  que  contrarían  cierta  co¬ 
rriente  de  ideas  preconcebidas  y  que  el  público 
está  habituado  á  admitir  sin  exámen,  pero  cuya 
falsedad  y  error  resaltan  al  más  pequeño  esfuer¬ 
zo  de  raciocinio. 

No  tratamos,  pues,  de  hacer  política,  como 
se  estila  decir  hoy  día,  sino  de  investigar  lo  que 
hay  en  el  fondo  de  eso  que  llamamos  tal,  si  son 
verdades  dignas  de  aprecio  ó  imposturas  que  me¬ 
recen  oprobio. 

Muchos,  á  fuerza  de  engañar  á  los  demás, 
llegan  á  vivir  engañados  ellos  mismos  y  en  esa 
trama  de  sofisticaciones  y  de  imposturas  está  á 
riesgo  de  naufragar  lo  que  hay  de  más  precioso 
en  un  país  constituido;  el  buen  sentido  nacional. 


II 


El  error  del  pacifismo, 

i 

Si  es  verdad  que  los  pueblos  tienen  los  go¬ 
biernos  que  merecen,  es  igualmente  cierto  que  las 
naciones  no  alcanzan  sino  el  grado  de  prosperi- 
dad  que  ellas  mismas  conquistan  por  sus  virtu- 
des  ó  por  sus  esfuerzos. 

La  historia  encierra  en  éste  orden,  una  vas* 
ta  enseñanza  de  moral  social  que  nunca  será  su¬ 
ficientemente  difundida.  No  hay  prosperidad  pú¬ 
blica,  no  hay  engrandecimiento  político,  no  hay 
supremacia  nacional,  según  esa  lección  viva  de  la 
experiencia,  sino  á  mérito  del  influjo  que  pueden 
ejercer  las  virtudes  y  la  iniciativa  privadas  en  la 
suerte  colectiva.  La  grandeza  ó  la  decadencia 
de  las  naciones,  no  son,  pues,  sino  el  reflejo  de 
las  cualidades  ó  defectos  de  cada  uno  de  los  indi¬ 
viduos  que  constituyen  el  organismo  social. 

Abarcando  desde  sus  orígenes  el  desenvol- 
miento  político  y  social  de  Bolivia,  se  encuentra 
una  marcada  indiferencia  por  el  interés  nacional, 
no  por  efecto  de  causas  colectivas,  sino  como  con¬ 
secuencia  de  las  ideas  individuales  dominantes, 
del  abatimiento)'  de  la  falta  de  iniciativa  que  do¬ 
minan  en  la  esencia  intelectual  de  sus  clases  diri¬ 
gentes.  El  mal  está,  por  lo  tanto,  en  la  educación. 
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La  enfermedad  social  arranca  sus  gérmenes 

•  .  •  o 

de  la  formación  primitiva  del  individuo.  La  co¬ 
rriente  viciada  de  las  ideas,  muchas  importadas 
de  ambientes  malsanos,  ó  prematuramente  predi¬ 
cadas  por  malos  apóstoles,  ha  pervertido  la  masa 
social  desde  el  núcleo  de  su  formación,  desde  la 
escuela  primaria  y  desde  las  pláticas  de  la  fami¬ 
lia.  Prevalece,  pues,  un  orden  extraviado  de 
ideas  que  tiene  todos  los  caracteres  de  una  enfer¬ 
medad  social. 

¿151  fenómeno  es  nuevo  ó  único  en  nuestro 
organismo  nacional? 

De  ninguna  manera.  Nos  da  precisamen¬ 
te  ocasión  y  pretexto  para  estas  reflexiones  una 
polémica  reciente  sostenida  en  Francia  entre  la 
liga  llamada  del  Pacifismo  y  los  defensores  de  las 
viejas  instituciones  militares,  amparo  y  sosten 
del  prestigio  político  y  de  la  integridad  territo 
rial.  Uno  de  los  más  valerosos  entre  estos  últi¬ 
mos  íué  el  Director  de  la  Revue  des  Deux  Mon¬ 
des  y  miembro  de  la  Academia  Francesa,  F.  Bru¬ 
ñe  ':iére,  fallecido  hace  dos  años  y  demasiado  co¬ 
nocido  en  el  mundo  de  las  letras  para  que  sea  pre¬ 
ciso  recordar  sus  títulos,  sus  obras  y  sus  mere¬ 
cimientos. 

La  liga  del  Pacifismo  ha  sido  creada  es¬ 
pecialmente  con  el  propósito  de  combatirla  exis¬ 
tencia  del  ejército  permanente,  de  procurar  la 
abolición  del  servicio  militar  obligatorio  y  de  di¬ 
fundir  ideas  diferentes  de  las  universal  mente 
aceptadas  sobre  el  concepto  de  la  nacionalidad  y 
del  patriotismo. 

Según  estos  innovadores,  es  falsa  la  idea  de 
nacionalidad  y  el  patriotismo  no  es  sino  una  fic¬ 
ción  del  egoismo  ó  de  la  especulación  de  los  gran¬ 
des  á  expensas  de  los  pequeños.  La  humanidad 
es  una  sola  y  no  se  debe  trazar,  según  este  nuevo 
evangelio,  otras  fronteras  que  las  de  la  natura- 
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leza.  El  mundo  es  el  patrimonio  de  todos  los 
hombres  y  todos  los  hombres  son  iguales,  herma¬ 
nos  ante  Dios,  unos  mismos  en  sus  derechos,  en 
sus  facultades  y  en  sus  apetitos.  El  patriotis¬ 
mo  es,  según  ellos,  la  división  odiosa  de  la  fami¬ 
lia  humana;  la  fijación  de  límites  internacionales 
es  la  improvisación  de  odios  de  razas  que  no  es¬ 
tán  en  el  sentimiento  de  nuestra  civilización  con¬ 
temporánea. 

EvSa  propaganda  ha  abierto  brecha  en  mu¬ 
chos  centros  sociales  y  otra  escuela  más  vasta, 
más  antigua  y  más  definida  en  sus  ideales,  ha  be¬ 
neficiado  de  su  propaganda;  el  socialismo  respon¬ 
de  admirablemente  á  esas  reivindicaciones  del  pa¬ 
cifismo  y  no  ha  vacilado  en  estimular  esa  predi¬ 
cación  en  beneficio  de  sus  propósitos.  He  ahí  có¬ 
mo  la  Francia  contemporánea  se  ve  obligada  á 
luchar  contra  los  avances  peligrosos  de  esa  doble 
corriente,  capaz  de  producir  en  su  organismo  so¬ 
cial  una  nueva  revolución  de  mayor  trascendencia 
aun  que  las  anteriores. 

El  socialismo  con  sus  grandes  medios  de 
propaganda  y  el  pacifismo,  su  aliado  natural,  en¬ 
contraron  un  terreno  preparado  en  las  ideas  con¬ 
temporáneas  con  las  predicaciones  del  catolicis¬ 
mo,  que  tiene  por  dogmas  la  fraternidad  de  todos 
los  hombres,  la  comunidad  de  todas  las  socieda¬ 
des  ante  la  condición  de  los  sufrimientos,  de  las 
enfermedades  y  de  la  muerte.  El  odio  á  la  guerra 
es  un  dogma  común  de  todos  esos  ordenes  de  pro¬ 
paganda  y  á  esas  ideas  se  adhieren  las  grandes  co¬ 
rrientes  comerciales,  financieras  é  industriales 
que  tienen  tan  poderoso  influjo  en  la  prosperidad 
moderna. 

II 

Nadie  dudaba  del  éxito  de  tales  empeños, 
cuando  vino  un  Evangelio  nuevo,  predicado  en  la 
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tierra  clásica  de  los  intereses,  un  clamor  por  el 
ideal  venido  del  centro  en  que  parecía  escucharse 
solo  la  voz  práctica  é  impersonal  del  interés  y  de 
la  ganancia.  El  presidente  Roosevelt  predicó  el 
ideal  de  la  vida  intensa  y  trazó  á  los  hombres  de 
su  pueblo  un  orden  de  deberes  que  parecía  olvi¬ 
dado  en  medio  de  la  lucha  incesante  por  el  dinero 
y  en  la  fiebre  de  la  especulación. 

Roosevelt,  Presidente  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  repetía  con  la  autoridad  de  su  puesto  y  del 
prestigio  alcanzado  por  su  nombre,  las  mismas 
doctrinas  que  predicó  desde  sus  mocedades,  co¬ 
laborador  oscuro  del  Cosmopolitan  Magazine 
de  Nueva  York,  antes  aun  de  que  su  nombre 
fuera  capaz  de  ser  llevado  á  la  Gobernación  del 
Estado  ó  á  capitanear  Rough  Riders  en  la  gue¬ 
rra  de  Cuba.  Es  precisamente  por  ello  que  sus 
convicciones  tienen  más  valimiento  y  revisten  el 
carácter  desuna  intensa  y  patriótica  obsesión.  Un 
pueblo  sin  ideales  no  puede  progresar  ni  surgir. 
El  ideal  es  la  preponderancia  sobre  los  otros,  es 
la  lucha  de  la  competencia  ó  del  poderío,  la  gue¬ 
rra  de  cañones  ó  de  trusts ,  pero  siempre  la  gue¬ 
rra.,  compañera  eterna  de  la  sociedad  humana 
desde  el  primer  vestigio  de  su  existencia. 

El  evangelio  de  Roosevelt,  predicado  en  Ale¬ 
mania  ó  sostenido  en  Francia,  no  habría  hecho 
sino  el  efecto  de  un  estallido  chauvinista  propio 
de  las  rivalidades  de  la  época.  Llegado  de  la 
grande  Anérica,  tiene  todo  el  sabor  de  una  reve¬ 
lación.  ¿Es,  pues,  verdad  que  aún  los  países  más 
estrictamente  gobernados  por  el  interés  sienten 
el  anhelo  del  ideal? 

Muchos  teóricos  respetables,  catedráticos  de 
ciencias  .sociales  ó  de  derecho;  muchas  corpora¬ 
ciones  abrumadas  de  prestigio,  intachables  de 
buena  fé  y  de  sabiduría;  muchos  tratadistas  insig¬ 
nes,  citados  como  evangelio  en  el  derecho  públi- 
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eo,  habían  inventado  ya  una  panacea  para  curará 
esta  humanidad  doliente  y  enfermiza  de  ese  cán¬ 
cer  de  la  guerra,  verdadera  pesadilla  de  la  cultura 
humana  y  verdadero  insulto  á  la  Divinidad  que 
creó  á  los  hombres  para  amarse  los  unos  á  los 
otros.  Esa  panacea  maravillosa  se  llama  el  arbi¬ 
traje  internacional.  Ahí  están  los  pacifistas  de 
Francia,  los  socialistas  de  Alemania,  los  católi¬ 
cos  fervientes  de  todas  partes,  apoderándose  del 
arbitraje  universal  como  de  una  bandera  victo¬ 
riosa.  ¿Para  qué  las  guerras  que  aniquilan  y 
destruyen,  cuando  hay  un  remedio  que  cura  las 
dolencias  sociales  y  evita  las  contradicciones  po¬ 
líticas?  ¿No  hay  la  posibilidad  de  resolver  con 
arbitrajes  las  luchas  eternas  del  trabajo  y  del  ca¬ 
pital,  las  disputas  de  predominio  entre  las  nacio¬ 
nes,  los  pleitos  de  medianería  entre  vecinos,  para 
crear  bajo  los  auspicios  de  esa  beatífica  innova¬ 
ción  el  reinado  de  la  paz,  que  es  el  supremo  de  los 
bienes  de  este  mundo? 

Parecía  ganar  terreno  é  imponerse  como  vic¬ 
toriosa  esa  predicación  reformista,  y  ya  había 
adeptos  para  la  escuela  cosmopolitista,  para  otra 
que  se  llamó  universalista,  y  muchos  llegaban  á 
mirar  la  abnegación  militar  v  el  patriotismo  co¬ 
mo  errores  de  concepto  de  tiempos  atrasados,  so¬ 
metidos  aun  á  la  influencia  brutal  de  la  barbarie 
y  de  la  fuerza. 

Entretanto,  la  Francia  sintió  debilitarse  los 
cimientos  de  su  soberanía  y  de  su  prestigio,  la  so¬ 
ciedad  europea  se  veía  minada  por  el  avance  sigi¬ 
loso  y  victorioso  de  un  socialismo  demoledor, 
cuando  la  réplica  de  la  vida  intensa  de  Roosevelt 
y  la  actitud  defensiva  de  los  anti -pacifistas  de 
Francia,  hicieron  meditar  un  poco  á  los  hombres 
dirijentes,  que  se  persuadieron  de  que  iban  em¬ 
barcándose  en  una  peligrosa  mistificación  de  ideas. 
Se  apercibieron  de  que  estaban  renunciando  á  los 
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ideales  humanos  sin  los  que  no  habría  sociedad 
constituida  y  pervirtiéndolas  virtudes  más  excel¬ 
sas  que  adornan  nuestra  raza. 

III 

Fácil  es  persuadirse,  por  estos  anteceden¬ 
tes,  de  que  la  predicación  del  pacifismo,  que  ha 
encontrado  adeptos  naturales  en  los  círculos  so¬ 
cialistas,  en  las  masas  colectivistas,  en  los  cató¬ 
licos  fervorosos,  en  los  círculos  influyentes  de 
las  finanzas  y  del  capital  y  en  todas  aquellas  esfe¬ 
ras  en  que  domina  el  interés  y  el  apetito  de  la 
ganancia,  merece  más  atención  que  la  que  se  dis* 
pensa  á  vulgares  abstracciones  sobre  política  ó 
sobre  filosofía  social.  La  difusión  de  aquellas 
doctrinas  lastima  en  su  esencia  el  concepto  mis¬ 
mo  de  las  nacionalidades.  Extinguiría  en  nues¬ 
tra  sociedad  contemporánea  las  virtudes  más  no¬ 
bles  de  la  raza  humana  y  pondría  en  peligro  las 
naciones  que  fundan  su  supremacia  y  su  influencia 
en  la  intensidad  y  en  la  enerjía  de  su  patriotis¬ 
mo. 

Las  sociedades  humanas,  en  efecto,  existen 
como  personas  políticas,  no  solo  en  virtud  de  la 
tradición  y  de  la  historia,  sino  merced  á  la  volun¬ 
tad  de  los  individuos  que  las  constituyen  y  al  po¬ 
der  que  tienen  para  mantenerse  agrupados  bajo 
los  auspicios  de  una  legislación  uniforme,  en  una 
comunidad  de  aspiraciones  y  de  anhelos  que  es 
el  factor  eficiente  de  su  progreso. 

La  nación,  dice  Fiore,  no  es  un  hecho  pri¬ 
mitivo  ni  un  hecho  político,  sino  un  hecho  huma¬ 
no,  que  sigue  el  orden  de  la  naturaleza;  es  una 
libre  y  espontánea  asociación  de  personas  por  co¬ 
munidad  de  sangre  y  de  aptitud,  por  afinidad  de 
vida  civil,  de  temperamento,  de  vocación  y  pre¬ 
dispuestos  á  la  más  íntima  unidad  social. 
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Es  preciso  no  olvidar,  sin  embargo,  que  al 
mismo  tiempo  que  las  nacionalidades  son  efecto 
del  consentimiento  unánime  de  los  asociados  pa¬ 
ra  vivir  en  comunidad  política,  tienen  su  orijen 
en  evoluciones  de  carácter  militar.  La  fuerza  ha 
sido  la  razón  primitiva  de  su  existencia  y  la  cuna 
de  todas  las  naciones  ha  sido  mecida  al  estrépito 
de  las  armas. 

M.  Brunetiére,  rompiendo  lanzas  con  los  pa¬ 
cifistas,  recordaba  el  aforismo  de  Renán  de  que 
“una  Nación  es  una  creación  militar”.  Este  tér¬ 
mino  no  es  bastante  comprensivo  como  definición, 
pero  es  suficientemente  sugestivo  como  concepto 
histórico.  Las  Naciones,  grandes  ó  pequeñas, 
derivan  de  la  fuerza.  No  se  concibe,  por  lo  tanto, 
que  pretendan  renunciar  al  auxilio  de  la  fuerza  pa¬ 
ra  prevalecer  y  para  prosperar. 

Esta  idea  es  doblemente  exacta  tratándose 
de  nuestras  nacionalidades  americanas,  que  con¬ 
quistaron  su  autonomía  política  por  el  esfuerzo 
gigantesco  de  los  hombres  que  en  su  seno  conci¬ 
bieron  el  ideal  de  la  patria,  y  lo  realizaron  á  costa 
de  sacrificios  que  en  la  hora  actual  tratan  de 
amenguar  ó  desconocer  los  que  proclaman  la  doc¬ 
trina  del  pacifismo,  sinónimo  práctico  de  la  co¬ 
bardía  y  del  egoismo,  que  son  los  síntomas  alar¬ 
mantes  de  la  decadencia  social  y  de  la  disolución 
política.  Ninguno  de  nosotros  es  bastante  joven 
para  no  haber  conocido  todavía  testigos  oculares 
de  la  gran  epopeya,  epopeya  primitiva,  con  me¬ 
dios  y  recursos  rutinarios,  con  todos  los  elemen¬ 
tos  en  contra,  pero  en  la  que  supo  prevalecer  esa 
virtud  suprema  que  da  la  resolución,  la  perseve¬ 
rancia,  la  abnegación,  el  sacrificio,  que  son  las 
cualidades  distintivas  y  gloriosas  del  patriotis¬ 
mo.  Pretender  cancelar  con  ese  imbécil  cosmo¬ 
politismo,  máscara  innoble  del  egoismo  y  de  la 
debilidad,  toda  esa  herencia  gloriosa  y  esa  obli- 
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gación  impuesta  por  la  obra  de  titanes,  sería  re¬ 
negar  de  antepasados  heroicos  y  hacer  injuria  á 
á  la  dignidad  humana. 

Las  naciones  viven,  por  lo  tanto,  prospe¬ 
ran  y  se  engrandecen  porque  todos  los  individuos 
que  componen  esas  agrupaciones  políticas  tienen 
la  voluntad  consciente,  la  energía  incontrastable 
y  el  poder  suficiente  para  mantenerse  unidos,  en¬ 
contrándose  resueltos  á  defender  la  integridad 
de  su  honor  y  de  sus  bienes  aún  á  costa  de  todos 
los  sacrificios. 

Esa  voluntad  y  ese  poder  tienen  que  ser  cul¬ 
tivados,  fomentados,  confortados  por  la  educa¬ 
ción  para  que  duren  y  se  perpetúen,  para  que 
consoliden  esa  asociación  que  forma  la  Magna 
Cirilas,  que  ensanchándose  en  el  campo  político 
lia  tomado  el  nombre  y  los  caracteres  de  nacio¬ 
nalidad.  En  resumen,  no  hay  nacionalidad  donde 
no  hay  patriotismo  y  el  patriotismo  para  ser  efec¬ 
tivo,  tiene  que  ser  abnegado,  es  sinónimo  de  sa¬ 
crificio.  El  patriotismo  no  es  un  concepto  pla¬ 
tónico,  es  una  realidad  efectiva;  no  es  un  nom¬ 
bre,  es  un  esfuerzo,  es  una  ofrenda. 

Todas  las  Naciones  han  nacido  y  se  han 
constituido  al  amparo  ó  por  efecto  de  la  fuerza. 
No  podrían  mantenerse  sino  merced  á  la  fuerza 
misma.  Ahora  bién,  la  fuerza  no  está  en  el  di¬ 
nero,  ni  en  la  densidad  de  población,  ni  en  el  aco¬ 
pio  de  armamentos:  la  fuerza  está  en  el  patrio¬ 
tismo. 


IV 

Estando  demostrado  que  no  hay  sociedad  po¬ 
lítica  posible  donde  no  existe  la  decisión  enérgica 
de  los  asociados  para  mantenerse  en  esa  condi¬ 
ción,  ó  en  otros  términos,  que  no  hay  naciona¬ 
lidad  donde  no  hay  patriotismo,  se  deduce  tam- 
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bién  sin  esfuerzo  que  el  Estado  tiene  el  deber  de 
cultivar  y  fomentar  ese  sentimiento,  puesto  que 
es  la  base  y  la  condición  de  la  nacionalidad. 

Ese  cultivo  de  la  inteligencia  y  del  sentimien¬ 
to  es  una  atribución  más  sagrada  que  cualquiera 
otra  de  las  que  incumben  al  Estado.  Se  refiere  á 
su  existencia  misma,  á  la  salvaguardia  de  su  segu¬ 
ridad,  á  la  base  de  su  autonomía.  Por  otra  par¬ 
te,  esa  labor  no  requiere  esfuerzos  extraordina¬ 
rios,  sino  simplemente  un  plan  persistente  de  edu¬ 
cación  y  de  propaganda.  A  raíz  de  los  desastres 
de  Francia  en  su  lucha  memorable  de  1870  con 
Alemania,  todos  los  escritores  de  la  época,  azo¬ 
rados  por  el  desastre  y  vueltos  recien  de  la  sor¬ 
presa  de  una  derrota  que  no  previo  su  orgullo  na¬ 
cional,  atribuyeron  á  la  influencia  de  la  escuela 
primaria  alemana  esa  aparición  fantástica  de  un 
gran  imperio  irresistible  de  lo  que  era  antes  de 
Sadowa  una  de  tantas  monarquías  raquíticas, 
vestigio  informe  del  feudalismo  de  la  Edad  Me¬ 
dia.  Descubrieron  que  antes  de  que  tuviera  gran¬ 
des  héroes  que  aclamar  y  que  inmortalizar  en  los 
bronces  de  sus  plazas  públicas,  poseía  educado¬ 
res  y  pedagogos  que  glorificaba  como  apóstoles 
de  su  grandeza  futura.  Esa  improvisación  de 
poder  y  de  fuerza  que  formó  la  unidad  germá¬ 
nica  había  sido,  pues,  efecto  de  la  propaganda  de 
los  maestros  de  escuela. 

Olvidados  de  esa  le}^enda  simbólica,  con  que 
estimulaban  su  propia  indolencia,  los  franceses 
se  han  encontrado  en  el  siglo  nuevo  con  toda  una 
legión  de  innovadores  en  las  escuelas  primarias, 
francamente  afiliados  al  pacifismo.  Es  una  mo¬ 
ral  social  desconocida  hasta  ahora  la  que  inven¬ 
taron  los  pedagogos  de  Francia  para  despertar 
en  la  nueva  generación  el  odio  á  la  guerra,  inno¬ 
ble  como  todos  los  odios  é  incapáz  de  crear  nada 
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de  grande  y  de  fuerte  en  la  futura  juventud  fran¬ 
cesa. 

Al  lado  del  nombre  de  M.  Brunetiére,  que 
hemos  citado  como  uno  de  los  influyentes  adver¬ 
sarios  del  pacifismo,  sería  injusto  olvidar  el  de  Ge- 
orges  Goyau,  que  ha  puesto  valientemente  el  de¬ 
do  en  esa  llaga  de  la  enseñanza  primaria  de  Fran¬ 
cia,  en  un  estudio  lleno  de  buen  sentido  patrióti¬ 
co  que  ha  publicado  con  el  título  de  la  Escuela 
Primaria  y  el  Patriotismo. 

Ese  estudio  es  profundamente  instructivo, 
revela  todas  las  fases  de  una  evolución  en  las 
ideas  y  en  los  sentimientos.  A  la  escuela  chauvi- 
ne  de  otros  tiempos,  en  la  que  se  enseñaba  á  ve¬ 
nerar  á  los  héroes  militares  del  primer  Imperio, 
sucedía  una'escuela  utilitaria,  sin  ideales  y  sin  en¬ 
tusiasmos  generosos.  Esa  mala  prédica  había 
tenido  por  apóstoles  todos  los  afiliados  al  pacifis¬ 
mo.  M.  Martel,  Inspector  General  de  la  Enseñan¬ 
za  primaria,  abrió  el  fuego  en  1900  con  un  memo¬ 
rial  á  los  maestros  de  escuela  de  Francia,  en  el 
el  que  se  leen  estas  palabras: 

“Nunca  odiaremos  ni  condenaremos  bastan¬ 
te  la  guerra  en  nuestra  enseñanza.  Pero  para 
inspirar  su  horror  á  los  niños,  no  basta  describir¬ 
les,  sin  ocultar  nada,  las  atrocidades  de  que  es 
causa.  Es  también  útil  hacerles  comprender, 
por  medio  de  nociones  de  carácter  económico,  á 
qué  sacrificios  inauditos  conduce  á  los  pueblos  el 
temor  de  las  hostilidades  futuras  y  los  preparati¬ 
vos  de  la  defensa”. 

Esta  propaganda  fluia  sin  contradicción  y 
la  estimulaba  el  prestigio  de  grandes  nombres, 
la  palabra  elocuente  de  tribunos  inmortales.  Víc¬ 
tor  Hugo  mismo,  ¿no  proclamaba  en  1878,  con  mo¬ 
tivo  de  la  celebración  del  centenario  de  Voltaire, 
ese  odio  á  la  guerra  y  esa  condenación  de  los 
grandes  aventureros  que  fueron  los  grandes  hé- 
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roes  de  la  historia?  Si  robar  en  una  vergüenza, 
decía,  conquistar  no  puede  ser  un  triunfo;  si  ma¬ 
tar  es  un  crimen,  matar  mucho  no  puede  ser  una 
gloria!  Estas  expresiones  vibrantes  entraban  en 
el  cerebro  popular  al  doble  impulso  de  su  retórica 
ingeniosa  y  del  irresistible  prestigio  del  maestro. 
Reponiéndose  apenas  el  pueblo  francés  de  la  gran 
caida  de  su  orgullo  y  de  su  gloria,  buscaba  ate¬ 
nuaciones  para  el  desastre  v  encontraba  que  real¬ 
mente  las  victorias  de  la  fuerza  nada  probaban 
contra  la  preponderancia  incuestionable  de  la  in¬ 
teligencia.  Eran  ladrones  y  asesinos  esos  héroes 
que  inmortalizó  la  víspera  y  que  aclamaba  el  pue¬ 
blo  desde  que  veía  en  la  escuela  primaria  la  luz 
del  alfabeto  y  del  catecismo  cristiano. 

Otro  inspector  de  la  enseñanza  primaria,  M. 
Payot,  prescribía  después  que  fueran  arrancados 
de  las  escuelas  primarias  los  grabados  é  imágenes 
que  representaran  batallas;  eran  las  primeras  ba¬ 
ses  de  la  enseñanza  pacifista. 

Más  explícito  fué  todavía  Mr.  Gustave  Her- 
vé,  en  la  Revue  de  V  Enseignement  Primaire, 
predicando  en  ella  no  solo  el  odio  á  la  guerra, 
sino  la  resistencia  al  deber  militar.  Consideró 
ahí  la  idea  de  patria,  como  una  mistificación  mal¬ 
sana  hecha  por  los  ambiciosos  en  desmedro  de 
los  humildes.  “La  patria,  decia,  es  una  madras¬ 
tra;  lo  da  todo  á  los  ricos,  todo  lo  rehúsa  á  los 
pobres;  es  una  organizadora  de  iniquidad,  v  lue¬ 
go  exige  á  este  conjunto  de  hijos  suyos  á  quienes 
maltrata  y  hace  desgraciados,  que  se  sacrifiquen 
y  mueran  por  ella.  ¿Tendrán  la  candidez  de 
aceptar?  La  patria  es  una  explotación  organi¬ 
zada.  ¿Derramarán  su  sangre  para  prolongar 
la  explotación  que  los  oprime?  ¿Defenderán  las 
instituciones  de  que  son  víctimas?  El  trabaja¬ 
dor  que  se  porta  como  buen  soldado  hace  el  pa¬ 
pel  de  un  imbécil:  servir  á  la  patria  es  abando- 
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nar  su  propia  clase;  estrechado  dentro  de  la  ar¬ 
gumentación  de  Mr.  Hervé,  tiene  que  optar  en¬ 
tre  dos  deserciones;  si  rehúsa  traicionar  á  su 
pais,  traicionará  á  sus  hermanos  obreros”.  (1) 
Otros  argumentos  de  orden  más  práctico  to¬ 
davía  abrian  brecha  en  los  cerebros  maleables  de 
esa  clase  media  que  no  tiene  cerca  de  sí  otra  fi¬ 
losofía  que  la  del  interés  presente.  ¿Qué  gana 
el  ciudadano,  el  obrero,  con  la  guerra  y  con  el 
patriotismo?  El  sacrificio  oscuro,  sin  recompen¬ 
sa,  sin  gratitud  de  nadie,  sin  satisfacción  pro¬ 
pia,  sin  siquiera  la  voluntad  libre  de  consumar- 
lo.  Esta  predicación  que  partía  de  un  grupo 
consciente  de  educadores  y  de  directores  de  la 


(1)  La  opinión  pública  en  Francia  ha  tenido  con¬ 
ciencia  del  peligro  de  la  propaganda  herveista  y  La 
comenzado  á  sentir  sus  consecuencias.  Un  diario  pa¬ 
rí.- íense  hacia  hace  poco  tiempo  un  interesante  comen¬ 
tario: — 

«Mr.  Gustave  Hervé,  dice,  el  hombre  que  quiere 
plantar  sobre  el  muladar  la  bandera  de  la,  Francia,  á 
quien  es  indiferente  llamarse  aleman  ó  francés,  acaba 
d<  recibir  un  significativo  castigo.  Habiendo  solicita¬ 
do  ser  inscrito  en  el  foro  parisiense,  no  había  vacilado 
er¡  prestar  el  juramento.de  abogado  y  de  jurar  no  ex¬ 
presar  nada  que  sea  contrario  á  los  reglamentos,  á  la 
s<  puridad  del  estado  y  á  la  paz  pública.  El  Consejo 
de  la  orden  de  los  abogados  ha  rechazado  por  unani¬ 
midad  L  solicitud  de  inscripción  del  apóstol  de  los  “sin 
patria”.  Se  ha  exhibido  en  la  biblioteca  de  los  aboga¬ 
dos  el  texto  de  esta  resolución;  lleva  la  firma  de  Mr. 
Labori,  secretario  de  la  orden  y  de  Mr.  Charles  Che- 
nu.  El  acuerdo  de  la  orden  de  los  abogados  da  satis¬ 
facción  á  la  conciencia  pública.» 

Más  tarde  todavía,  con  motivo  cel  Congreso  socia¬ 
lista  de  Stutgart  y  del  aplauso  de  los  arti- militaristas 
franceses  á  la  defección  criminal  del  179  Regimiento, 
encargado  d«  dominar  los  disturbios  vinícolas  del  me¬ 
diodía  de  Francia,  Hervé,  redactor  del  diario  la  Gue- 
re  Sociale  y  algunos  de  sus  secuaces,  fueron  reducidos  á 
prisión  por  el  gobierno  Clemenceau. 
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enseñanza  primaria,  no  podia  carecer  de  adeptos 
y  surgió  el  herveismo  como  una  doctrina  opues¬ 
ta  á  la  organización  militar,  contraria  á  la  moral 
social,  al  patriotismo  y  al  concepto  mismo  de  la 
nacionalidad  y  de  la  dignidad  humana. 

El  egoismo  está  en  el  fondo  de  la  masa  po¬ 
pular  y  no  necesita  sino  un  estímulo  para  reve¬ 
larse  triunfante  y  dominador.  El  patriotismo, 
después  de  todo,  no  es  mejor  que  el  humanita¬ 
rismo  y  el  pacifismo,  y  sin  embargo  estos  no  exi¬ 
gen  sacrificios  de  nadie.  He  ahí  al  herveismo 
triunfante  en  una  vasta  extensión  de  la  enseñan¬ 
za  primaria  de  Francia.  Pie  ahí  viciada  y  da¬ 
ñada,  pervertida  en  su  base,  toda  una  generación 
de  futuros  ciudadanos,  incapaces  ya  de  concebir 
los  ideales  de  la  existencia  y  el  estímulo  de  las 
grandes  acciones  y  de  los  grandes  sacrificios. 

V 

El  estudio  de  Mr.  Georges  Go\au  á  que  an¬ 
tes  hemos  aludido,  contiene  referencias  tan  pret¬ 
ensas  sobre  las  tendencias  de  ese  llamado  paci¬ 
fismo,  que  no  es  sino  la  máscara  del  egoismo 
más  innoble,  así  como  reflexiones  tan  elevadas 
sobre  los  deberes  que  incumben  al  Estado  y  á  la 
escuela  primaria  para  cultivar  en  el  alma  de  la 
juventud  los  sentimientos  abnegados  que  crearán 
más  tarde  las  virtudes  cívicas,  que  no  resistimos 
al  deseo  de  reproducir  aquellas  referencias  y  ha¬ 
cer  un  resumen  de  estas  reflexiones. 

“La  mala  suerte  de  ciertos  pacifistas,  dice, 
hace  que  después  de  haber  eclipsado  nuestro 
vulgar  chauvinismo  con  el  brillo  insolente  de  su 
generosidad  humana,  se  les  vea  apelar,  para  re¬ 
clutar  discípulos  y  adeptos,  y  la  banal  multitud 
de  los  egoistas.  Mr.  Pavot  no  ha  elucido  ese 
peligro.  “Odio  á  la  guerra!  Porqué?  Porque 
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en  veinte  años  de  trabajo,  un  matrimonio  de  obre¬ 
ros  que  gana  cinco  francos  diarios  encuentra  que 
ha  trabajado  cuatrocientos  dias  para  pagar  las 
guerras  pasadas.  Tememos  que  tanto  el  maes¬ 
tro  como  los  alumnos  serán  más  sensibles  á  este 
argumento  que  á  las  declamaciones  sobre  la  gran 
nación  pacífica  y  civilizadora.  Odio  á  la  guerra, 
exclamarán,  por  los  sacrificios  pecunarios  que 
exige  y  se  prolongan  después  de  la  guerra  mis¬ 
ma!  Lo  que  enseñará  la  escuela  será  talvez  el 
amor  á  todos  los  hombres,  pero  lo  que  el  niño  re¬ 
tendrá  no  será  sino  el  egoismo.  La  guerra  cues¬ 
ta  y  la  guerra  no  me  sirve  de  nada,  á  mí  ciuda¬ 
dano;  que  la  patria  medeje,  pues,  tranquilo!  Lee¬ 
mos  todavía  de  la  pluma  de  Mr.  Payot; — “Su¬ 
pongo,  por  ejemplo,  que  soy  un  comerciante  de 
quesos.  ¿Acaso  una  guerra  victoriosa  hará  de 
mí  un  químico  más  experto  en  los  medios  de  la 
fermentáción  lactea?  Dará  ella  á  mis  emplea¬ 
dos  mejores  prácticas  y  procedimientos  de  tra¬ 
bajo?  ¿Me  dará  más  destreza  para  buscar  la 
clientela?  ”  Yo  no  sé,  agrega  Mr.  Goyau,  si  pa¬ 
ra  conquistar  obreros  y  comerciantes  de  queso  á 
favor  del  pacifismo  bastará  convencerlos  de  que 
la  guerra  es  superflua  para  su  comercio  ó  que 
habrá  de  pesar  sobre  sus  salarios.  En  todo  ca¬ 
so,  en  el  terreno  preciso  á  que  los  conduce  Mr. 
Pavot,  en  consideración  á  su  interés  propio,  co¬ 
mercial  ó  pecuniario,  declararán  la  guerra  á  la  gue¬ 
rra  y  la  paz  del  mundo.  Y  cuando  hayan  apren¬ 
dido  á  maldecir  á  los  grandes  agitadores,  á  los 
hombres  de  parada  y  de  ruido  que  exalta  el  mi¬ 
litarismo,  cuando  el  comerciante  de  quesos,  pa¬ 
ra  aumentar  sus  ganancias,  tome  amor  á  la  man¬ 
sa  quietud  de  un  pueblo  que  no  tiene  historia, 
¿conoceremos  todavía,  en  esta  Francia  pacifista, 
esas  susceptibilidades  del  honor  nacional,  únicas 
capaces  de  hacer  respetar  á  las  Naciones?  ¿En* 
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centrarán  todavía  eco  en  una  Francia  indiferen¬ 
te  á  las  ambiciones  y  á  las  codicias  de  las  gran¬ 
des  potencias,  cuidándose,  exclusivamente,  den¬ 
tro  de  los  límites  impuestos  en  Francfort,  de 
conservar  y  de  difundir  ciertas  nociones  jurídi¬ 
cas  y  políticas  con  las  que  se  habrá  confundi¬ 
do  para  siempre  el  ideal  patriótico  de  la  nueva 
era?” 

En  otra  parte  de  ese  noble  esfuerzo  por  de¬ 
tener  los  avances  del  egoísmo  social  en  desme¬ 
dro  del  viejo  y  hermoso  patriotismo,  siempre 
listo  para  la  prueba  v  para  el  sacrificio,  dice  to¬ 
davía  Mr.  Goyau; — 

“Nada  más  natural  que  exigir  que  la  ins¬ 
trucción  primaria  se  adapte  al  temperamento 
propio  y  á  las  condiciones  especiales  de  las  di¬ 
ferentes  naciones;  pero  en  todas  partes  y  bajo 
todas  las  condiciones,  la  escuela  debe  estar  des¬ 
tinada  al  servicio  exclusivo  de  una  nación,  como 
garantía  de  su  voluntad  de  existir  como  tal,  co¬ 
mo  el  órgano  de  que  se  sirven  los  gobiernos  para 
asegurar  á  su  propio  pueblo  el  mantenimiento  de 
su  personalidad  política  y  para  desarrollar  en  el 
alma  de  ese  pueblo  el  sentimiento  del  honor.  To¬ 
dos  los  sistemas  de  gobierno,  llámense  autocrá- 
tico,  parlamentario,  ó  democrático,  exigen  que 
la  escuela,  antes  de  pretender  convertirse  en  la 
obrera  del  progreso  humano,  trabaje,  con  asidui¬ 
dad  y  modestia,  para  el  robustecimiento  de  la 
energía  nacional”. 

“La  escuela  nacional,  agrega,  se  complace¬ 
rá,  sin  jactancia  pero  sin  timidez,  en  cierta  par¬ 
cialidad  en  favor  de  esa  patria  á  quien  sirve. 
El  maestro  no  se  preguntará  si  es  conforme  á 
la  justicia  y  á  la  verdad  preferir  teóricamente 
su  propia  nación  á  las  naciones  vecinas:  esas  son 
inútiles  abstracciones  que  demuestran  la  deca¬ 
dencia  de  los  espíritus  que  las  proponen  é  impor- 
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tan  una  abdicación  vergonzosa  de  los  gobiernos 
que  las  dejan  plantearse.  La  preferencia  que 
se  siente  por  la  patria  propia  es  un  movimiento 
espontáneo  del  corazón;  no  se  discute  ni  se  refu¬ 
ta;  es  un  hecho  de  conciencia,  importa  un  ins¬ 
tinto  de  propia  conservación.  Cuando  el  alum¬ 
no  deja  los  bancos  de  la  escuela,  debe  tener  una 
idea  tan  elevada  y  un  orgullo  tan  grande  de  su 
pais  para  no  vacilar  ni  un  momento,  llegado 
el  caso,  en  sacrificar  su  vida  á  la  de  su  pueblo. 
Llegado  á  la  juventud,  escuchará  en  el  cuartel 
al  oficial  que  dice;  “Preferirás  la  salvación  nacio¬ 
nal  á  tu  propia  salvación”.  “Pero  ¿con  qué  de¬ 
recho  se  le  pedirá  este  acto  de  preferencia  que 
puede  costarle  la  vida,  si  se  le  ha  hecho  escu¬ 
char  ó  se  le  ha  enseñado  en  la  escuela  que  es  in¬ 
genuo  ó  estúpido  preferir  esta  patria  á  los  de¬ 
más  paises?  El  maestro  que  pone  en  cuestión 
la  superioridad  de  su  patria  coi  duce  á  esa  pa¬ 
tria  á  dudar  de  si  misma.  ” 

Estas  reflexiones  no  están  encaminadas,  co¬ 
mo  podria  .suponerse,  á  una  mera  abstración  me¬ 
tafísica,  extraña  á  los  problemas  prácticos  que 
afectan  á  nuestra  civilización  moderna.  Tienen, 
por  el  contrario,  una  importancia  social  tan  con¬ 
siderable  y  se  dirigen  contra  errores  tan  difundi¬ 
dos,  precisamente  en  esas  clases  de  la  .sociedad 
que  se  llaman  independientes,  directivas,  de  espí¬ 
ritu  práctico,  alejadas  del  fango  de  la  política, 
que  es  indispensable  poner  en  claro  y  recalcar 
con  insistencia  su  sentido  trascendental. 

Son  comunes  en  nuestro  tiempo  las  parado¬ 
jas,  que  circulan  con  una  rapidez  y  con  una  con¬ 
fianza  tan  considerables  que  muchos  las  toman 
como  verdaderos  axiomas.  Conocemos  políticos 
dirigentes  que  todavía  creen  que  hay  un  fondo 
de  verdad  en  esas  frases  imbéciles  que  forjó 
el  egoismo  del  vulgo  y  que  ha  generalizado  la 
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indiferencia  propia  de  ese  bienestar  inerme  de 
la  clase  media.  “Más  vale  un  mal  gobierno  que 
una  buena  revolución”.  “Donde  me  va  bien  es 
mi  patria”  adaptación  del  viejo  dictado  lati¬ 
no  Ubi  bene  ibi  patria.  “La  paz  es  el  supremo 
bien  de  las  naciones”  “Es  preferible  una  mala 
transacción  á  un  buen  pleito”.  Son  frases  dic¬ 
tadas  por  el  egoimo  y  la  inepcia,  así  como  son 
criminales  y  desquiciadoras,  dentro  de  su  afina¬ 
da  retórica,  aquellas  otras;  ¿Que  importan  los 
grados  geográficos  ante  el  llanto  de  las  viudas? 
¡Horror  á  la  guerra,  que  es  la  brutal  imposición 
de  la  fuerza!  Todas  esas  son  expresiones  que 
han  brotado  de  un  estado  mórbido  de  nuestro 
organismo  social  y  que  debe  demostrarse  que  no 
son  efecto  sino  de  las  pasiones  más  bajas  de  la- 
especie  humana:  la  cobardía  y  el  egoísmo. 
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III 

La  educación  y  el  patriotismo 

i 

Se  ha  dado  singulares  alcances  en  ciertos 
círculos,  y  especialmente  en  aquellos  en  que  al  fa¬ 
vor  de  cierto  grado  de  bienestar  se  trata  de  obte¬ 
ner  la  exención  absoluta  de  obligaciones  civiles  y 
políticas,  á  la  supuesta  evolución  moderna  en  fa¬ 
vor  del  progreso  material.  Un  rentista  ó  ün  indus¬ 
trial  con  buenas  espectativas,  que  posee  buen  es¬ 
tómago  y  un  gusto  moderado  por  los  placeres  ¿no 
es  una  crueldad  que  sea  arrancado  de  su  cómodo 
\  tranquilo  sosiego  para  conducirlo  á  las  penali¬ 
dades  y  sacrificios  de  una  campana  militar,  á  la 
muerte  quizá?  ¿Y  en  nombre  de  qué  habrá 
de  exigírsele  esa  traición  á  sus  inclinaciones  y 
á  su  vocación  individual,  cuando  le  es  indife¬ 
rente  una  patria  ó  la  ajena,  para  que  la  diploma¬ 
cia  á  la  que  no  ha  dado  poderes  para  disponer  de 
su  persona  lo  arranque  de  sus  comodidades  y  de 
su  virtuosa  y  inofensiva  oscuridad? 

Todos  los  que  disfrutan  de  esa  apacible  iner¬ 
cia  del  egoismo,  se  han  sentido  alborozados  al  es¬ 
cuchar  la  predicación  de  ese  Evangelio  que  resu¬ 
me  tantas  palabras  pomposas  y  retumbantes;  pa¬ 
cifismo,  fraternidad  universal,  arbitraje  interna¬ 
cional,  supresión  de  los  ejércitos  permanentes, 
clausura  de  las  fábricas  de  armamentos;  una  Jau- 
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ja  de  verdad  ó  un  paraíso  mahometano  donde  no 
habría  sino  placeres  tranquilos,  sin  amenazas  y 
sin  sombras,  sin  deberes  y  sin  obligaciones. 

Alguien  dejó  escuchar  un  argumento  más,  de 
repercusión  triunfante  y  decisiva;  Inglaterra,  los 
Estados  Unidos,  los  pueblos  prácticos  por  exce¬ 
lencia,  ¿acaso  usan  enredarse  en  esas  abstraccio¬ 
nes  de  la  nacionalidad  y  del  patriotismo?  Allí 
cada  cual  vive  según  lo  que  tiene  conforme  le 
va  en  gana  vivir;  el  verdadero  concepto  de  la  li¬ 
bertad. 

Justamente  por  ello,  porque  esos  yankees  sór¬ 
didos  y  prácticos  eran  acusados  de  anteponer  las 
salchichas  y  el  petróleo  á  todas  esas  concepcio¬ 
nes  abstrusas  de  patriotismo  y  de  orgullo  nacio¬ 
nal,  justamente  porque  el  argumento  americano 
pesa  ahora,  como  los  dollars,  más  que  cualquiera 
otro  argumento,  nos  complace  traer  de  alli  mismo, 
de  la  tierra  de  la  libertad  y  de  la  vida  práctica, 
la  demostración  más  elocuente  de  que,  á  medida 
que  los  pueblos  viven  más  de  la  materia  y  del  di¬ 
nero,  mayor  apetito  sienten  del  ideal.  El  concep¬ 
to  de  moral  sería  imposible,  en  efecto,  abstrac¬ 
ción  hecha  de  todo  sentimiento  idealista.  Cae¬ 
ríamos  en  un  caos  de  barbarie,  muchas  veces  más 
lamentable  que  el  de  los  pueblos  primitivos,  que 
tenían,  á  par  de  sus  instintos  sanguinarios,  mu¬ 
cha  dosis  de  ese  ideal  y  de  ese  sentimiento  de  ab¬ 
negación  de  que  comienza  á  renegarse  en  estos 
tristes  tiempos  de  la  electricidad  y  del  oro  amo¬ 
nedado. 


II 

Pues  bien,  ese  soplo  de  ideal  nos  viene  de  la 
tierra  de  los  hombres  prácticos,  de  los  Estados 
Unidos  de  América.  No  se  negará  que  el  Presi¬ 
dente  Roosevelt  es  un  americano  genuino,  casi  tí- 
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pico.  Justamente  es  ese  su  mayor  y  más  insigne 
merecimiento;  es  americano  como  ideas,  como 
ideales,  como  índole  personal:  es  americano  hasta 
la  médula  de  los  huesos. 

“Ciertos  filósofos  nos  aseguran,  dice  Ropse- 
velt  en  El  verdadero  americanismo ,  que  en  el 
porvenir  el  patriotismo,  tal  como  lo  comprende- 
•  demos,  no  será  considerado  como  una  virtud,  si¬ 
no  como  una  simple  etapa  hacia  la  concepción  de 
un  patriotismo  nuevo  que  comprenda  todaBla  raza 
humana  y  el  mundo  entero.  Puede  ser  así,  pero 
el  tiempo  á  que  se  refieren  esos  filósofos  está  to¬ 
davía  alejado  muchos  siglos  de  nosotros.  En  rea¬ 
lidad  los  filósofos  de  esa  escuela  están  tan  avan¬ 
zados  que  no  prestan  ningún  servicio  práctico  á 
la  generación  actual.  En  tiempos  tan  lejanos 
que  no  podemos  comprender  ninguno  de  los  sen¬ 
timientos  de  los  que  vivirán  en  ellos,  puede  ser 
que  el  patriotismo  no  sea  considerado  como  una 
virtud;  puede  ser  también  que  en  esos  tiempos 
lejanos,  el  matrimonio  monogámico  sea  mirado 
con  desprecio:  pero  en  el  estado  actual  de  estas 
cuestiones,  que  no  han  variado  hace  dos  ó  tres  mil 
años  y  que  no  variarán  sin  duda  en  dos  ó  tres  mil 
años  más,  las  palabras  de  hogar  y  de  patria  tienen 
una  gran  significación.  Actualmente  la  traición, 
como  el  adulterio,  se  cuentan  entre  los  más  gra¬ 
ves  de  los  crímenes  posibles”. 

“Se  puede,  sin  cometer  una  traición,  ser  un 
ciudadano  inútil.  El  hombre  que  se  europeaniza, 
que  se  hace  incapaz,  de  desempeñar  su  papel  de 
hombre  de  este  lado  del  océano,  que  pierde  el 
amor  por  su  país  natal,  no  es  un  traidor,  pero  es 
un  ciudadano  sin  valor  y  sin  utilidad.  Nada  con¬ 
tribuye  tanto  y  tan  rápida  y  tan  seguramente  á 
hacer  á  un  hombre  incapaz  de  desempeñar  su  rol 
,de  hombre  en  el  mundo,  como  ese  estado  i  neón- 
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sistente  de  espíritu,  llamado  cosmopolitismo  por 
los  que  lo  poseen”. 

Estos  sentimientos  son  tan  elevados  como 
característicos  en  el  alma  americana.  Sin  ellos 
no  se  hubiera  formado  en  la  América  del  Norte  una 
nacionalidad  vigorosa,  capaz  de  todos  los  esfuer¬ 
zos,  acaso  con  ambiciones  preponderantes  por  el 
bienestar  material  y  por  la  conquista  del  dinero, 
pero  no  por  eso  menos  consciente  de  los  deberes 
que  exige  el  culto  y  la  conservación  de  la  nacio¬ 
nalidad.  Saben  que  es  ese  un  altar  que  requie¬ 
re  sacerdotes  y  holocaustos.  La  quietud-  de  la 
vida  holgada  y  el  bienestar  de  la  dicha  domésti¬ 
ca  no  serían  suficiente  sostén  para  ese  templo 
que  luego  invadiría  el  ráfaga  de  la  molicie  y  la 
pérdida  del  prestigio,  sin  cuyo  celo  no  se  com¬ 
prende  el  concepto  del  honor  nacional. 

III 

No  es,  pues,  verdad,  que  haya  pueblos  gran¬ 
des  y  prósperos  donde  ha  desaparecido  el  ideal, 
pues  tras  él  sucumben  la  moral  privada  y  las  vir¬ 
tudes  cívicas.  Todas  las  grandes  cualidades  que 
enaltecen  la  raza  humana  pasarían  á  ser  térmi¬ 
nos  vacíos  de  sentido.  Llegarían  los  pueblos  en 
su  enervamiento  y  en  su  inercia,  á  remedar  las 
decadencias  del  paganismo,  espejo  fiel  del  desti¬ 
no  de  las  sociedades  de  donde  ha  desertado  el 
ideal. 

Hablamos  en  otro  sitio  de  la  manía  cómoda 
que  se  generaliza  entre  nosotros  de  aceptar  como 
principios  inmutables  de  moral  ó  de  conveniencia 
personal  y  política,  ciertas  paradojas  abstrusas 
condimentadas  por  el  egoismo,  al  asecho  de  la 
educación  contemporánea.  Parodiando  el  célebre 
apostrofe  de  Gambetta,  existe  una  frase  que  ha 
tenido  mucho  éxito  entre  nosotros.  ,,El  regiona- 
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lísmo — he  ahí  el  enemigo”.  Se  sostiene  que  hay 
entre  nosotros  una  enfermedad  que  se  llama  re¬ 
gionalismo,  es  decir,  amor  excesivo  al  campana¬ 
rio. 

Ojalá  fuera  verdad,  exclamamos  nosotros. 
El  regionalismo,  no  solo  no  es  un  vicio  condena¬ 
ble,  sino  que  es  un  impulso  natural  délas  almas  ge¬ 
nerosas,  es  un  sentimiento  que,  así  como  el  amor 
al  hogar  y  á  la  familia,  engendra  esa  virtud 
excelsa  que  se  llama  el  patriotismo.  El  regiona¬ 
lismo,  en  su  verdadero  sentido,  sería  entre  noso¬ 
tros  una  virtud  simpática,  generosa  y  fecunda, 
factor  del  progreso  general,  noble  estímulo  de  la 
abnegación  y  del  civismo. 

Por  desgracia,  no  entendemos  nosotros  el 
regionalismo  como  amor  sino  como  odio.  No  lo 
comprendemos  laborioso  v  abnegado  sino  coléri¬ 
co  y  excluyente,  Como  tal,  es  nocivo  y  disocia- 
don.  Pero  el  regionalismo  propiamente  tal  es 
una  de  las  virtudes  cívicas  originarias  del  patrio¬ 
tismo,  que  es  la  más  alta  de  todas,  porque  exige 
mayores  ofrendas  y  el  supremo  de  los  sacrificios 
humanos,  el  sacrificio  de  la  vida.  Nada  puede 
igualar  como  sublimidad  á  una  virtud  que  es  su¬ 
perior  á  todos  los  humanos  intereses  y  á  todos 
los  vulgares  egoismos. 

“Queremos  ser  americanos  de  una  sola  gran 
Nación,  agrega  Roosevelt  en  el  interesante  estu¬ 
dio  que  venimos  citando,  pero  apartando  el  pa¬ 
triotismo  local  y  seccional.  No  queremos  desa¬ 
rrollar  en  política,  en  literatura  ó  en  arte,  el  es¬ 
píritu  nocivo  de  campanario,  esa  exaltación  exa¬ 
gerada  de  la  pequeña  sociedad  á  expensas  de  la 
gran  nación,  que  produce  lo  que  se  ha  llamado 
el  patriotismo  de  aldea.  Politicamente,  la  satis¬ 
facción  dada  á  ese  espíritu,  fué  la  causa  princi¬ 
pal  de  las  calamidades  que  arruinaron  las  anti¬ 
guas  repúblicas  griegas,  las  repúblicas  italianas 


de  la  Edad  Media  y  los  pequeños  estados  alema¬ 
nes  del  último  siglo.  Este  espíritu  de  patriotis¬ 
mo  provincial,  esta  incapacidad  de  formar  parte 
sinceramente  de  la  nación  entera,  lia  sido  la  cau¬ 
sa  primitiva  déla  anarquia  de  que  sufren  los  Es¬ 
tados  sud-americanos.  Estos  nos  dan  el.  espec¬ 
táculo,  no  de  una  nación  federal  hispano-ameri- 
cana,  extendiéndose  desde  Rio  Grande  hasta  el 
cabo  de  Hornos,  sino  de  una  multitud  de  peque¬ 
ños  estados  inquietos  y  revolucionarios,  de  los 
que  ni  uno  solo  está  contado  entre  las  potencias. 
Entretanto,  esta  cuestión  de  la  nacionalidad 
americana  ha  sido  políticamente  resuelta  una  vez 
por  todas.  No  existe  el  peligro  de  ver  renovar¬ 
se  en  nuestra  historia  las  discordias  vergonzosas 
que  han  arruinado  las  posesiones  españolas  de 
este  continente  desde  que  se  desprendieron  del 
yugo  de  España.  En  realidad,  sufrimos  menos 
que  antes  del  espíritu  de  campanario;  sin  embar¬ 
go,  de  tiempo  en  tiempo  se  manifiesta  en  una  y 
otra  parte  y  siempre  debemos  tener  presente  en 
la  memoria  el  ridículo  que  habria  en  hablar  de 
una  literatura  del  norte  ó  del  sud,  de  una  escuela 
artística  ó  científica  del  este  ó  del  oeste.  Joel 
Chandler  Harris  es  un  escritor  eminentemente 
nacional,  lo  mismo  que  Mark  Twain.  No  escri¬ 
ben  con  preferencia  para  Georgia,  el  Missouri  ó 
California  sobre  el  Illinois  ó  Connecticut;  escri¬ 
ben  como  americanos  y  para  todos  los  que  pue¬ 
den  leer  el  inglés.  Saint  Gaudens  habita  en 
New  York,  pero  sus  obras  llevan  también  el  se¬ 
llo  de  Boston  ó  de  Chicago.  Es  muy  importan¬ 
te  que  tengamos  en  los  Estados  Unidos  un  desen¬ 
volvimiento  literario  completo,  pero  no  tiene  nin¬ 
guna  importancia  que  New  York,  Boston,  Chi¬ 
cago  ó  San  Francisco  llegue  á  ser  el  núcleo  lite¬ 
rario  de  los  Estados  Unidos”. 

“Sin  embargo,  agrega,  hay  un  segundo  as- 
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pecio  de  la  cuestión.  El  patriotismo  de  aldea  ó 
de  campanario  es  malo,  pero  la  falta  de  todo  pa¬ 
triotismo  es  peor”. 

Como  hemos  expresado,  no  somos  contrarios 
á  ese  extremo  del  regionalismo  ó  del  amor  al 
campanario,  que  es  la  simiente  verdadera  del  pa¬ 
triotismo,  pero  ese  regionalismo  no  debe  estar 
fundado  en  una  rivalidad  odiosa,  sino  en  una 
emulación  saludable  y  fecunda. 

IV 

Demostrado  como  está  que  la  nacionalidad 
autónoma  es  imposible  donde  no  existe  la  volun¬ 
tad  de  los  ciudadanos  para  mantenerla  íntegra  y 
respetable  con  su  personal  esfuerzo,  se  compren¬ 
de  que  tampoco  ha}r  virtudes  cívicas  cuando  és¬ 
tas  no  exigen  inmolaciones  y  sacrificios. 

Consistiendo  el  deber  del  Estado  en  defen¬ 
derse  á  sí  propio  y  en  adquirir  los  medios  de  man¬ 
tener  su  entidad  nacional,  es  evidente  que  le 
incumbe  la  obligación  fundamental  de  educar  á 
sus  ciudadanos  en  la  aptitud  para  ejercitar  todas 
las  virtudes  cívicas;  es  decir,  que  debe  dar  la  en¬ 
señanza,  no  para  la  paz,  sino  para  la  guerra.  El 
Japón  ha  dado  una  prueba  reciente  de  la  eficacia 
de  ese  sistema  de  educación.  La  escuela  prima¬ 
ria  y  la  enseñanza  paterna  tienden  en  ese  Imperio 
á  inculcar  al  niño,  desde  su  más  tierna  edad,  el 
convencimiento  de  que  todo  lo  debe  á  la  patria  y 
nada  tiene  el  derecho  de  guardar  para  sí  propio. 
La  fuerza  sorprendente  de  su  poder  militar  nace 
de  ese  convencimiento  y  ningún  ciudadano  japo¬ 
nés  vacila  en  la  inmolación  de  su  vida  cuando  el 
interés  ó  el  honor  de  la  bandera  lo  exige. 

En  la  difusión  de  esa  misma  idea  reside  el 
poder  político  á  la  vez  que  el  poder  militar  de 
Alemania.  Recordábamos  en  otra  página  aque- 
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lia  aserción  generalizada  que  atribuyelas  victo¬ 
rias  prusianas  de  1866  y  de  1870,  antes  que  á  los 
jefes  de  sus  ejércitos,  á  los  maestros  de  sus  es¬ 
cuelas. 

Hemos  conocido  de  cerca  á  uno  de  los  políti¬ 
cos  dirigentes  de  Chile  y  sobre  todo,  á  uno  de  sus 
patriotas  de  la  vieja  escuela,  tan  profundamente 
convencido  de  la  influencia  que  tiene  la  educación 
primaria  sobre  la  propagación  de  las  ideas  de 
moral  política  y  de  civismo,  que  prefirió  dedicar 
sus  horas  activas  á  escribir  una  Historia  de  Chi¬ 
le  para  las  espíelas  primarias,  que  dirigir  la  po¬ 
lítica  trascendental  desde  el  Ministerio  del  Inte¬ 
rior.  Nos  complacemos  en*nombrar|á  don  Francis¬ 
co  Valdes  Yergara,  autor  de  una  de  las  obras  de 
propaganda  moral  y  patriótica  más  sinceras  y 
sentidas  que  conozcamos  en  la  literatura  sud  ame¬ 
ricana.  A  la  cabeza  del  gobierno  y  en  medio  de 
los  azares  de  la  vida  parlamentaria,  no  habria 
podido  prestar  á  su  patria  un  servicio  más  valio¬ 
so  que  al  escribir]magistralmente  esa  Historia  de 
Chile,  que  es  un  tratado  anecdótico  de  moral  ci¬ 
vil  y  de  patriotismo,  puesto  al  alcance  de  las  inte¬ 
ligencias  infantiles*}7  capaz  de  infundir  en  los  ce¬ 
rebros  de  la  primera  edad  esas  nociones  de  abne¬ 
gación  y  de  civismo  que  hacen  la  fuerza  política 
de  un  pueblo. 

Este  ejemplo  y  este  recuerdo  sirven  de  re¬ 
fuerzo  á  nuestra  tesis  para  demostrar  la  influen¬ 
cia  que  puede  ejercer  un  libro  patriótico  y  since¬ 
ro  para  infiltrar  en  las  inteligencias  nacientes 
esos  sentimientos  que  formarán  después  la  base 
moral  del  patriota  y  del  ciudadano.  Una  reseña 
histórica  así  intencionada  y  conmovida  no  puede 
encomendarse  á  industriales  de  la  casa  Garnier. 
No  hay  mas  que  la  sinceridad  patriótica  capaz  de 
provocar  en  los  demás  las  vibraciones  del  propio 
sentimiento.  Los  textos  escolares  no  pueden  sa- 
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lir  sino  del  corazón  y  del  cerebro  de  los  maestros 
nacionales.  Ha)7  un  lenguaje  que  otros  labios  no 
pueden  pronunciar  y  hay  acentos  patrióticos  que 
ningún  pedagogo  profesional  podria  reflejar  y 
hacer  repercutir  en  los  corazones  infantiles-  No 
se  puede  predicar  la  fé  que  no  se  siente  ni  ento¬ 
nar  la  canción  patriótica  que  no  se  aprendió 
á  deletrear  en  el  regazo  materno. 

El  Estado  debe,  pues,  formar  desde  la  escue¬ 
la  primaria,  al  ciudadano  á  la  par  que  al  solda¬ 
do.  Aquel,  apto  para  el  servicio  público,  es  de¬ 
cir  para  la  política,  y  éste  pronto  para  la  lucha 
y  para  el  sacrificio. 

Es  común  entre  nosotros  maldecir  la  políti¬ 
ca.  Hombres  que  '  se  llaman  independientes  se 
ufanan  de  educar  á  sus  hijos  en  el  santo  horror  á 
la  política,  que  confunden  con  la  abyección  y  la 
logrería.  Conviene  combatir  este  error  de  con¬ 
cepto  y  este  extravío  lamentable  del  criterio. 

La  política,  decía  Lamartine,  está  estrecha¬ 
mente  ligada  á  la  moral,  lo  mismo  que  ésta  á 
Dios.  “La  política,  agregaba,  no  es  sino  la  mo¬ 
ral  aplicada  á  la  vida  civil”  (1) 

Ningún  ciudadano,  en  una  agrupación  civili¬ 
zada  y  principalmente  en  una  democracia  consti¬ 
tuida,  tiene  el  derecho  de  prescindir  de  la  políti¬ 
ca,  pues  ella  encarna  el  servicio  público,  la  prác¬ 
tica  de  los  deberes  civiles.  Los  ciudadanos  inú¬ 
tiles  y  estériles  para  el  servicio  público,  á  que  alu¬ 
día  Roosevelt  en  el  pasaje  que  antes  hemos  ci¬ 
tado,  no  merecen  la  consideración  de  los  demás, 
ni  llenan  su  misión  y  su  destino  en  la  sociedad  en 
que  viven.  Son  seres  despreciables  en  la  vida  so¬ 
cial. 

“Se  engaña,  dice  Buchez  en  su  Tratado  de 
Política ,  el  hombre  que  pretende  no  representar 


(1)  La  Politique  Rationnelle. 
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sino  su  propia  personalidad.  Lleva  consigo,  aún 
á  pesar  suyo,  el  sello  de  la  sociedad  donde  ha 
aprendido  á  hablar,  á  pensar,  á  obrar,  aún  á  creer 
ó  á  dudar.  La  solidaridad  reposa  precisamente 
en  esto,  que  los  hombres  se  representan  unos  á 
otros,  hasta  el  punto  de  ser  responsables  los  unos 
por  los  otros”. 

La  educación  del  Estado,  debe  estar,  pues, 
encaminada  á  formar  ciudadanos  conscientes  de 
su  misión  y  de  sus  deberes,  así  como  soldados 
prontos  al  sacrificio.  Este  doble  aspecto  de  la 
educación  es  la  única  base  durable  y  el  único  ci¬ 
miento  efectivo  de  la  nacionalidad. 

Muchos  combaten  el  servicio  militar  obliga¬ 
torio  como  un  sistema  viciado  y  contrario  á  las 
aspiraciones  de  la  época.  A  la  cabeza  de  tal  pro¬ 
paganda  están,  naturalmente,  los  llamados  paci¬ 
fistas  de  Francia.  Si  comienzan  por  combatir  la 
idea  de  patria,  lógico  es  que  acaben  por  renegar 
del  militarismo.  Entretanto,  en  las  condiciones 
actuales  de  la  sociedad  humana,  no  existe  otra  de¬ 
fensa  práctica  de  la  nacionalidad  que  la  decisión 
de  sus  ciudadanos  para  protegerla.  Este  resultado 
sólo  puede  ser  eficazmente  conseguido  agrupán¬ 
dose  en  forma  militar  y  estudiando  los  métodos  y 
los  recursos  de  la  guerra.  Ningún  arbitraje  in¬ 
ternacional  ha  llegado  hasta  el  día  de  ho}7  á  evi¬ 
tar  una  guerra.  Los  arbitrajes  han  servido  pa¬ 
ra  cohonestar  las  pretensiones  de  la  fuerza,  para 
suavizar  la  violencia  de  la  expoliación.  Leja¬ 
no  está  el  día  en  que  cambie  fundamentalmente 
este  estado  de  cosas. 

Más  adelante  daremos  la  prueba  documenta¬ 
ría  de  este  aserto. 

La  guerra  es,  sin  duda,  un  hecho  doloroso, 
pero  inevitable  todavía  en  las  condiciones  de  la 
actual  civilización.  Ninguna  gran  Potencia  se 
preocupa  prácticamente  de  evitar  la  guerra,  por 
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i  uchas  bellas  palabras  que  se  pronuncien  eu  los 
Congresos  y  en  las  Conferencias  académicas.  To¬ 
das  se  esfuerzan  en  aumentar  y  perfeccionar  sus 
reí  ursos  para  empeñarla  con  ventaja.  Solo  por 
ese  medio  consideran  asegurada  la  posesión  de 
sus  dominios  y  la  paz  con  sus  rivales.  El  arbi¬ 
traje  no  ha  conjurado  hasta  ahora  ni  una  sola 
tormenta  internacional,  ni  ha  detenido  un  solo 
estallido  revolucionario.  Ha  sido  un  recurso  de 
transacción  y  de  conciliación  mientras  el  debate 
tenía  un  carácter  pacífico  ó  cuando  la  guerra  era 
por  uno  ú  otro  motivo  irrealizable,  pero  jamás  ha 
detenido  ni  un  solo  paso  la  marcha  de  los  ejérci¬ 
tos. 

V 

Desde  los  tiempos  más  remotos  de  que  tiene 
noticia  la  Historia,  la  guerra  ha  sido  hasta  el  día 
de  hoy  la  medida  de  la  fuerza,  del  adelanto,  del 
civismo  de  las  naciones.  Las  sociedades  envile¬ 
cidas  y  enervadas  por  los  vicios,  caían  al  empuje 
de  los  más  virtuosos  y  de  los  más  fuertes,  pues  los 
más  osados  guerreros  fueron  siempre,  desde  el 
comienzo  de  las  edades,  los  que  mejor  practicaban 
los  deberes  cívicos, los  que  en  más  alta  medida 
poseían  la  virtud  del  patriotismo.  De  ahí  resulta 
que  las  grandeé  victorias  han  correspondido  siem¬ 
pre,  no  al  azar  de  la  fuerza  bruta,  sino  al  mejor 
organizado,  al  más  sobrio,  al  más  virtuoso,  al  más 
hábil,  al  más  probo.  Las  victorias  de  Esparta  ó 
de  Roma  fueron  efecto  de  sus  virtudes,  de  su  va¬ 
lor  civil,  de  su  más  avanzado  estado  social.  La 
caída  de  esos  imperios  fué  consecuencia  de  su  de¬ 
cadencia  moral  y  de  sus  vicios. 

Los  grandes  poderíos  antiguos  y  modernos 
son  obra  de  la  fuerza.  Los  límites  de  las  pose¬ 
siones  humanas  han  sido  trazados  por  la  espada 
de  los  guerreros.  Hoy  día  mismo,  la  política 
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universal  en  el  oriente  del  Asia  ha  sido  marcada 
j  definida  por  las  armas  victoriosas  del  Mikado. 
No  ha  sido  la  fuerza  bruta  la  que  les  ha  asigna¬ 
do  ese  rol  preponderante,  sino  las  virtudes  civi¬ 
les  que  ese  pueblo  ha  revelado  en  la  lucha  arma¬ 
da. 

La  guerra  con  todos  sus  horrores,  con  to¬ 
do  el  cortejo  espantable  de  calamidades  y  de  due¬ 
lo,  no  sólo  ha  sido  el  dado  del  destino  para  hacer 
á  unos  victoriosos  y  á  otros  vencidos.  Ha  sido 
en  la  Historia,  no  sólo  el  premio  á  los  fuertes,  si¬ 
no  la  rehabilitación  de  los  débiles.  Los  vence¬ 
dores  han  recogido  el  precio  de  su  victoria  y  las 
víctimas  la  alta  enseñanza  moral  que  trae  el  in¬ 
fortunio.  Es  el  aviso  del  destino  marcando  la  ho¬ 
ra  de  la  rehabilitación.  Recordábamos  en  otra 
página  ejemplos  edificantes  en  la  Historia  con¬ 
temporánea.  Sin  salir  de  este  nuestro  vecinda¬ 
rio  geográfico,  ¿no  estamos  contemplando  el  re¬ 
surgimiento  del  Perú,  á  pesar  de  sus  desastres,  ó 
más  bien,  á  causa  de  ellos  mismos? 

La  guerra  es  un  sacudimiento  social  doloro¬ 
so,  pero  hasta  ahora  necesario  y  purificador.  Las 
-energías  públicas  y  la  moral  social  se  debilitarían 
sin  ese  espectro  siempre  presente  y  siempre  ame¬ 
nazador  del  destino. 

Lo  mismo  la  Mitología  griega  que  la  tradi¬ 
ción  cristiana  revisten  de  guerreros  á  los  dioses, 
á  los  héroes  y  á  los  arcángeles.  La  guerra  ha 
sido  la  primera  noción  social  de  la  especie  hu¬ 
mana  y  el  heroismo  la  más  alta  de  las  virtudes 
conocidas.  Desde  Homero  y  desde  Píndaro  y  Tir- 
teo,  los  poetas  han  ensalzado  el  heroismo  de  los 
guerreros  por  sobre  todas  las  demás  virtudes. 
Muchos  siglos  pasarán,  como  decía  Roosevelt, 
para  que  cambie  esta  corriente  de  las  ideas  hu¬ 
manas. 

La  juventud  de  nuestro  tiempo  debe  educar- 
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se,  por  lo  tanto,  bajo  los  auspicios  de  esa  eviden¬ 
cia  histórica;  debe  educarse  para  la  guerra.  Ese 
género  de  educación,  cuando  está  conveniente¬ 
mente  dirigida,  prepara  á  la  juventud  para  todas 
las  luchas  del  trabajo,  le  comunica  energía  para 
todos  los  esfuerzos,  la  habitúa  á  la  abnegación  y 
á  la  práctica  del  deber  y  de  la  disciplina.  La  ín¬ 
dole  de  los  perfeccionamientos  militares  de  nues¬ 
tro  tiempo  impone,  además,  al  soldado  conoci¬ 
mientos  generales  y  técnicos  que  son  una  base 
preciosa  para  toda  carrera  profesional. 

Si  bajo  el  punto  de  vista  intelectual  y  mo¬ 
ral,  ese  género  de  educación  es  provechoso  y  fe¬ 
cundo,  no  lo  es  menos  bajo  el  punto  de  vista  físi¬ 
co.  Como  en  la  vieja  Esparta,  en  nuestra  socie¬ 
dad  moderna  se  tiende  al  desarrollo  y  robusteci¬ 
miento  del  organismo  físico,  con  el  hábito  á  todos 
los  esfuerzos  corporales,  con  la  vida  al  aire  libre 
en  los  ejercicios  y  en  las  maniobras,  con  la  equi¬ 
tación  que  vigoriza  y  con  el  manejo  de  las  armas 
que  da  un  singular  desarrollo  muscular,  propicio 
á  la  salud  del  individuo  y  de  la  especie. 

Estas  demostraciones  son  tan  claras  que  no 
requieren  ni  nuevos  ejemplos  ni  mayores  escla¬ 
recimientos. 

Mientras  vivíamos  los  anos  sombríos  del  cau¬ 
dillaje,  se  llegó  á  abominar  el  militarismo,  como 
si  hubiese  sido  éste  responsable  de  los  males  que 
aquel  régimen  aparejaba.  Los  excesos  de  aque¬ 
lla  época  no  eran  efecto  de  la  preponderancia  del 
militarismo,  sino  de  la  abyección,  ó  á  lo  menos 
de  la  indiferencia,  de  las  otras  clases  sociales. 

Hoy  día  que  vemos  dignificada  y  ennobleci¬ 
da  la  carrera  militar,  nos  incumbe  el  deber  de 
rodearla  de  prestigios,  de  consideraciones  y  de 
estímulos.  El  uniforme  militar  debe  ser  algo  co¬ 
mo  una  aureola  de  dignidad  y  de  respeto.  Debe 
pensarse  que  las  armas  con  el  emblema  patrio 


representan  el  sostén  y  la  defensa  de  la  sobera¬ 
nía,  la  custodia  de  todos  los  derechos  y  la  salva¬ 
guardia  del  honor  nacional.  Este  concepto  no 
ha  cambiado  desde  el  principio  de.  las  edades. 
No  cambiará  tampoco,  cualesquiera  que  sean  los 
estragos  del  egoismo  contemporáneo  y  del  anti¬ 
patriotismo  socialista;  sofisma  vergonzoso,  que 
no  ha  tenido  hasta  ahora  otro  efecto  que  el  de  pro¬ 
vocar  las  reacciones  vigorosas  de  la  buena  doc¬ 
trina. 

VI 

Nos  resta  combatir  una  falsa  idea  y  una 
práctica  perniciosa  en  materia  de  educación  pú¬ 
blica,  que  ha  hecho  daños  considerables  en  nues¬ 
tro  organismo  social.  Nos  referimos  á  la  ten¬ 
dencia  de  nuestras  clases  acomodadas  á  buscar 
para  la  juventud  la  educación  y  la  instrucción 
en  el  extranjero  y  á  la  práctica,  mucho  más  cen¬ 
surable  todavía,  de  parte  del  Estado  de  buscar 
maestros  fuera  del  país  y  aún  á  enviar  educan¬ 
dos  fuera  de  su  patria,  antes  de  que  hayan  ad¬ 
quirido  las  nociones  de  patriotismo  y  de  civismo, 
sin  las  que  no  puede  un  joven  ser  útil  para  la  so¬ 
ciedad  á  que  pertenece  ni  para  el  suelo  donde  ha 
nacido. 

Ea  educación  de  la  juventud  tiene,  para  ser 
provechosa  y  completa,  que  contar  con  un  doble 
contingente;  la  escuela  primaria,  ó  sea  la  ense¬ 
ñanza  del  Estado  y  la  educación  moral  de  la  fa¬ 
milia  .  A  ello  deben  agregarse  los  estímulos  de 
una  situación  social  y  el  aliento  que  le  comunica 
el  aplauso  de  sus  conciudadanos.  En  el  suelo  pro¬ 
pio,  un  joven  que  descuella  en  sus  estudios  y  en 
sus  aptitudes,  está  llamado  á  ocupar  de  inmediato 
grandes  posiciones  industriales,  profesionales  ó 
políticas.  Se  comprende  fácilmente  que  en  los  ins¬ 
titutos  extranjeros  no  puede  aspirar  á  iguales 
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espectativas  ni  contar  con  los  mismos  estímulos- 
Puede  ser  útil  el  caudal  de  conocimientos  técnicos 
que  en  las  grandes  escuelas  especiales  y  prácticas 
de  Europa  pudiera  adquirir,  pero  faltarán  siem¬ 
pre  allí  la  educación  moral  que  sólo  se  adquiere 
en  la  familia  y  los  estímulos  que  sólo  da  la  patria 
propia,  la  sociedad  en  que.  se  ha  nacido. 

Mucho  tiempo  se  ha  creido  y  muchos  siguen 
persuadidos  de  ello,  que  un  joven  que  se  educa 
en  Europa  adquiere  un  caudal  mayor  de  conoci¬ 
mientos  que  en  este  país  y  que  posee  una  supe¬ 
rioridad  incontestada  sobre  los  que  beben  una 
instrucción  incompleta  é  imperfecta'  en  el  suela 
natal.  Lo  contrario  es  prácticamente  la  verdad. 
Desde  luego,  aparte  de  las  Facultades  de  Medi¬ 
cina  y  de  algunos  institutos  técnicos,  no  hay  mo¬ 
tivo  para  que  existan  en  Europa  establecimien¬ 
tos  de  educación  superiores  á  los  que  acá  mismo 
podemos  poseer.  Por  otra  parte,  faltarán  siem¬ 
pre  en  suelo  extraño  los  estímulos  y  las  especta¬ 
tivas  que  acá  debe  prometerse  á  los  que  sobresa¬ 
len  en  laboriosidad  y  en  aptitud  y  sobre  todo, 
faltará  al  educando,  alejado  de  la  vigilancia  pa¬ 
terna  y  de  los  consejos  de  la  familia,  esa  ense¬ 
ñanza  moral  sin  la  que  aún  los  más  perfecciona¬ 
dos  conocimientos  técnicos  no  son  sino  un  bagaje 
incompleto. 

Verdaderos  caudales  han  invertido  nuestras 
clases  acomodadas  en  cubrir  los  dispendios  de 
sus  hijos  en  el  Viejo  Mundo.  Los  resultados  de 
la  instrucción  allí  adquirida  no  han  sido  casi  nun¬ 
ca  satisfactorios  y  los  efectos  de  la  educación 
moral  han  sido  siempre  lamentables.  Aquellos 
recursos,  así  improductivamente  gastados,  ha¬ 
brían  bastado  para  fundar  en  el  país  institutos 
de  primer  orden,  iguales  ó  superiores  á  los  que 
existen  en  Francia  ó  en  Alemania.  Habrían  cam¬ 
biado  por  su  base,  además,  los  destinos  públicos. 
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La  generación  actual,  así  educada  en  un  ambien¬ 
te  de  moral  social  y  de  patriotismo,  con  todos 
los  alientos  y  estímulos  que  esa  educación  com¬ 
porta,  sería  capaz  de  hacer  frente  á  todas  las 
crisis  y  de  defender  victoriosamente  la  bandera 
en  todas  las  vicisitudes  de  la  vida  política. 

No  solo  debe  nacionalizarse  la  enseñanza  y 
la  educación,  no  solo  debe  dársele  la  acentuación 
del  patriotismo  y  del  militarismo,  sino  que  debe 
laicisársela  por  completo.  Esta  no  es  una  aser¬ 
ción  dictada  por  ninguna  especie  de  sectarismo; 
es  el  brote  de  la  doctrina  y  de  la  experiencia.  Re¬ 
conocemos  sin  reserva  los  servicios  eminentes 
prestados  por  los  Misioneros  y  por  los  educado¬ 
res  católicos  en  todas  las  tierras  en  vía  de  colo¬ 
nización.  La  humanidad  debe  inmensos  benefi¬ 
cios  á  su  tarea  desinteresada  y  civilizadora.  En¬ 
tretanto,  la  misión  de  esos  educadores  religiosos 
ha  terminado  en  los  centros  que  han  adquirido 
cierto  grado  de  cultura  y  en  los  que  la  educación 
es  ya  una  base  política  y  social  de  la  nacionali¬ 
dad,  donde  se  requiere  para  el  servicio  público 
soldados  y  ciudadanos. 


VII 

Esta  doctrina  no  obedece,  como  se  ve,  á  nin¬ 
gún  exclusivismo  sectario.  Es  resultado  del  prin¬ 
cipio  que  sostenemos,  de  que  el  Estado  debe  dar 
la  educación  que  le  conviene  para  formar  ciuda¬ 
danos  que  vsirvan,  levanten  y  protejan  la  nacio¬ 
nalidad.  Tal  tendencia  es  contraria  á  los  prin¬ 
cipios  y  dogmas  religiosos,  opuesta  á  los  progra¬ 
mas  de  las  escuelas  é  institutos  eclesiásticos. 

Con  motivo  de  dificultades  resultantes  de  es¬ 
ta  diferencia  de  criterio  entre  el  destino  del  hom¬ 
bre  en  la  sociedad  en  que  vive,  tal  como  lo  com¬ 
prenden  los  educadores  eclesiásticos  y  tal  como 
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lo  debe  considerar  el  Estado  en  defensa  de  su 
propia  existencia,  un  periodista  brasilero  reputa¬ 
dísimo,  hacia  hace  poco  tiempo  las  siguientes  re¬ 
flexiones: 

“Cuando  en  la  Cámara  Francesa  se  propuso 
que  fuese  prohibido  á  los  sacerdotes  y  Padres 
ejercer  el  magisterio,  hubo  quien  encontró  mons¬ 
truosa  sea  iniciativa.  Parecía  una  opresión  in¬ 
justificada”. 

“No  era,  entretanto,  por  que  se  negase  sa¬ 
ber  á  los  sacerdotes.  No  era  porque  se  dejará  de 
reconocer  que  entre  ellos,  como  en  todas  las  pro¬ 
fesiones,  la  mayoria  es  de  hombres  de  bien.  No 
era  tampoco  porque  se  quisiera  significar  que 
solo  los  laicos  son  honorables  y  sabios.  ” 

“Se  hacía  de  otro  modo  el  razonamiento  de 
los  qne  defendían  aquella  medida.  Afirmaban 
que  desde  que  un  hombre  toma  una  profesión  que 
le  impide  formar  familia  y  que  le  dá  un  jefe  ex¬ 
traño  á  su  patria,  deja  de  tener  la  presunción  le¬ 
gal  de  poder  enseñar  las  virtudes  familiares  y  cí¬ 
vicas,  que  constituyen  la  preocupación  esencial 
de  todo  buen  ciudadano.  Es  lo  que  acontece  al 
sacerdote,  y  mucho  más  al  fraile  que  ha  hecho 
voto  de  renuncia  á  la  libertad,  al  trabajo  remu- 
nerador  y  á  la  familia.” 

“Por  lo  tanto,  la  medida  propuesta  en  Fran¬ 
cia  nada  tenia  de  violenta.  Ella  impedia  á  aque¬ 
llos  que  se  habian  desligado  de  la  libertad,  del 
trabajo  y  de  la  familia,  que  ejercieran  la  profe¬ 
sión  cuvo  fin  principal  debe  ser  la  enseñanza  de 
esas  virtudes,  de  que  ellos  voluntariamente  ab¬ 
dicaran.”  (1) 

Estas  observaciones,  expuestas  con  absoluta 
serenidad  de  raciocinio,  demuestran  la  evidencia 
de  nuestro  aserto,  máxime  si  los  educadores  re- 


(1)  A  Noticia ,  Rio  Janeiro,  Agosto  1905. 
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lidiosos  son  extranjeros.  La  enseñanza,  en  ta¬ 
les  condiciones,  no  solo  será  deficiente  en  lo  que 
hay  de  más  esencial,  sino  que  será  perniciosa.  La 
noción  de  patriotismo,  contraria  á  los  votos  re¬ 
ligiosos  y  á  las  convicciones  individuales  de  los 
preceptores,  será  extraña  ó  incompleta  para  los 
educandos.  No  serán  ni  buenos  ciudadanos  ni 
hombres  capaces  de  las  virtudes  de  la  abnega¬ 
ción  y  de  la  disciplina  que  exige  el  deber  militar. 

Si  la  educación  dada  por  institutos  religio¬ 
sos  está  inspirada  por  las  ideas  y  sistemas  de  esa 
grande  y  respetable  asociación  universal  que  se 
llama  la  Compañia  de  Jesús,  será  doblemente 
perniciosa  bajo  el  punto  de  vista  del  interés  ci¬ 
vil  y  político  del  Estado.  La  conocida  Mónita 
Secreta  de  esa  vasta  y  terrea  corporación  con¬ 
tiene  principios  utilitarios  que  son  opuestos  á  la 
sana  doctrina  democrática.  La  juventud  no  de¬ 
be  educarse  en  ese  ambiente  oportunista,  sino  en 
las  ideas  de  abnegación,  de  desinterés,  de  consa¬ 
gración  al  bien  de  los  demás,  de  celo  por  el  inte¬ 
res  de  la  colectividad  y  del  Estado. 

Localizada  nuestra  alusión  á  este  sistema 
de  enseñanza,  va  á  objetársenos:  aceptamos  la  edu¬ 
cación  de  los  Jesuitas,  porque  acá  no  existe  otra 
mejor.  Ese  argumento  es  inadmisible.  ¿Por¬ 
qué  no  están  solicitados  y  prestigiados  los  Ins¬ 
titutos  de  educación  del  Estado?  Porque  les 
falta  el  concurso  de  los  padres  de  familia,  domi¬ 
nados  por  la  influencia  eclesiástica,  iufluencia 
muy  respetable  y  legítima  si  se  trata  del  dogma 
y  de  la  conciencia  religiosa,  pero  inaceptable  en 
tratándose  de  la  educación  pública,  cimiento  de 
la  grandeza  ó  factor  de  la  decadencia  del  Estado. 

VIII 

El  Estado  solo  no  podría,  sino  á  mérito  de 
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medidas  arbitrariamente  restrictivas,  monopoli¬ 
zar  la  instrucción  y  la  educación  popular.  Ne¬ 
cesita  del  concurso  público,  del  apoyo  de  todos 
los  ciudadanos  interesados  en  levantar  el  nivel  de 
la  educación,  por  interés  paternal  propio  y  por 
celo  patriótico.  No  todo  puede  hacerlo  por  sí 
mismo  el  Estado,  por  muy  delicada  y  fundamen¬ 
tal  que  sea  su  incumbencia  social  de  vigilar  la 
enseñanza  pública  y  de  dirigir  sus  planes,  sus 
programas  y  sus  tendencias.  La  colectividad 
culta,  la  masa  dirigente  de  la  sociedad,  el  nú¬ 
cleo  intelectual  que  dirige  los  destinos  y  las  opi¬ 
niones  de  los  demás,  está  llamado  á  meditar  en 
estas  reflexiones  y  adoptarlas  en  su  sinceridad  y 
en  su  justicia. 

Es  penoso,  pero  necesario  á  nuestra  tesis,  re¬ 
conocer  que  hemos  retrocedido  prácticamente  en 
la  alta  enseñanza  y  en  la  alta  educación  pública 
desde  los  tiempos  de  auge  y  de  prestigio  de 
nuestras  grandes  Universidades.  Cuando  exis¬ 
tía  aún  el  convencimiento  de  que  la  educación  es 
•el  gérmen  de  la  libertad,  las  Universidades  eran 
el  sostén  de  la  buenas  doctrinas,  eran  el  baluarte 
de  las  instituciones.  En  la  Universidad  de  San 
Francisco  Javier  de  Chuquisaca,  famosa  duran¬ 
te  la  Colonia  é  igualmente  ilustre  en  los  prime¬ 
ros  tiempos  de  la  República,  germinó  la  idea  de 
la  independencia  americana.  Mariano  Moreno 
llevó  de  allí  la  simiente  de  la  revolución  á  Buenos 
Aires.  Toda  la  corriente  liberal  y  todo  el  con¬ 
trapeso  al  caudillaje  militar  fué  sostenido  des¬ 
pués  por  la  juventud  universitaria,  imbuida  de 
las  doctrinas  de  los  enciclopedistas  franceses  y 
de  los  filósofos  del  siglo  XVIII. 

Con  los  tiempos  de  auge  industrial  y  con  el 
desden  de  los  gobiernos  militares  por  la  enseñan¬ 
za  pública  vino  la  decadencia  del  prestigio  uni¬ 
versitario.  La  multiplicidad  de  las  Universida- 
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des  acentuó  ese  debilitamiento  funesto  y  las  dis¬ 
quisiciones  posteriores  para  cambiar  y  moder¬ 
nizar  los  métodos  y  programas  de  la  enseñanza 
trajeron  una  decadencia  más  pronunciada  toda¬ 
vía  en  sus  influencias.  Olvidóse  la  idea  funda¬ 
mental  para  descender  á  detalles  modernistas  lla¬ 
mados  sistemas  concéntricos  ó  métodos  de  peda¬ 
gogía  más  ó  menos  abstrusos.  Se  hizo  suponer 
que  la  pedagogía  era  una  ciencia  inabordable  pa¬ 
ra  los  profanos  y  patrimonio  exclusivo  de  los  es¬ 
pecialistas  extranjeros. 

Error  profundo,  desmentido  por  la  experien¬ 
cia  práctica.  La  pedagogía,  como  todas  las 
ciencias  sociales,  tiene  una  base  inconmovible, 
que  es  la  observación  y  el  estudio  de  la  natura¬ 
leza  humana.  Está,  por  lo  tanto,  al  alcance  del 
simple  buen  sentido. 

IX 

Derribados  por  la  práctica  todos  esos  siste¬ 
mas  llamados  modernistas,  bautizados  con  tér¬ 
minos  altisonantes,  no  queda  sino  la  noción  pri¬ 
mitiva  que  comprendieron  y  practicaron  los 
maestros.de  la  Colonia.  Inculcar  las  buenas  ideas 
morales  y  políticas  y  difundir  solo  aquellas  no¬ 
ciones  y  conocimientos  asimilables  por  el  desa¬ 
rrollo  intelectual  de  los  educandos.  Estos  com¬ 
prenden  el  fundamento  de  la  idea  moral  y  del 
concepto  de.  civismo  y  de  patriotismo;  adquieren 
desde  la  primera  infancia  el  conocimiento  de  los 
idiomas,  la  práctica  de  la  cultura  física  y  las  no¬ 
ciones  de  deber  civil  y  de  abnegación  patriótica. 
Fortalecidas  esas  enseñanzas  con  conocimientos 
rudimentales  de  geografía  y  de  Historia,  el  ba¬ 
gaje  de  instrucción  de  la  primera  juventud  es 
propio  para  formar  después  al  soldado  y  al 
ciudadano  útil  para  la  colectividad,  sin  preocu- 
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paciones  egoístas,  con  ese  caudal  de  desinte¬ 
rés  y  de  abnegación  que  forma  la  masa  de  los 
hombres  buenos  y  útiles  para  sí  mismos,  pa¬ 
ra  la  familia  y  para  la  sociedad. 

Queda  volver  por  el  prestigio  universitario 
perdido  en  las  falsas  enseñanzas  de  un  modernis¬ 
mo  extraviado  y  en  el  desvario  de  nuestras  lu¬ 
chas  políticas. 

Los  altos  puestos  públicos,  que  antes  se  ad¬ 
judicaban  á  los  merecimientos  universitarios,  se 
han  distribuido  después  en  el  éxito  de  la  fortuna 
pecuniaria  ó  en  las  intrigas  de  la  tramoya  elec¬ 
toral.  El  servilismo  y  la  intriga  han  llevado 
merecimientos  dudosos  á  los  parlamentos  ó  al 
Gobierno,  en  vez  de  buscar  como  antaño  los  ti¬ 
tulares  de  la  carrera  pública  en  el  ardor  fecundo 
y  en  la  aptitud  juvenil  de  la  masa  universitaria. 

Deber  del  civismo,  del  buen  gobierno  y  de 
los  instrumentos  todos  de  la  propaganda  es  vol¬ 
ver  sobre  estos  extravíos  y  rehabilitar  el  pres¬ 
tigio  de  la  enseñanza  pública,  devolviéndole  todos 
sus  estímulos  y  dejando  á  su  alcance  la  integri¬ 
dad  de  sus  legítimas  ambiciones. 


X 

Como  resúmen  de  esta  divagación  sobre  la 
educación  y  la  enseñanza,  pueden  formularse  los 
si  gruientes  desiderata ,  ligados  con  los  más  altos 
intereses  de  la  colectividad  y  del  Estado; — •. 

1 9 — Nacionalizar  la  enseñanza  primaria  y 
darle  como  base  fundamental  la  difusión  de  las 
ideas  de  moral  social  y  de  patriotismo; — 

2° — Laicisar  la  enseñanza,  como  garantía  de 
su  eficacia  para  los  fines  de  utilizarla  en  benefi¬ 
cio  de  la  sociedad  y  del  Estado; — 

3^ — Completar  la  educación  primaria  así 
dirigida  y  la  instrucción  secundaria  encaminada 
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por  iguales  inspiraciones,  por  el  servicio  militar 
obligatorio; — 

4? — Elevar  el  nivel  y  prestigio  de  las  Uni¬ 
versidades,  especialmente  de  las  Facultades  de 
Derecho  y  Ciencias  políticas,  para  convertirlas 
en  planteles  preparatorios  para  el  servicio  de 
puestos  públicos; — 

5? — Armonizar  los  métodos  de  la  enseñanza 
primaria  y  secundaria  con  la  aptitudes  naturales 
de  la  primera  edad,  antes  que  con  los  métodos 
teóricos,  fracasados  en  la  experiencia. 

6? — Obligar  á  los  institutos  laicos  de  ense¬ 
ñanza  libre  á  conformarse  con  el  plan  fundamen¬ 
tal  de  estos  estudios. 

Los  maestros  de  escuela  condujeron  á  los 
ejércitos  alemanes  á  las  victorias  de  Sadowa 
y  de  Sedan.  Los  mismos  maestros  de  escuela, 
ignorantes  de  su  misión  social  elevadísima  nos 
hicieron  perder  el  Litoral  Boliviano  primero  y 
el  Acre  después. 

Aprendamos  en  esa  amarga  experiencia  y 
entreguemos  á  esos  maestros  de  escuela,  imbui¬ 
dos  de  las  doctrinas  de  deber  civil  y  de  patriotis¬ 
mo,  la  tarea  lenta,  pero  segura,  de  rehabilitación 
social  y  política. 

Después  de  este  paréntesis  meramente  doc¬ 
trinario,  útil  será  trazar  una  página  breve  de 
Historia  contemporánea,  para  confirmar  la  exac¬ 
titud  de  nuestras  aserciones. 


IV 

La  pérdida  del  Acre 

i 

Cuando  se  efectúo  en  1879  la  ocupación  mili¬ 
tar  de  una  porción  del  territorio  boliviano  por 
fuerzas  extranjeras,  sacudióse  vigorosamente  el 
sentimiento  nacional  y  aunque  el  país  carecía  en 
aquel  tiempo  de  recursos  de  defensa  y  aún  de 
las  ventajas  de  ñau  normal  administración,  se  pro¬ 
dujo  la  guerra  con  Chile  como  efecto  de  una  impo¬ 
sición  popular  irresistible. 

24  años  después,  (1903)  verificóse  la  ocupa¬ 
ción  militar  del  Acre  por  fuerzas  brasileras  y 
aunque  Bolivia  poseía  elementos  y  recursos  de 
mayor  importancia  y  el  ultraje  se  consumó  des¬ 
pués  de  una  controversia  prolongada  y  después 
de  hechos  de  armas  memorables,  el  sentimiento 
público  se  mantuvo  indiferente  }r  las  pocas  explo¬ 
siones  populares  que  hubieron  de  producirse,  fue¬ 
ron  ahogadas  por  la  mano  misma  del  Gobierno 
Nacional. 

Tan  profundo  contraste  entre  ambas  situa¬ 
ciones  merece  un  estudio  detenido  y  sus  causas  y 
efectos  históricos  requieren  un  trabajo  sereno  de 
investigación.  Es  menester  que,  en  circunstan¬ 
cias  tan  solemnes  y  que  han  determinado  la  pér¬ 
dida  de  inmensos  territorios  del  patrimonio  na- 
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cional,  se  fijen  y  se  establezcan  las  responsabili¬ 
dades. 

Conviene,  además,  despertar  de  su  enerva¬ 
miento  á  ese  país  que  en  1879  fué  á  la  guerra  sin 
pensar  en  las  probabilidades  de  éxito  sino  en  el 
deber  de  vengar  el  agravio.  Una  falsa  educación 
popular,  una  noción  incompleta  de  los  deberes 
civiles  y  la  sucesión  de  crisis  políticas  lamenta¬ 
bles,  han  contribuido  á  producir  cambio  tan  pro¬ 
fundo  en  el  carácter  nacional  en  el  corto  espacio 
de  24  años.  Se  impone,  por  lo  tanto,  á  todos  los 
que  podemos  manejar  con  mediana  eficacia  las 
armas  de  la  propaganda,  el  deber  de  empeñar  to¬ 
dos  los  esfuerzos  para  corregir  ese  relajamiento 
de  las  ideas  y  ese  debilitamiento  de  los  caracté- 
res.  La  tarea  es  ingrata,  pero  por  ello  mismo 
muy  honrosa  y  no  debe  ser  excusada  por  quienes 
están  en  posesión  de  recuerdos,  de  datos  y  de 
medios  para  emprenderla. 

No  se  tema  que  repitamos  acá  la  argumenta¬ 
ción  tan  conocida  sobre  la  legitimidad  de  los  de¬ 
rechos  de  Bolivia  al  territorio  del  Acre.  Pasó 
hace  mucho  tiempo  la  oportunidad  para  esa  espe¬ 
cie  de  demostraciones.  Hay  un  hecho  consuma¬ 
do,  que  es  la  pérdida  de  ese  inmenso  y  opulento 
dominio.  Queda  por  investigar  cuales  fueron  las 
causas  de  ese  suceso  y  cuales  sus  consecuencias. 

No  han  cesado,  por  desgracia,  los  conatos  de 
usurpación  y  vastas  tierras  del  patrimonio  nacio¬ 
nal  se  encuentran  todavía,  unas  disputadas  por 
naciones  vecinas,  otras  sin  la  fijación  material  y 
visible  de  sus  fronteras.  El  primer  deber  de  un 
pueblo  soberano  es  mantener  la  integridad  de  su 
suelo  y  el  honor  de  su  bandera .  No  queremos 
que  se  repita  la  tradición  penosa  de  las  cesiones 
territoriales  y  encaminamos  el  presente  estudio 
á  señalar  al  país  la  magnitud  de  sus  deberes,  al 
mismo  tiempo  que  á  mostrar  con  imparcial  seve- 
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rielad  los  errores  y  las  debilidades  del  pasado, 
como  lección  edificante  para  el  futuro. 

II 

La  guerra  con  Chile,  iniciada  con  la  ocupa¬ 
ción  militar  de  Antofagasta  en  febrero  de  1879, 
tuvo  una  prolongación  inesperada  á  causa  del  acto 
diplomático  de  abril  del  mismo  año,  por  el  que 
aquel  país  declaró  rotas  con  el  Perú  sus  relaciones 
de  paz.  Ocupado  todo  el  Litoral  boliviano,  cuyas 
conexiones  topográficas  con  el  interior  de  Bolivia 
eran  en  esa  época  muy  difíciles,  el  teatro  efectivo 
de  la  guerra  fué  el  territorio  peruano.  Apartada 
momentáneamente  Bolivia  del  conflicto  y  solicita¬ 
da  por  Chile  mismo  para  transigir  su  propio  liti¬ 
gio,  desligándose  de  la  alianza  con  el  Perú,  se  di¬ 
señaron  en  la  política  boliviana  dos  corrientes 
marcadas  de  opinión;  la  una  sostenía  la  continua¬ 
ción  del  estado  bélico  de  acuerdo  con  el  Perú  y  la 
otra  preconizaba  un  acuerdo  amistoso  que  termi¬ 
nara  el  conflicto.  Ni  los  elementos  de  aquella  épo¬ 
ca,  ni  las  condiciones  geográficas  en  que  hubo  de 
desarrollarse  la  lucha,  permitían  una  acción  bélica 
común  de  parte  del  Perú  y  Bolivia.  Militar  y 
políticamente,  ambos  países  tenían  que  seguir  un 
camino  diverso.  Consecuencia  de  tal  situación 
fué  el  tratado  de  Ancón  suscrito  entre  Chile  y  el 
Perú  en  marzo  de  1883  y  efecto  de  las  mismas 
circunstancias  fué  el  pacto  de  tregua  firmado  por 
Bolivia  y  Chile  en  1884,  que  importó  práctica¬ 
mente  la  cesión  de  parte  de  Bolivia  del  territorio 
antes  disputado,  después  dividido  entre  ambas 
soberanías  v  finalmente  bélicamente  ocupado. 

Esos  convenios  internacionales,  el  tratado 
de  Ancón  y  el  pacto  de  tregua,  pusieron  término 
á  la  controversia  de  los  partidos  políticos  de  Bo- 
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livia,  que  se  denominaron  pacistas  y  guerreros, 
según  sus  tendencias  respectivas. 

La  crítica  histórica  habrá  de  recoger  de  ese 
período  de  vacilaciones  y  controversias  que  pre¬ 
cedió  al  pacto  de  tregua  con  Chile,  los  anteceden¬ 
tes  morales  y  sociales  que  determinaron  aconte¬ 
cimientos  posteriores.  Colocada  la  cuestión  en 
sus  puntos  opuestos,  por  falta  de  una  alta  capa¬ 
cidad  política  que  buscara  el  equilibrio  entre  am¬ 
bas  tendencias,  cada  uno  de  los  bandos  deliberan¬ 
tes,  ya  que  no  beligerantes,  sostenía  los  extremos 
de  esa  alternativa;  los  unos  la  paz,  los  otros  la 
guerra.  Enseñoreados  los  oradores  de  la  tribu¬ 
na  antes  bien  que  los  políticos  y  los  guerreros 
délas  tablas  del  cálculo  diferencial,  el  sentimen¬ 
talismo  forjaba  bellas  frases  de  heroismo  y  de 
sacrificio  por  un  lado  y  lo  que  dió  en  llamarse  el 
espíritu  práctico  se  revestía  por  el  otro  deesa  in¬ 
diferencia  que  debilita  los  estímulos  de  la  abne¬ 
gación  y  del  patriotismo. 

Estaba  á  la  sazón  en  toda  la  plenitud  de  su 
prestigio  y  en  todo  el  auge  de  su  retórica  nebu¬ 
losa  el  político  y  parlamentario  don  Mariano 
Baptista.  Todo  se  esperaba  de  su  elocuencia 
arrebatadora.  Pensábase  que  llegaría  á  persua¬ 
dir  y  á  convencer  á  los  diplomáticos  que  intenta¬ 
ron  solucionar  el  conflicto  á  bordo  de  la  Lackawa- 
/z¿z;que  conmovería  las  fibras  sensibles  de  todo  el 
continente  en  el  fracasado  Congreso  de  Panamá; 
que  ablandaría  las  codicias  victoriosas  con  su 
acento  bíblico  y  con  las  imágenes  de  su  lenguaje 
grandilocuente.  Los  éxitos  alcanzados  no  jus¬ 
tificaban  tanto  entusiasmo  ni  el  acierto  de  sus 
iniciativas  correspondía  á  las  esperanzas  popula¬ 
res.  Sin  embargo,  el  pueblo  persistía  en  espe¬ 
rarlo  todo  de  la  mágia  de  su  palabra,  de  las  su¬ 
tilezas  de  su  ingenio.  Por  mucho  que  los  cír¬ 
culos  políticos  al  frente  de  él,  predicaban  la  gue- 
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rra  latente  con  Chile,  ya  que  no  las  hostilidades 
militarmente  vigorosas,  escuchaban  siempre  con 
respeto  su  palabra  y  sentían  el  hechizo  de  su  ver¬ 
ba  oratoria.  En  una  délas  sesiones  memorables 
del  Senado  Nacional,  pronunció  las  siguientes 
frases  que  son  el  reflejo  de  toda  una  situación 
social  y  que  simbolizaban  las  ideas  y  sentimientos 
que,  desgraciadamente  para  Bolivia,  llegaron  á 
predominar  después. 

“¿Qué  importan  los  grados  geográficos,  ex¬ 
clamaba  en  uno  de  sus  discursos  parlamentarios 
de  octubre  de  1883,  qué  importan  los  grados 
geográficos  ante  el  llanto  de  las  viudas  y  las  in¬ 
contables  calamidades  de  la  guerra?” 

Estas  palabras  provocaron  aplausos  del  uno 
y  del  otro  círculo,  fueron  citadas  como  emblema 
del  buen  sentido,  repercutieron  á  través  de  los 
años  como  expresión  suprema  de  la  sana  doctri¬ 
na.  Nadie  objetó  ese  razonamiento  sentimenta¬ 
lista,  ni  se  atrevió  á  observar  que  con  la  consa¬ 
gración  de  ese  principio,  seria  imposible  la  exis¬ 
tencia  de  las  nacionalidades,  puesto  que  el  senti¬ 
miento  individualista  ahogaría  todo  impulso  de 
abnegación  3^  de  disciplina.  Era  la  moral  bizan¬ 
tina  que  hizo  desmoronarse  el  poderío  oriental. 
Era  el  antipatriotismo  de  Hervé  y  sus  secuaces 
con  todas  sus  tristes  consecuencias. 

El  heroismo  militar  que  funda  la  grandeza 
de  los  pueblos,  es  garantía  de  su  integridad  y  de 
su  soberanía,  pasaba  á  ser  un  sacrificio  imbécil 
de  las  holguras  de  la  vida  egoísta. 

Sin  embargo,  la  frase  quedó  en  pié,  fué  re¬ 
cordada  en  las  ocasiones  solemnes  y  los  tribunos 
la  repitieron  en  las  crisis  políticas. 

Años  más  tarde,  esa  misma  idea  tomaba  en 
tonación  más  concreta,  se  hacía  fórmula  de  po¬ 
lítica  internacional,  en  el  Mensaje  del  Presiden- 
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te  de  la  República  don  Ismael  Montes  al  Congre¬ 
so  de  1905; — 

“Ha  pensado  (el  Ejecutivo),  dijo,  que  Boli- 
via  puede  vivir  y  desarrollarse  con  kilómetros 
más  ó  menos  de  territorio,  pero  que  no  sería  lo 
mismo,  ni  con  inconmensurables  zonas  territo¬ 
riales,  sin  industria,  sin  crédito,  sin  vitalidad 
económica.  *’ 


III 

Se  hace  menester  un  vigoroso  esfuerzo  de 
reacción  contra  tales  doctrinas,  que  podrian  debi¬ 
litar  el  sentimiento  de  nacionalidad  y  poner  en 
peligro  la  integridad  del  territorio. 

La  historia  de  la  guerra  del  Pacífico  es  de 
ayer;  su  desenlace  diplomático  y  político  se  ha 
producido  ya,  (1)  pero,  como  toda  lección  histó¬ 
rica,  no  deben  ser  olvidadas  sus  enseñanzas.  De¬ 
be  recordarse  siempre  que  no  fueron  vencidas 
nuestras  armas  por  el  valor  de  los  hombres,  ni 
por  el  azar  del  destino;  lo  fueron  por  la  mejor 
organización  administrativa  y  política,  por  un 
concepto  más  uniforme  del  patriotismo,  en  una 
palabra,  por  la  educación. 

La  historia  del  Acre  es  de  hoy.  Acaso  na¬ 
die  ha  olvidado  sus  vicisitudes,  pero  muchos  ig¬ 
noran  la  magnitud  de  su  importancia  y  la  evolu¬ 
ción  trascendental  que  la  solución  del  litigio  ha 
producido  en  los  destinos  del  Nuevo  Mundo.  Ese 
desastre  reciente,  cuya  herida  sangra  todavia  de 


(1).  Se  ha  producido  ese  desenlace  entre  Bolivia  y 
Chile  por  efecto  del  tratado  de  Octubre  de  1904,  pero 
no  habiendo  sido  ejecutada  por  este  último  pais  la  cláu¬ 
sula  fundamental  de  dicho  pacto,  prevalece  una  situa¬ 
ción  irregular  que  en  otro  escrito  examinaremos  á  la 
luz  de  los  antecedentes  diplomáticos  y  de  la  doctrina 
internacional. 
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nuestros  corazones,  fué  efecto  también  de  nues¬ 
tra  defectuosa  educación  cívica.  La  Historia 
nos  dirá  siempre  severamente  que  pudimos  y  de¬ 
bimos  salvar  el  Acre. 

Es  justo  reconocer  y  encomiar  el  ardimiento 
patriótico  y  la  alta  abnegación  de  la  juventud  y 
de  la  fuerza  armada  de  Bolivia  en  las  repetidas 
campañas  para  debelar  las  insurrecciones  del 
Acre.  Mientras  se  trató  de  dominar  una  situa¬ 
ción  interna,  por  muchas  que  fueran  las  penali¬ 
dades  que  ese  esfuerzo  imponía,  el  pueblo  y  el 
Gobierno  hicieron  ampliamente  su  deber.  La 
conciencia  americana  así  lo  reconoció  sin  reser¬ 
vas.  Los  jefes  de  las  expediciones  civiles  y  mili¬ 
tares  al  Acre  tuvieron  que  recorrer,  á  su  regre¬ 
so,  varias  capitales  del  Continente.  Desde  Ma- 
naos,  Belemdel  Pará  y  Rio  Janeiro  hasta  Buenos 
Aires  y  Santiago,  solo  encontraron  el  homenaje 
respetuoso  que  reconocia  sus  sacrificios  ó  el 
aplauso  entusiasta  de  quienes  simpatizaban  con  la 
justicia  y  con  el  derecho. 

No  podríamos  decir  otro  tanto  desde  que  el 
problema  se  planteó  en  el  orden  administrativo 
primero  y  en  la  esfera  diplomática  después.  El 
contrato  de  arrendamiento  del  Acre  á  un  supues¬ 
to  Sindicato  americano,  fué  una  combinación  des¬ 
graciada  bajo  el  punto  de  vista  administrativo, 
financiero  y  político.  Entregóse  las  regabas  de 
ese  convenio  á  gentes  sin  responsabilidad,  sin  in¬ 
fluencias  y  sin  recursos;  meros  especuladores  á 
caza  de  negociantes  de  gruesa  ventura,  que  bus¬ 
caban  el  medio  de  explotar  una  concesión 
arrancada  á  las  ansiedades  dolorosas  del  patrio¬ 
tismo  boliviano,  de  venderla  á  otros  ó  de  hacerla 
fracasar  para  pleitear  indemnizaciones  (1). 


[1.]  El  Señor  Ignacio  Calderón,  Ministro  de  Hacien¬ 
da  en  aquella  época  y  que  compartió,  durante  la  ausen- 
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La  fé  gubernativa  en  la  eficacia  de  ese  re¬ 
curso,  no  sólo  íué  obstinada,  sino  que  fué  rebelde 
á  la  evidencia  misma. 

Esa  credulidad  fué  una  falta  de  los  estadis¬ 
tas  que,  dominados  por  su  buena  fé  individual, 
creían  de  correcta  lógica  suponer  buenos  pro¬ 
pósitos  en  todos  los  demás.  Aún  antes  de  Ma- 
quiavelo,  la  experiencia  aconsejó  siempre  descon¬ 
fiar  para  surgir  y  la  política  moderna  es  bastante 
práctica  para  reprochar  á  los  hombres  de  Estado 
esos  extremos  inadmisibles  del  optimismo. 

No  corresponde  á  los  pi  opósitos  de  este  es¬ 
crito  el  examen  minucioso  de  lo  que  fué  en  reali¬ 
dad  el  famoso  Sindicato  del  Acre.  Podríamos 
consignar  aquí  una  documentación  tan  abundan¬ 
te  como  reveladora  demostrando  el  error  lamen¬ 
table  de  los  hombres  públicos  que  creyeron  en 
esa  funesta  mistificación  y  que  llegaron  á  sacri¬ 
ficar  en  homenaje  suyo  los  más  caros  intereses 

cia  del  General  Pando,  con  el  señor  Carrasco,  la  direc¬ 
ción  efectiva  del  Gobierno,  dice  lo  siguiente  en  un  fo¬ 
lleto  publicado  en  Washington  en  Febrero  de  1906  y  ti¬ 
tulado  Apreciaciones  sobre  el  Gobierno  del  General  Pando,— 
refiriéndose  á  la  idea  de  entregar  á  una  sociedad  ex¬ 
tranjera  la  administración  del  Acre: 

“El  plan  era  halagador,  pero  su  ejecución  deman¬ 
daba  sumo  tacto  y  podía  ocasionar  muchas  dificultades. 
Era  esencial  interesar  seriamente  capitalistas  podero¬ 
sos  que  tuvieran  la  voluntad  y  los  medios  de  llenar  sus 
compromisos  y  por  otro  lado  evitar  cuanto  pudiera  des¬ 
pertar  sospechas  ó  la  oposición  de  derechos  preexisten¬ 
tes.  (?)” 

“ Nada  de  eso  consultó  el  arreglo  con  el  “ Bolivian  Syn- 
dicate ”.  El  Gobierno  lo  patrocinó,  sin  embargo,  y  fué 
aprobado  por  el  Congreso,  á  mérito  de  las  seguridades 
que  el  negociador  daba  sobre  la  fiel  y  eficaz  ejecución 
del  contrato.  La  verdad  es  que  éste  sólo  sirvió  para 
dar  un  pretextu  más  y  precipitar  la  nueva  invasión  de 
filibusteros  al  Acre,  que  desde  hacía  meses  se  prepara¬ 
ba  en  Múñaos”. 
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de  Bolivia.  Por  ahora,  nos  limitamos  á  respon¬ 
der  á  un  argumento  del  señor  Aramayo  que  en 
otra  ocasión  [1]  omitimos  tomar  en  cuenta. 

Al  ocuparse  en  su  folleto  La  cuestión  del 
Acre  y  la  Legación  de  Bolivia  en  Londres ,  del 
contrato  de  transacción  suscrito  el  26  de  febrero 
de  1903  entre  el  representante  del  Gobierno  del 
Brasil  y  los  titulados  miembros  del  Sindicato, 
dice  el  señor  Aramayo  lo  siguiente: 

“El  contrato  de  rescisión  ó  abandono  de  la 
concesión,  firmado  el  26  de  febrero,  habrá  conven¬ 
cido  al  Gobierno  de  que  el  Sindicato  existía  y  de 
que  no  constaba  tan  sólo  de  los  señores  Whi- 
trigde  y  Conway,  sino  también  de  ocho  [2]  de 
los  principales  banqueros  de  Nueva  York,  con 
ramificaciones  en  Europa”. 

Esta  observación  carece  de  lógica,  dentro  de 
las  condiciones  usuales  y  prácticas  que  prevale¬ 
cen  en  los  negocios  americanos  y  principalmente 
en  la  banca  israelita  establecida  en  todos  los  paí¬ 
ses.  El  Sindicato  no  existía,  como  lo  prueba  la 
carencia  total  de  recursos  para  iniciar  las  opera¬ 
ciones  de  la  empresa  y  cómo  lo  confirma  el  hecho 
de  que  los  gestores  de  la  concesión  se  negaron 
constantemente  á  comunicar  á  los  representantes 
del  Gobierno  de  Bolivia  los  nombres  y  calidad  de 
sus  asociados.  No  se  concibe  como  este  dato  fue¬ 
ra  rehusado  cuando  estaba  en  su  propio  interés 
disipar  toda  sombra  de  desconfianza.  Tampoco 
puede  imputarse  culpa  al  Gobierno  de  Bolivia  ó 
á  sus  representantes  que  insistían  en  conocer  la 


[1]  — Carta  al  señor  Aramayo  por  A.  Gutiérrez,  Río 
Janeiro,  1906. 

[2]  — Las  firmas  de  esos  ocho  capitalistas  son  R.  E. 
Cross,  A.  Iselin  &  C?,  W.  Emlin  Roosevelt,  Brown 
Brothers  &  C?,  E.  P.  Olcott,  Wm.  A.  Read,  Vermi- 
lye  &  C9,  y  John  R.  Hageman 
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situación  en  que  se  encontraban  los  supuestos 
trabajos  de  sir  Martin  Conway  en  Londres  y  en 
Berlin  para  encontrar  socios  en  esa  empresa. 
Decir  que  los  representantes  del  Gobierno  de  Bo- 
livia  (especialmente  el  señor  Guachada,  Ministro 
en  Washington)  hacían  la  guerra  al  Sindicato  y 
lo  “abandonaban”,  era  reconocer  la  exigüidad  de 
sus  influencias  y  de  sus  medios.  Esa  hostilidad 
v  ese  abandono  se  redujeron  á  lo  que  era  un  de* 
ber  diplomático  sagrado  é  ineludible;  hacer  cons¬ 
tar  la  verdad  de  la  situación  y  sugerir  el  aban¬ 
dono  de  un  plan  que  liabia  sido  contraproducen¬ 
te  en  la  práctica  y  nugatorio  en  sus  resultados. 
La  verdad  es  que  los  banqueros  que  figuraron  en 
la  primera  lista  de  asociados  y  á  quienes  se  refi¬ 
rió  una  célebre  carta  de  Mr.  Hay  á  Mr.  Bridg- 
man,  en  rededor  de  cuya  autenticidad  flota  toda¬ 
vía  algún  misterio,  no  suscribieron  jamás  nom¬ 
bre  ni  capital.  Como  genuinos  negociantes,  no 
tuvieron  dificultad  para  prestar  su  firma  en  el 
momento  de  recibir  y  de  repartir  á  prorata  las 
£  110,003  del  Brasil.  El  señor  Whitridge  no 

habría  podido  presentarse  sólo  á  reclamar  esa 
indemnización,  puesto  que  había  operado  á  nom¬ 
bre  de  un  Sindicato  y  no  existieudo  Sindicato  no 
habría  habido  indemnización.  Es  pues  claro,  que 
necesitaba  buscar  otras  firmas  que  tuvieran  cierta 
situación  en  el  mercado  de  Nueva  York  para  jus¬ 
tificar,  por  la  renuncia  á  derechos  que  habían 
caducado,  el  pago  de  £  110,000  á  título  de  indem¬ 
nización.  El  solo  señor  Whitridge  no  habría 
podido  obtener  ninguna  porción  de  esa  suma:  ne¬ 
cesitaba  congregar  banqueros  para  entrar  en  un 
reparto  apreciabie.  En  lo  que  á  estos  últimos  con¬ 
cierne,  no  debe  sorprender  que  hayan  aceptado 
un  negocio  de  esa  naturaleza,  que  entre  noso¬ 
tros  sería  repudiado  por  los  hombres  escrupu¬ 
losos,  pero  que  en  otras  partes  es  de  prácti- 
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ca  corriente  aún  entre  bien  reputados  capitalis¬ 
tas. 

No  existió,  pues,  jamás  el  Sindicato,  como 
asociación  y  como  capital  para  explotar  la  con¬ 
cesión  'del  Gobierno  de  Bolivia,  pero  el  señor 
Whitridge  pudo  organizar  sin  esfuerzo  ese  gru¬ 
po  afortunado  para  repartir  á  título  gratuito  las 
£  110,000  del  Brasil. 

El  grupo  mendicante,  hostilizado  por  el  se¬ 
ñor  Guachada,  abandonado  por  el  gobierno,  se¬ 
gún  la  queja  del  señor  Aramayo  y  que  jamás  pu¬ 
do  conseguir  un  penique  más  de  las  £  5,000  que 
depositó  como  garantía  del  contrato,  surgió  es¬ 
belto  y  vigoroso  para  repartir  las  Libras  ester¬ 
linas  de  la  indemnización  brasilera.  Cuando  en¬ 
vió  al  Pará  la  expedición  vergonzante  de  los  se¬ 
ñores  Lee  y  Horne  no  disponía  ni  de  lo  indispen¬ 
sable  para  asegurarles  una  situación  decorosa, 
según  el  informe  insospechable  del  señor  Plorian 
Zambrana.  Al  recibir  aquel  regalo  opulento,  re¬ 
lativamente  á  su  situación  personal,  los  señores 
Whitridge  y  Conway  vieron  reunida  la  mayor  can¬ 
tidad  de  Libras  esterlinas  con  que  hubieran  podi¬ 
do  vsoñar  en  su  vida. 

El  hecho  es  que  la  concesión] á  ese  Sindicato, 
en  el  que  Bolivia  delegaba  muchos  de  los  atribu¬ 
tos  de  su  soberanía,  dió  pretexto  á  la  política 
brasilera  para  convertir  sus  reservas  pasadas, 
sus  entorpecimientos  sistemáticos,  sus  intrigas 
más  ó  menos  encubiertas  para  proteger  las  insu¬ 
rrecciones,  en  un  categórico  nor^possumus  di¬ 
plomático,  hasta  llegar  al  extremo  crítico  de  la 
ruptura.  La  nacionalidad  del  Sindicato  no  con¬ 
tribuía  á  tranquilizar  los  ánimos  ni  á  restablecer 
la  confianza.  Se  pretendía  ver  el  comienzo  de  la 
expansión  americana  en  el  corazón  mismo  de  este 
Continente. 

Osado  y  perspicaz  á  la  vez,  el  Barón  de  Río 
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Branco  supo  sacar  partido  de  esa  situación.  Con 
su  tacto  y  su  malicia  nativa,  pulsó  la  debilidad 
que  comenzaba  á  apoderarse  del  ánimo  de  los  es¬ 
tadistas  bolivianos,  la  puso  á  prueba  en  sucesi¬ 
vos  incidentes  preliminares  y  seguro  ya  del  éxito, 
aventuró  el  golpe  de  efecto  del  24  de  enero  de 
1903. 

No  debe  olvidar  el  patriotismo  boliviano  los 
términos  de  esa  provocación  humillante  y  el  tele¬ 
grama  del  Barón  de  Río  Branco  debe  vivir  en  el 
recuerdo  nacional  con  la  misma  intensidad  dolo- 
rosa  que  la  nota  Baptista  á  la  Legación  peruana 
de  29  de  octubre  de  1890.  Dice  así  aquel  docu¬ 
mento  histórico: 

“ Río ,  24  de  enero — igoj. — A  las  Legacio¬ 
nes  del  Brasil  en  el  extranjero: 

“Sobre  la  cuestión  del  Acre,  hemos  manifes¬ 
tado  á  Bolivia  que  el  contrato  de  arrendamiento, 
con  las  atribuciones  dadas  al  Bolivian  Syndica- 
te ,  es  una  monstruosidad  en  derecho,  importan¬ 
do  enajenación  parcial  de  la  soberanía  hecha  en 
beneficio  de  una  sociedad  de  extranjeros  sin  ca¬ 
pacidad  internacional.  Es  una  concesión  para 
tierras  africanas,  indigna  de  nuestro  continente. 
Por  ese  contrato,  el  Gobierno  dió  á  extranjeros 
el  poder  de  administrar  una  región  habitada  sólo 
por  brasileros  y  de  mantener  allí  fuerzas  terres¬ 
tres  y  fluviales  y  el  de  disponer  .soberanamente 
de  la  navegación  del  Aquiry  ó  Acre.  Al  hacer 
esa  concesión,  el  Gobierno  boliviano  no  ignoraba 
que  todo  ese  territorio  era  reclamado  por  el  Perú 
y  recientemente  el  Perú  y  Bolivia  han  conclui¬ 
do  un  tratado  de  arbitraje  sobre  esa  cuestión 
de  límites.  La  concesión  hecha  era  y  es  nula, 
habiendo  el  gobierno  boliviano  dispuesto  de  un 
territorio  en  litigio.  El  Brasil  dió  hasta  aho¬ 
ra  una  interpretación  muy  amplia  al  tratado  de 
1867  con  el  fin  de  favorecer  á  Bolivia  y  procuró 
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siempre  darle  facilidades  de  comunicación  por  el 
Amazonas  y  el  Paraguay;  pero  habiendo  el  Go¬ 
bierno  boliviano  enajenado  en  favor  de  un  sindi¬ 
cato  extranjero  sus  derechos  contestados  sobre 
el  Acre,  considera  el  Brasil  de  su  deber  soste¬ 
ner  la  verdadera  interpretación  de  aquel  tra¬ 
tado  y  defender  así  como  frontera ,  de  la  con¬ 
fluencia  del  Beni  para  el  oeste ,  la  línea  del  pa¬ 
ralelo  de  diez  grados  y  veinte  minutos  hasta 
encontrar  el  territorio  peruano.  Toda  la  re¬ 
gión  al  oeste  del  Madera,  comprendida  entre  ese 
paralelo  y  la  línea  oblicua  que  va  de  la  hoya  del 
Beni  á  la  naciente  del  Javary,  está,  por  lo  tanto, 
en  litigio  entre  el  Brasil,  el  Perú  yBolivia.  Pro¬ 
pusimos  comprar  el  territorio  del  Acre  atrave¬ 
sado  por  el  paralelo  de  diez  grados  y  veinte  mi¬ 
nutos  para  entendernos  con  el  Bolivian  Syndica- 
te.  Después  propusimos  un  canje  de  territorios. 
E}1  Gobierno  boliviano  nada  ha  querido  escuchar. 
El  Presidente  Pando  va  á  marchar  con  el  objeto 
de  someter  á  los  brasileros  del  Acre.  En  conse¬ 
cuencia  de  ello,  nuestro  Presidente  resolvió  con¬ 
centrar  tropas  en  los  estados  de  Matto-Grosso  y 
Amazonas. — Sírvase  trasmitir  por  telégrafo  es¬ 
tas  noticias  á  la  Legación  en  París,  pidiendo  á 
ésta  que  las  comunique  por  correo  á  las  demás 
Legaciones. — Río  Branco ”. 

Por  muy  doloroso  que  sea  para  nuestra  dig¬ 
nidad  nacional  el  recuerdo  de  estos  antecedentes, 
es  indispensable  al  objeto  de  nuestra  tesis  pre¬ 
sentarlos  en  su  hilación  histórica,  siquiera  en  sus 
rasgos  principales. 

La  Legación  del  Brasil  en  Bolivia  dirigió  á 
su  Cancillería  el  siguiente  telegrama  con  fecha  6 
de  febrero; — 

“La  Paz,  6  ele  febrero—  El  señor  Villa zon. 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  declaró  al  señor 
Eduardo  Lisboa,  Ministro  del  Brasil,  que  el  Go~ 
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bienio  boliviano  acepta  el  modus  vivendi  que  el 
Brasil  desea  tal  como  fué  expuesto  en  el  telegra¬ 
ma  de  3  del  corriente  del  Barón  de  Rio  Branco, 
comunicado  por  el  mismo  señor  Lisboa.  Bolivia 
no  se  opone,  por  lo  tanto,  á  que  el  Brasil  ocupe 
militarmente  y  administre  el  territorio  al  orien¬ 
te  del  Yaco  y  pide  solamente  como  prueba  de 
amistad;  1. — Que  el  Brasil  dé  á  Bolivia  partici¬ 
pación  en  la  renta  que  recaudare  en  el  Acre.  2.— 
Que  dé  libre  tránsito  á  las  mercaderías  bolivianas. 

“El  Gobierno  Boliviano  mandará  cuanto  an¬ 
tes  á  Rio  Janeiro  un  Ministro  en  misión  especial, 
el  señor  Marcillo  (?)  ó  el  señor  Diez  de  Medina,  con 
amplios  poderes  á  fin  de  que,  unido  al  señor  Pini- 
11a,  negocie  con  el  Brasil  un  acuerdo  que  ponga 
fin  al  litigio  y  á  las  dificultades  presentes”. 

El  26  del  mismo  mes  de  febrero  fué  firma¬ 
do  en  Nueva  York  el  documento  de  renuncia  del 
Bolivian  Syndicate  á  todos  los  derechos  y  favores 
que  le  fueron  concedidos  por  el  contrato  firmado 
en  11  de  junio  de  1901  y  promulgado  como  ley 
el  21  de  diciembre  del  mismo  año.  En  el  breve 
período  de  32  dias  habiase  virtualmente  resuelto 
el  conflicto  diplomático  y  territorial  de  mayor 
importancia  que  recuerda  la  historia  sud  ameri¬ 
cana.  El  modus  vivendi  de  21  de  marzo  de 
1903  y  el  tratado  de  Petrópolis  de  17  de  Noviem¬ 
bre  del  mismo  año  no  fueron  sino  consecuencia  na¬ 
tural  y  desenlace  necesario  del  acuerdo  diplomá¬ 
tico  comunicado  al  Gobierno  del  Brasil  en  el  te¬ 
legrama  del  3  de  febrero,  que  dejamos  trascri¬ 
to. 


IV 

Durante  el  período  agitado  de  esta  negocia¬ 
ción,  el  Gobierno  boliviano  incurrió  en  graves 
errores  á  los  que  la  historia  atribuirá  el  lamen- 
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table  desenlace  del  conflicto.  No  suponemos  que 
exista  ningún  ciudadano  boliviano  digno  de  lla¬ 
marse  tal  y  consciente  de  sus  deberes  políticos 
que  disienta  de  esta  apreciación,  consagrada  va 
por  el  juicio  universal.  Nos  bastaría,  para  com¬ 
probarlo  hasta  la  evidencia,  recordar  el  hecho  de 
que  jamás  el  Brasil  había  disputado  la  posesión 
y  el  dominio  del  Acre  y  que  el  pleito  se  limitaba 
á  conflictos  de  administración  y  á  la  situación 
creada  por  un  hecho  de  remotas  causas  y  de  múl¬ 
tiples  responsabilidades;  la  colonización  de  la 
región  del  Acre  por  ciudadanos  brasileros  y  el 
dominio  efectivo  de  esa  comarca  por  la  influen¬ 
cia  brasilera,  como  consecuencia  de  su  ubicación 
natural  y  de  su  situación  geográfica.  Los  erro¬ 
res  á  que  aludimos  pueden  enumerarse,  según  su 
índole,  como  sigue: 

Error  político,  el  de  no  haber  consultado  las 
corrientes  autorizadas  de  la  opinión  boliviana  en 
sus  diferentes  círculos  y  agrupaciones  de  parti¬ 
do,  con  el  fin  de  conocer  en  este  orden  el  verda¬ 
dero  y  genuino  sentimiento  nacional. 

Error  financiero,  el  de  haber  inventado  ex¬ 
pedientes  odiosos,  como  los  préstamos  y  contri¬ 
buciones  forzosas,  en  vez  de  acepar  combinacio¬ 
nes  realmente  financieras  que  con  oportunidad  le 
fueron  propuestas.  Debilitada  la  acción  políti¬ 
ca  por  una  anemia  financiera  que  se  cuidó  de 
propalar  á  cuatro  vientos,  la  acción  diplomática 
tenía  que  ser  vacilante  y  sin  vigor. 

Error  á  la  vez  político  y  administrativo,  el 
de  persistir  en  una  combinación,  el  Sindicato 
del  Acre,  que  estaba  fracasada  y  era  odiosa  y 
contraproducente,  según  los  informes  de  buena 
fé  prestados  por  los  agentes  diplomáticos  de  Bo- 
livia  en  el  extranjero  y  especialmente  en  el  cen¬ 
tro  mismo  en  que  debía  organizarse  y  desenvol¬ 
verse  el  sindicato. 
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Error  diplomático,  el  de  ceder  siempre,  co¬ 
mo  regla  invariable  de  conducta,  el  de  entregar¬ 
lo  todo,  sin  reflexión  ni  escrúpulo,  el  de  rendir 
las  armas  de  la  diplomacia  y  de  la  guerra,  sin 
siquiera  conocer  ni  medir  al  adversario.  (1) 

¿Cómo  atrevernos,  exclamaba  el  anonada¬ 
miento  oficial,  cómo  atrevernos  á  contradecir  á 
un  adversario  diez  veces  más  fuerte,  cien  veces 
más  rico,  infinitamente  más  poderoso  que  noso¬ 
tros?  Parecía  una  temeridad  sacrilega  mirar 
frente  á  frente  al  coloso. 

Ese  Gobierno,  empero,  ignoraba  por  com¬ 
pleto  la  situación  del  Brasil  en  aquel  momento  y 
la  verdadera  extensión  de  sus  recursos  financie¬ 
ros,  políticos  y  militares.  Comprendió  que  la 
solución  más  fácil  era  ceder  y  lo  cedió  todo,  sin 
dolor,  sin  reflexión,  sin  ese  escrúpulo  natural  que 
deben  sentir  aquellos  sobre  quienes  pesa  la  más 
ardua  de  las  responsabilidades,  que  tienen  por 
un  momento  en  sus  manos  los  destinos  presentes 
y  futuros  de  su  pueblo.  Toda  esa  claudicación 
lamentable,  todo  ese  oprobio  nacional,  todo  ese 
abandono  de  riquezas  sin  cuento,  fué  consumado 
en  pocos  días,  podríamos  decir  en  pocas  horas, 
en  el  anonadamiento  más  sombrío  y  penoso  que 
pueblo  alguno  haya  sufrido  en  la  historia  de  las 
edades ! 

Como  medida  preventiva  de  buena  política, 

(1).  M.  Emile  Ollivier,  el  famoso  Ministro  de  Na¬ 
poleón  III,  á  quien  se  atribuye  la  responsabilidad  de 
haber  declarado  la  guerra  á  la  Prusia  en  1870,  “con  el 
corazón  ligero”,  lamenta  en  su  notable  obra  E  Empire 
Libéral,  no  haber  precipitado  el  conflicto  en  1867,  con 
motivo  de  la  dificultad  diplomática  del  Luxemburgo. 
A  este  propósito  exclama: — 

“No  siendo  la  guerra  la  peor  calamidad  que  pue¬ 
da  afligir  á  un  pueblo,  no  siempre  es  un  mérito  haber¬ 
la  evitado”. 
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se  declaró  el  estado  de  sitio  para  clausurar  los 
diarios  que  pretendian  investigar  la  verdad  de 
la  situación  ó  revelar  al  pueblo  lo  que  sigilosa¬ 
mente  se  estaba  pasando  en  los  consejos  guber¬ 
nativos.  Se  persiguió  á  periodistas  que  con  celo 
patriótico  pretendian  dar  opiniones  ilustradas  y 
conscientes  y  hacer  luz  en  aquel  imbroglio  polí- 
co  que  el  pais  no  conocía.  Se  estorbó  al  pueblo 
aún  las  más  legítimas  manifestaciones  de  altivez 
y  de  dignidad  al  frente  de  la  expoliación  extran¬ 
jera.  Se  ahogó  todas  las  manifestaciones  exter¬ 
nas  de  la  opinión  y  se  abandonó  todos  los  dere¬ 
chos  de  Bolivia  so  pretexto  de  que  el  adversario 
era  más  fuerte.  (1) 

Entre  tanto,  esta  afirmación  no  descansaba 
en  ningún  dato  concreto,  en  ningún  informe  au¬ 
torizado,  en  ninguna  investigación  seriamente 
llevada  á  cabo.  Pues  bien;  la  verdad  era  lo  con¬ 
trario:  el  coloso  se  encontraba  en  un  periodo  di¬ 
fícil,  era  impotente  para  la  lucha,  se  hallaba  en 
el  trance  más  penoso  de  su  historia,  sin  crédito, 
sin  unidad  política,  sin  organización  militar,  sin 
voluntad  para  la  lucha,  sin  energía  y  sin  deci- 


(1).  Todos  los  gobiernos  que  empeñan  una  delicada 
negociación  diplomática  proceden  con  una  táctica 
opuesta;  la  de  mostrar  confianza  en  su  derecho,  deci¬ 
sión  para  sostenerlo  y  falta  de  temor  á  las  consecuen¬ 
cias.  Citaremos  en  otra  página  el  informe  diplomáti¬ 
co  del  señor  Terry,  Ministro  Argentino  en  Chile  en  el 
periodo  álgido  de  las  dificultades  políticas  entre  ambos 
países.  Copia  en  la  página  8  el  texto  de  las  instruc¬ 
ciones  secretas  que  le  fueron  trasmitidas  por  su  Can¬ 
cillería.  “Hagamos  de  manera,  decían,  que  no  se  nos 
pueda  suponer  debilidad  ó  impotencia,  sin  dejar  por 
eso  de  señalar  los  peligros  que  pudieran  presentar¬ 
se. .  . .” 

Nuestra  táctica  diplomática  fué  diferente;  vesti¬ 
mos  el  cilicio  y  cruzamos  ambos  brazos  sobre  el  pecho, 
en  señal  de  sometimiento  y  de  penitencia . . 
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sión.  Vamos  á  demostrarlo  con  hechos  y  docu¬ 
mentos  concretos,  de  una  claridad  y  de  una  evi¬ 
dencia  indiscutibles. 

El  señor  Aramayo,  con  quien  no  concorda¬ 
mos  en  muchos  puntos  de  vista  políticos,  pero 
en  quien  reconocemos  el  ardor  de  un  patriotismo 
vigoroso  y  una  altivez  nacional  digna  de  imi¬ 
tarse,  enunció  ya  estas  verdades  al  Gobierno  bo¬ 
liviano  en  el  notable  oficio  dirigido  á  la  Canci- 
lleria  con  fecha  26  de  marzo  de  1903  en  el  que  hacia 
renuncia  de  la  Legación  de  Solivia  en  Londres. 
Antes  de  dar  las  informaciones  de  cosecha  propia 
sobre  el  aserto  que  sustentamos,  no  podríamos 
hacer  nada  mejor  que  reproducir  acá  un  párrafo 
pertinente  del  folleto  que  el  señor  Aramayo  pu¬ 
blicó  como  explicación  y  comentario  de  la  refe¬ 
rida  renuncia.  (1) 

“Se  dirá,  ¿que  interés  podían  tener  los  ban¬ 
queros  de  Londres  para  hacer  tales  diligencias 
y  mostrarse  tan  solícitos  defensores  de  la  paz? 
La  contestación  es  obvia;  defendían  sus  intere¬ 
ses  comprometidos  en  el  Brasil,  defendían  los 
66  millones  de  libras  esterlinas  que  el  Brasil  de¬ 
be  al  extranjero.  Los  bonos  empezaban  á  bajar 
y  era  preciso  evitar  una  catástrofe  que  en  la  Bol¬ 
sa  suele  arrastrar  otras  por  simpatía.  Saben 
los  acreedores,  por  experiencia,  lo  que  cuestan 
las  aventuras  del  Brasil.  La  guerra  del  Para 
guay,  sin  embargo  de  estar  auxiliada  por  la  Re¬ 
pública  Argentina  y  el  Uruguay,  costó  al  Brasil 
£  52.000,000.  La  reciente  sublevación  de  Canu¬ 
dos,  lo  que  nosotros  llamaríamos  una  pequeña 
revolución  de  provincia,  le  costó  £  2.500,000. 
Ya  se  figuraban  lo  que  costaría  la  más  pequeña 
resistencia  de  Bolivia,  y  esto  en  momentos  en 


(l).  La  cuestión  del  Acve  y  la  Legación  de  fíolivia  en 
Londres ,  por  Félix  Avelino  Aramayo — Londres,  1903. 
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que  las  finanzas  del  Brasil  causaban  fundada  alar¬ 
ma.  Se  verian  los  mismos  acreedores  obligados 
Á  :  ostener  el  crédito  de  la  nación  aventurera  pa¬ 
ra  que  el  servicio  de  la  deuda  no  fuese  repudia¬ 
do.  Nadie  se  imaginó  que  la  Concillería  bolivia¬ 
na  había  de  ceder  ante  la  primera  fanfarrona¬ 
da.” 


“Apenas  firmado  el  modus  vivendi ,  los  ban¬ 
queros  de  Londres  premiaron  al  Brasil  con  un 
empréstito  de  £  5.500,000  al  5  %  de  interés, 
colocado  al  tipo  de  90  %.  ” 

Y 

Estaba  el  Brasil  en  1903  bajo  el  régimen  del 
Funding  Loan ,  operación  financiera  que  marcó 
la  era  más  desgraciada  para  el  crédito  del  país. 
Bicho  convenio,  suscrito  bajo  el  Gobierno  Cam¬ 
pos  Salles  con  la  casa  Rothschild  de  Londres  el 
15  de  Junio  de  1898,  decía  textualmente  en  su 
preámbulo  lo  siguiente; — 

“Reconociendo  el  Gobierno  del  Brasil  no  po¬ 
der  pagar  en  dinero  los  intereses  de  los  emprés¬ 
titos  de  su  deuda  externa  píos  de  la  Compañía  del 
Ferrocarril  Oeste  de  Minas  de  5  %  garantizado; 
los  del  empréstito  interno  oro  de  4  *4  %  de  1879, 
y  las  sumas  adeudadas  á  las  diferentes  Compa¬ 
ñías  de  ferrocarriles  garantizados,  ni  poder  pro¬ 
veer  al  fondo  de  amortización  de  los  diversos 
empréstitos  y  de  rescate  del  interno  ero  de  4  yí 
°/o  de  1879,  resolvió  autorizar  la  emisión  de  bo¬ 
nos  de  5  %  hasta  la  suma  de  diez  millones  de 
Libras  Esterlinas,  en  pago  de  los  intereses  adeu¬ 
dados  y  suspender  la  amortización  hasta  el  año 
1911.  Este  empréstito  comenzará  á  ser  amor¬ 
tizado  con  medio  por  ciento  anual  á  partir  de 
1911.” 
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Una  de  las  cláusulas  del  Funding  Loan  es¬ 
tablecía  el  compromiso  del  Brasil  de  no  contra¬ 
tar  ningún  empréstito  externo  dentro  del  tér¬ 
mino  de  diez  años.  No  solo  era,  pues,  en  ta 
práctica,  un  contrato  de  moratorias,  sino  la  tute¬ 
la  financiera  del  Brasil  entregada  á  los  banque¬ 
ros  ingleses  con  los  que  celebraba  aquel  conve¬ 
nio. 

El  curso  del  cambio  internacional,  después 
del  Funding  Loan  tomó  un  camino  favorable 
para  las  finanzas  brasileras  hasta  la  crisis  del 
Acre,  que  determinó  un  movimiento  marcado  á  la 
baja,  lo  que  naturalmente  inquietaba  á  los  tene¬ 
dores  de  bonos  de  su  deuda  externa  y  á  los  ne¬ 
gociadores  de  dicho  empréstito. 

Fué  el  siguiente  promedio  anual  del  cambio 
internacional,  después  de  haber  bajado  en  1898 
al  tipo  mínimo  de  5  yí  d. 


1898  á  1899, 

7 % 

1899  á  1900, 

73^ 

1900  á  1901, 

10  /4- 

1901  á  1902, 

11  V2 

1902  á  1903, 

n^/ie.  (1). 

En  los  últimos  meses  de  1902  v  en  los  prime¬ 
ros  de  1903  advirtióse  un  movimiento  marcado 
del  cambio  hacia  la  baja  y  los  banqueros  que  con¬ 
trataron  el  Funding  Loan,  expresión  la  más  agu¬ 
da  de  una  crisis  financiera,  no  podían  abandonar 
los  intereses  de  los  tenedores  de  bonos  y  de  los 
acreedores  del  Brasil  en  general.  A  ello  obedece 


(1).  La  par  legal  de  la  moneda  brasilera,  según  la 
ley  vigente  de  11  de  setiembre  de  1846,  es  27  d.  por 
mil  reis.  Dicha  ley  fijó  la  relación  entre  el  papel  mo¬ 
neda  y  el  oro  puro  en  3  gramos  288  miligramos  de  me¬ 
tal  por  4  mil  reís  de  papel,  ó  sea  un  mil  reis  por  822 
miligramos  de  oro.  Tomando  por  modelo  la  moneda 
inglesa,  el  legislador  dividió  esos  822  miligramos  por 
el  valor  del  penny  y  encontró  el  cuociente  de  27. 
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la  actitud  á  que  alude  el  señor  Aramayoen  el  pa¬ 
saje  que  hemos  citado.  La  continuación  de  la 
controversia  del  Acre  con  Bolivia,  aún  en  el  te¬ 
rreno  de  las  amigables  negociaciones,  habría  de¬ 
terminado  la  baja  más  acentuada  del  cambio,  ex¬ 
tremado  las  dificultades  financieras  del  Brasil  y 
hecho  imposible  el  correcto  cumplimiento  de  los 
compromisos  del  Funding  Loan.  Comprometida 
la  fé  nacional  para  no  negociar  nuevos  emprésti¬ 
tos  externos,  ese  país  habríase  visto  en  la  impo¬ 
sibilidad  de  mantener  tal  situación  de  temores  y 
de  incertidumbres. 

Estos  antecedentes  demuestran  de  una  ma¬ 
nera  material  que  el  Brasil  se  encontraba  en  fe¬ 
brero  de  1903  en  la  imposibilidad  financiera  de 
aceptar  la  guerra,  de  admitir  siquiera  una  rup¬ 
tura  de  relaciones  diplomáticas  con  Bolivia. 

VI 

¿Eran  mejores  las  condiciones  de  su  política 
interna  y  más  adecuada  á  la  situación  su  prepa¬ 
ración  militar?  Tampoco  lo  averiguaron  los  ges¬ 
tores  de  nuestra  política  internacional. 

Existe  en  la  opinión  pública  del  Brasil  el  con¬ 
vencimiento  de  que  su  debilidad  nacional  proviene 
de  la  extensión  exagerada  de  su  territorio  y  de  la 
poca  cohesión  de  sus  centros  sociales.  Se  sos¬ 
tiene,  además,  que  la  unidad  nacional  no  es  posi¬ 
ble  sino  á  condición  de  un  relativo  estacionarismo 
de  los  Estados.  Efecto  de  este  doble  convenci¬ 
miento  fué  la  iniciativa  del  partido  republicano 
.d<  l  Brasil  para  consignar  en  la  Constitución  Po¬ 
lítica  del  Estado,  la  que  fundó  el  régimen  repu¬ 
blicano,  el  artículo  88  que  dice: 

“Art.  88. — Los  Estados  Unidos  del  Brasil 
en  ningún  caso  se  empeñarán  en  guerra  de  con- 
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quista,  ni  directa  ni  indirectamente,  ni  por  sí  ni 
en  alianza  con  otra  Nación”  (1). 

Expresión  concreta  de  esa  doctrina  y  de  ese 
credo  republicano,  perfectamente  uniforme,  son, 
entre  muchos  otros  que  podríamos  citar,  los  si¬ 
guientes  conceptos  de  un  reputado  escritor  y  li¬ 
terato,  miembro  de  la  Academia  Brasilera,  Jo¬ 
sé  Verissimo: 

“¿Y  esta  Nación,  dice,  esta  Federación  sin¬ 
gular,  se  mantendrá  así  unida,  siquiera  por  el 
tiempo  á  que  puede  alcanzar  la  investigación  ó  la 
previsión  humana?  Esta  es  mi  herejía;  yo  creo 
absolutamente  que  no. 

“El  Imperio  cometió  un  grande  error  conser¬ 
vando  las  vastas  divisiones  territoriales  creadas 
en  los  tiempos  coloniales.  La  dictadura  repúbli¬ 
ca:  a  no  habría  tenido  talvez  la  fuerza  suficiente 
para  deshacer  ese  error,  que  ahora  ya  no  podrá 
corregirse  jamás.  La  enorme  extensión  de  la  ma¬ 


lí].  El  señor  Amaro  Cavalcanti,  Consultor  Jurídi¬ 
co  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Brasil  y 
Delegado  de  su  país  á  la  tercera  Conferencia  Interna¬ 
cional  Americana  reunida  en  Río  Janeiro  en  julio  de 
1906,  presentó  una  exposición  proponiendo  ciertos  prin¬ 
cipios  para  la  codificación  del  derecho  internacional  pú¬ 
blico  y  privado.  Entre  las  conclusiones  que  indicaba 
para  que  se  consignaran  en  el  Código  de  derecho  inter¬ 
nacional  público,  se  lee  lo  siguiente: 

“  a]  Reconocimiento  de  la  obligación  de  mutua 
garantía  sobre  la  integridad  del  territorio  de  cada  una 
de  las  Repúblicas  y,  como  consecuencia,  que  cualquier 
agresión  material  por  parte  de  una  potencia  extranjera 
deberá  ser  considerada  como  ofensa  al  derecho  común 
de  los  Estados  americanos. 

bj  Declaración  explícita  de  que  la  ocupación, 
rnanu  militaría  de  cualquier  parte  de  territorio  perte¬ 
neciente  á  un  Estado,  jamás  constituirá  título  legítimo 
de  su  apropiación;  ésta  solamente  podrá  darse  en  vii- 
tud  de  convenio  ó  tratado  posterior  que  legitime  el  he¬ 
cho  de  la  ocupación”. 
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yor  parte  de  los  Estados  y  la  disparidad  de  sus 
superficies  que  varían  entre  3  millones  y  30  y  tan¬ 
tos  mil  kilómetros  cuadrados,  es  ya  un  elemento 
manifiesto  de  debilidad  en  una  federación.  Pero 
esa  debilidad,  que  puede  pasar  desapercibida  mien¬ 
tras  dura  la  situación  actual  de  los  Estados,  para 
espíritus  menos  atentos  ó  singularmente  optimis¬ 
tas  como  son  generalmente  los  políticos,  se  con¬ 
vertirá  en  peligro  cuando,  aparte  de  territorio, 
tengan  ellos  la  población,  la  riqueza  y  la  fuerza 
política  que  de  ella  les  vendrá,  cultura,  progreso, 
v  que  todo  junto,  como  no  puede  dejar  de  suceder, 
íes  estimule  el  orgullo  y  les  despierte  la  ambición 
de  destinos  menos  secundarios.  ¿Quién  no  prevé  la 
actitud  de  San  Paulo  ó  de  Río  Grande,  del  Para  ó 
de  Bahía,  en  la  Federación  Brasilera,  cuando 
tengan  algunos  millones  de  habitantes,  unos  cien 
mil& contos  ó  más  de  renta  y  todo  lo  demás  en 
proporción?  ¿Se  puede  contar  con  que  el  íesto 
del  país,  á  ejemplo  de  lo  que  sucedió  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  haga  causa  común  contra  los  que 
quieran  romper  la  Unión?  No  lo  creo  y  si  esa 
ruptura  se  hiciese  en  puntos  diversos,  jamás  la 
Unión  Brasilera  será  bastante  fuerte  para  evi¬ 
tarla.  De  manera  que,  y  perdóneseme  la  medon- 
ha  heregía,  el  porvenir  de  nuestra  Confederación, 
su  existencia  misma,  dependen  de  la  debilidad  de 
los  Estados.  Ay!  de  ella  si  algún  día  estos  llega¬ 
ran  á  ser  bastante  fuertes!”  (1). 

El  Barón  de  Rio  Branco,  llamado  á  manejar 
la  cartera  de  Relaciones  Exteriores  por  el  nuevo 
Gobierno  del  señor  Rodrigues  Alves,  volvía  á 
su  país  después  de  una  ausencia  de  más  de  20 
años,  durante  los  que  desempeñó  comisiones  im¬ 
portantes  de  su  Gobierno  y  tuvo  principalmen¬ 
te  la  fortuna  de  ganar  ante  los  árbitros  desig- 


]!].  J,  Verissimo.  Heresia  política. 
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nados  las  cuestiones  de  límites  de  Misiones  con 
la  República  Argentina  y  de  Oiapoc  con  Fran¬ 
cia.  Su  nombre  alcanzó,  al  favor  de  estas  vic¬ 
torias,  una  merecida  reputación  y  su  llegada  fue 
celebrada  con  verdadero  júbilo  nacional. 

El  país  no  había  olvidado,  sin  embargo,  que 
el  Barón  de  Río  Branco  comenzó  su  carrera  bajo 
los  auspicios  y  favores  del  Imperio;  que  era  he¬ 
redero  del  nombre  ilustre  del  Vizconde  de  Río 
Branco,  uno  de  los  más  probados  servidores  de  la 
monarquía.;  que  sus  ideas,  sus  hábitos,  sus  ser¬ 
vicios,  habían  sido  adictos  al  antiguo  régimen. 

Los  republicanos  brasileros,  Ruy  Barbosa  y 
los  demás,  veían  en  los  planes  expansionistas  so¬ 
bre  el  Acre,  formulados  por  primera  vez  con  ne- 
tedad  por  el  Gobierno  brasilero,  una  contradic¬ 
ción  con  la  política  republicana,  un  atentado  á  la 
Constitución  que  ellos  concibieron  y  promulgaron, 
un  peligro  futuro  de  debilitamiento  nacional.  La 
política  del  Barón  de  Río  Branco  fué,  pues,  re¬ 
sistida  por  todos  los  republicanos  en  la  idea  de 
que  conduciría  al  Brasil  á  un  conflicto  bélico  con 
Bolivia,  y  solo  al  apercibirse  de  las  inesperadas 
concesiones  que  facilitaban  la  empresa  y  al  con¬ 
templar  la  magnitud  del  imperio  que  iba  á  adqui¬ 
rirse,  cedió  el  sentimiento  nacional  ante  el  don 
gratuito  de  tanta  opulencia.  Así  se  explica  có¬ 
mo  el  tratado  de  Petrópolis  fué  aprobado  por  118 
votos  contra  13  en  la  Cámara  de  Diputados  del 
Brasil  y  por  35  contra  9  en  el  Senado. 

VII 

No  es  menos  evidente,  por  lo  tanto,  que  ni 
el  Congreso  ni  el  pueblo  del  Brasil  habrían  acep¬ 
tado  un  conflicto  bélico.  Al  apercibirse  de  la 
decisión  de  Bolivia  de  ir  hasta  esos  extremos,  en 
defensa  legítima  de  su  honra  y  de  su  derecho,  la 
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diplomacia  brasilera,  con  el  mismo  Barón  de  Río 
Branco  á  su  cabeza,  habría  cambiado  diametral¬ 
mente  sus  rumbos. 

Si  los  hombres  dirigentes  de  la  política  v  el 
Congreso  mismo  eran  contrarios  á  una  aventura 
bélica,  que  habría  sido  en  realidad  una  guerra  de 
conquista,  con  violación  del  artículo  88  de  la 
Constitución,  la  masa  popular  y  el  Ejército  ¿es¬ 
taban  más  decididos  ó  mejor  preparados  para  la 
lucha? 

Es  ampliamente  notorio  que  nó.  El  pue¬ 
blo  miraba  ese  pleito  como  una  cuestión  local  del 
Estado  de  Amazonas  y  acaso  no  se  engañaba  en 
vista  de  los  sucesos  posteriores.  El  ejército  y 
la  marina  se  encontraban  en  el  período  más  des¬ 
favorable  de  desorganización.  Sin  finanzas,  sin 
unidad  política  de  acción,  sin  ejército  preparado, 
sin  voluntad  y  sin  fé  en  la  causa  que  defendía,  el 
Brasil  no  podía,  al  encontrar  una  actitud  decidi¬ 
da  de  Bolivia,  sino  buscar  la  puerta  del  arbitra¬ 
je,  que  el  mismo  Barón  de  Río  Branco  tuvo  el 
cuidado  de  dejar  entreabierta  en  su  telegrama 
muy  conocido  de  3  de  Febrero  á  su  Legación  en 
La  Paz. 


VIII 

Queda  todavía  un  argumento,  netamente  for¬ 
mulado  por  el  señor  Calderón  en  su  folleto  cita¬ 
do,  en  defensa  de  la  política  adoptada  por  el  Go¬ 
bierno  de  Bolivia. 

“Pueden  el  valor  y  la  constancia  de  los  pue¬ 
blos  débiles,  dice,  su  energía  en  la  lucha,  la  habi¬ 
lidad  de  sus  jefes,  poner  coto,  y  de  ello  hay  más 
de  un  noble  ejemplo,  á  los  atropellos  de  los  fuer¬ 
tes  y  defender  con  éxito  sus  lares;  pero  no  sé  que 
jamás  haya  sido  posible  una  resistencia  sin  re¬ 
cursos”. 
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Sin  duda  alude  el  señor  Calderón  á  los  recur¬ 
sos  pecuniarios,  pues  más  adelante  agrega; 

“La  suma  total  que  los  Bancos,  después  de 
grandes  resistencias ,  proporcionaron  al  Gobier¬ 
no,  apenas  subió  á  Bs.  740,000  que  fueron  emplea¬ 
dos  totalmente  en  organizar  la  primera  expedi¬ 
ción.  El  empréstito  nacional  que  el  Gobierno 
solicitó  con  carácter  voluntario,  produjo  la  po¬ 
bre  cifra  de  Bs.  59,884.  Las  municipalidades  en 
fregaron  por  el  20  °¡o  de  sus  rentas  Bs.  183,480 
después  de  protestas  enérgicas  y  de  negar  al  Go¬ 
bierno  el  derecho  para  pedir  tal  acotación”. 

Esas  protestas  eran  perfectamente  funda¬ 
das,  así  como  las  grandes  resistencias  de  los 
Bancos  y  la  pobre  cifra  con  que  respondieron  los 
particulares  á  la  invitación  del  Gobierno.  Las 
finanzas  de  los  pueblos  no  se  manejan  como  los 
almacenes  de  menestras  tomando  al  fiado  del  ve¬ 
cino  de  enfrente.  Los  pueblos  son  entidades  vas¬ 
tas  y  complejas,  con  recursos  pemanentes  y  cotí 
responsabilidades  que  sobreviven  á  todos  los 
acontecimientos  y  ála  vida  de  muchas  generacio¬ 
nes.  Es  por  ello  que  se  entiende  una  cosa  por 
economía  doméstica  v  otra  muy  diversa  por  cien¬ 
cia  de  las  Finanzas.  El  Gobierno  de  Bolivia 
pudo  y  debió  poseer  elementos  amplios  para 
hacer  frente  á  aquella  crisis  excepcional,  pero 
tratóse  de  manejar  las  finanzas  con  presiones  in¬ 
justificadas  á  banqueros  en  pleno  uso  de  su  dere¬ 
cho,  á  las  Municipalidades  en  el  ejercicio  de  su 
más  sagrado  deber  al  defender  los  fondos  de  su 
comuna,  el  pan  de  los  hospitales  y  de  la  benefi¬ 
cencia  y  el  financista  encargado  de  la  responsabi¬ 
lidad  más  árdua  que  recuerda  la  República  no  ima¬ 
ginó  otro  recurso  que  pedir  contribuciones  vo¬ 
luntarias  á  los  vecindarios!  Ese  pueblo  que  da¬ 
ba  sin  regatear  su  contribución  de  sangre  y  de 
sacrificios  no  tenía  fé,  por  cierto,  en  la  eficacia 

10 
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de  los  niqueles  de  su  ahorro  cotidiano  para  de¬ 
belar  el  desastre.  Y  á  eso  se  llama  la  impoten¬ 
cia  de  un  pueblo  para  defender  su  dignidad  y  su 
derecho! 

A  la  ignorancia  se  ha  agregado  el  sarcasmo. 
¿Para  qué  conservar  el  Acre?  exclamaban  los  di¬ 
rectores  de  la  política  de  las  abdicaciones.  ¿Pa¬ 
ra  qué  servía  ese  territorio  maldito,  núcleo 
mortífero  de  miserias,  de  enfermedades  y  de 
muerte? 


IX 

Es  indispensable  contemplar  de  frente  este 
aspecto  de  la  cuestión.  ¿Qué  era  y  qué  valia  el 
Acre? 

En  un  informe  oficial,  oportunamente  publi¬ 
cado,  quien  estas  líneas  escribe  decía  lo  siguiente 
(1)  con  fecha  10  de  junio  de  1906. 

“El  Brasil  ocupa  cerca  de  la  mitad  del  area 
total  de  la  América  del  Sud.  Comprendiendo  los 
191,000  kilómetros  cuadrados  del  territorio  del 
Acre  cedido  por  Bolivia  en  1903,  el  Brasil  com¬ 
prende  una  superficie  de  8,525,055  kilómetros  cua¬ 
drados,  siendo  el  area  total  del  continente  sud¬ 
americano  sólo  de  17.776,200  kilómetros  cuadra¬ 
dos. 

“Estas  cifras  demuestran  que  el  Brasil  tie¬ 
ne  un  territorio  mayor  que  el  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  del  Norte  en  673,585  kilómetros  cuadrados 
[ó  sea  más  que  la  Francia  entera]  y  mucho  más 
extenso  que  el  continente  de  Europa,  exceptuan¬ 
do  la  Rusia. 


(i)  Memoria  que  presenta  el  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores  y  Güito  doctor  Claudio  Pihilla,  al  Congreso  Ordina¬ 
rio  de  1906 — Anexos ,  pág.  6  y  siguientes. 
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“Reduciendo,  para  los  efectos  de  esta  com¬ 
paración,  el  Imperio  ruso  á  sus  posesiones  euro¬ 
peas,  el  Brasil  es,  por  lo  tanto,  la  más  extensa  de 
las  Naciones  actuales,  la  más  vasta  superficie  te¬ 
rritorial  puesta  bajo  una  sola  bandera  y  gober¬ 
nada,. sin  solución  de  continuidad,  bajo  el  imperio 
de  las  mismas  leyes.  Los  Estados  Unidos  de  Nor¬ 
te  América  tendrían  que  agregar  sus  adquisicio¬ 
nes  coloniales  y  la  Rusia  sus  dominios  asiáticos 
para  superar  las  proporciones  del  territorio  bra¬ 
silero. 

“La  cesión  del  Acre  ha  aumentado  los  do¬ 
minios  del  Brasil  en  un  2,  3  por  ciento  de  sus  pri¬ 
mitivas  posesiones  y  hemos  enriquecido  á  ese 
país  con  una  superficie  territorial  de  191,000  ki¬ 
lómetros  cuadrados  que,  como  dice  la  exposición 
que  presentó  al  Congreso  de  su  país  el  Barón  de 
Río  Branco  junto  con  el  tratado  de  Petrópolis, 
es  más  extensa  que  cualquiera  de  los  Estados  de 
Ceará,  Río  Grande  del  Norte,  Parahiba,  Per- 
nambuc.o,  Alagoas,  Sergipe,  Espirito  Santo,  Río 
Janeiro  y  Santa  Catharina.  Ese  mismo  territo¬ 
rio  del  Acre  es  mayor,  por  sí  sólo,  que  el  de  cual¬ 
quiera  de  las  Repúblicas  americanas  de  Guate¬ 
mala,  Uruguay,  Nicaragua,  Costa-Rica,  Hondu¬ 
ras,  Salvador,  Panamá  ó  Cuba. 

"La  cesión  territorial  del  Acre  ha  importa¬ 
do,  por  lo  tanto,  un  contingente  de  incomparable 
é  inexcedible  importancia  para  colocar  al  Brasil 
en  la  categoría  máxima  de  los  más  extensos  do¬ 
minios  del  planeta.  No  sólo  ha  sido  una  adqui¬ 
sición  territorial  excepcionalmente  considerable, 
sino  que  es,  en  la  Historia  Moderna,  una  de  las 
más  grandes  que  las  guerras  internacionales  ó 
los  tratados  diplomáticos  hayan  consumado. 

“Sólo  la  anexión  de  California  á  los  Estados 
Unidos  puede  compararse  en  importancia  y  en 
extensión  á  la  del  Acre  al  Brasil.  El  territorio 
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de  California,  en  efecto,  tiene  490,807  kilómetros 
cuadrados  de  superficie,  es  decir,  algo  más  del 
doble  de  la  extensión  del  Acre.  Después  de  esa 
anexión,  que  remonta  al  año  1848,  ninguna  pue¬ 
de  compararse  ni  en  extensión  ni  en  importancia. 
La  Louisiana  comprada  por  los  Estados  Unidos 
á  Francia  en  1812,  sólo  abarcaba  128,526  kilóme¬ 
tros  cuadrados;  Shleswig-Holsteín,  anexado  á  la 
Prusia  después  de  Sadowa,  19,004  kilómetros 
cuadrados;  Alsacia-Lorena,  cedidas  á  Alemania 
después  de  la  guerra  de  1870,  comprende  14,513 
kilómetros  y  el  departamento  de  Tarapacá  anexa¬ 
do  á  Chile  después  de  la  guerra  del  Pacífico, 
46,957,  menos  de  la  cuarta  parte  del  territorio 
del  Acre. 

“Es  verdad  que  el  Gobierno  del  Brasil,  apar¬ 
te  de  la  compensación  territorial,  que  apenas 
comprende  867  kilómetros  cuadrados,  pagó  á  Bo- 
livia  por  la  cesión  de  los  191,000  kilómetros  cua¬ 
drados  del  Acre,  una  suma  de  dos  millones  de 
Libras  Esterlinas;  pero  es  igualmente  exacto  que 
ha  recaudado  ya  en  derechos  fiscales  correspon¬ 
dientes  á  dicho  territorio  hasta  el  31  de  marzo 
de  1906  [1],  la  suma  de  15,823  contos  de  reis,  ó 
sea  más  de  un  millón  de  Libras  Esterlinas  al 
cambio  correspondiente. 

“Ese  inmenso  territorio,  observa  todavía  la 
“  exposición  citada  del  Barón  de  Río  Branco, 
“  produce  una  renta  anual  superior  á  la  de  más 
“  de  la  mitad  de  los  veinte  estados  de  la  Unión. 

“Las  mayores  ventajas,  sin  embargo,  (agre- 
“  ga  ese  interesante  documento),  que  resultan  de 
“  esta  adquisición  territorial,  no  son  las  mate- 
“  riales.  Las  de  orden  moral  ó  político  son  in- 
“  finitamente  superiores.  Entre  éstas,  basta 


[1].  Este  Informe  tiene  fecha  10  de  junio  de  1906. 
No  conocemos  datos  numéricos  posteriores- 


“  apuntar  la  que  se  traduce  en  la  mejora  sustan- 
“  cial  que  experimentan  las  condiciones  de  nues- 
“  tro  dominio  sobre  el  sistema  fluvial  amazónico, 
“  precisamente  en  el  punto  en  que  podía  hacér- 
“  senos  molesto  el  derecho  de  los  ribereños”. 

“Resulta  de  lo  expuesto  que  los  tratados  de 
1867  y  de  1903  han  hecho  ganar  al  Brasil  en  per¬ 
juicio  de  Bolivia,  el  primero  mucho  más  de  100,000 
kilómetros  cuadrados  sobre  los  tratados  de  1750 
y  de  1777,  y  el  segundo  191,000  kilómetros  cua¬ 
drados  de  territorio  de  una  riqueza  y  de  una  ex- 
huberancia  que  ninguna  zona  del  planeta  ha  lle¬ 
gado  á  superar.  Hemos  hecho  crecer  en  la  enor¬ 
me  extensión  de  300,000  kilómetros  cuadrados  las 
antiguas  posesiones  de  la  Corona  de  Portugal  en 
que  se  fundó  después  el  Imperio  del  Brasil.  Po¬ 
cos  precedentes  existen  en  la  Historia,  como  que¬ 
da  demostrado,  de  cesiones  territoriales  de  se¬ 
mejante  magnitud”. 

“Respecto  á  la  desmembración  territorial  de 
Bolivia  que  importó  el  tratado  de  1867,  es  opor¬ 
tuno  recordar  y  repetir  acá  las  palabras  del  ilus¬ 
tre  general  Cerqueira: 

“El  Brasil  obtuvo  de  Bolivia,  dice,  cuanto 
propuso  y  pidió.  Consiguió  en  este  tratado 
con  Bolivia  [1867]  retrotraer  la  línea  del  pun¬ 
to  medio  del  Madera  hasta  su  origen,  esto  es, 
“  de  la  latitud  6o  52’  á  la  de  10°  20’,  y  no  fué 
más  al  sud  porque  sólo  hasta  la  boca  del  Beni, 
á  10°  20  llegaron  las  pretensiones  de  los  por¬ 
tugueses . Y  nuestros  valientes  antepasa¬ 

dos  sabían  lo  que  pretendían  y  nunca  preten¬ 
dían  poco! . ¿Saben  cuánto  ganó  el  Bra¬ 

sil  con  el  tratado  de  1867,  consiguiendo  esa 
“  línea  de  la  boca  del  Beni  á  la  cabecera  del  Ja- 

vary? . Ganó  más  de  100,000  kilómetros 

cuadrados  de  territorio  sobre  los  tratados  de 
1750  y  1777 .  La  cuestión  del  uti  possi- 
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“  detis  se  debatió  en  el  territorio  meridional, 
“  en  la  antigua  provincia  deMatto-Grosso,  don- 
“  de  existen  la  ciudad  de  Corunibá  y  los  fuertes 
“  de  Coimbra  y  Alburquerque,  que  serían  bo- 
“  livianos  si  estuviese  en  vigor  el  tratado  de 
“  1777 . 

Dada  la  magnitud  de  la  adquisición  que  el 
Brasil  acababa  de  hacer,  fácilmente  se  compren¬ 
de  como,  al  mismo  tiempo  que  la  conquista  del 
Acre  se  consumaba,  abríanse  los  cofres  de  los 
banqueros  ingleses  y  el  Brasil  ingresaba  de  nue¬ 
vo  á  la  comunidad  de  los  pueblos  con  finanzas 
prósperas,  rodeado  del  crédito  y  de  la  confianza 
universal. 

Desde  el  propio  año  1903  en  que  tuvo  solu¬ 
ción  el  conflicto  del  Acre,  el  Brasil  ha  podido  ne¬ 
gociar  los  siguientes  empréstitos  extranjeros: 


Estado  de  Amazonas  (en  los 

Evstados  Unidos) . £  600,000 

Obras  de  Río  Janeiro . «  8.500,000 

Estado  de  San  Paulo . «  1.000,000 

Id  id  id  (ferrocarril 

de  Sorocabana) . «  3.800,000 

Estado  de  Bahía . «  1.000,000 

Id  de  Pernambuco . «  400,000 

Id  de  Pará . «  1.000,000 

Id  de  Paraná . «  800,000 

Municipalidad  de  Río  Janeiro.  «  2.000,000 


Total . £  19.100,000 


La  solución  victoriosa  para  el  Brasil  del  con¬ 
flicto  del  Acre  ha  determinado  este  resurgimien¬ 
to  de  su  crédito  externo,  á  cuyo  favor  ha  podido 
emprender  operaciones  financieras  como  el  res¬ 
cate  de  los  ferrocarriles  que  habia  garantizado  y 
la  regulariz ación  del  servicio  de  su  deuda  públi. 
ca.  Es  en  homenaje  á  este  recuerdo  y  como  sím_ 


bolo  del  reconocimiento  popular  que  quien  des¬ 
embarca  en  Río  Janeiro  por  el  muelle  de  la  Prain- 
ha  puede  ver  una  ancha  avenida  que  ha  sido  bau¬ 
tizada  con  el  nombre  de  Rúa  do  Acre  que  con¬ 
duce  á  la  famosa  Avenida  Central,  la  innovación 
urbana  mús  suntuosa  que  se  haya  llevado  á  cabo 
en  las  capitales  de  Sud  América  y  el  orgullo  le¬ 
gítimo  de  la  metrópoli  fluminense. 

X 

Se  presenta  un  nuevo  aspecto  de  la  cues¬ 
tión,  empero,  que  requiere  ya  investigaciones  de 
conveniencia  práctica  y  de  doctrina  política.  Da¬ 
das  la  ubicación  de  aquellos  territorios  y  su  de¬ 
pendencia  del  sistema  fluvial  amazónico,  la  difi¬ 
cultad  en  que  se  encontraba  Bolivia  de  mantener 
allí  la  integridad  de  su  soberanía  y  la  imposibi¬ 
lidad  de  llevar  á  cabo  por  sí  propia  la  coloniza¬ 
ción  de  esos  dominios,  ¿era  preferible  un  nuevo 
tratado  de  conveniencias  recíprocas,  más  confor¬ 
me  con  las  condiciones  geográficas  de  su  suelo  y 
con  sus  intereses  políticos  y  económicos? 

Para  abordar  este  género  de  soluciones,  es 
decir,  para  iniciar  canjes  ó  ventas  de  territorio 
y  rectificación  de  fronteras  mediante  acuerdos  pa¬ 
cíficos,  sería  menester  la  existencia  de  un  Gobier¬ 
no  que  tuviera  en  su  apoyo  una  corriente  prepon¬ 
derante  de  la  opinión  pública,  explícitamente  ma¬ 
nifestada,  al  mismo  tiempo  que  una  comprobación 
concluyente  é  indiscutible  de  las  ventajas  del 
acuerdo  proyectado.  En  teoría,  parece  natural  que 
un  país  que  posee  dominios  geográficamente  des¬ 
ligados  de  su  núcleo  principal,  social  y  político, 
tienda  á  rectificar  ó  á  normalizar  su  condición 
territorial.  En  la  práctica,  sin  embargo,  este 
propósito  es  poco  menos  que  irrealizable.  ¿Cómo 
conocer  la  expresión  genuina  y  consciente  de  la 
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voluntad  nacional,  única  que  debe  determinar  ese 
género  de  transacciones?  ¿Cómo  responder  an¬ 
te  el  porvenir  de  las  consecuencias  que  inevita¬ 
blemente  se  desprenden  de  estas  alteraciones  del 
dominio  territorial? 

Habría  acaso  el  recurso  plebiscitario,  pero 
en  la  experiencia  no  ha  dado  este  medio  mejores 
resultados  que  el  sufragio  popular  en  materia 
electoral. 

Dadas  las  condiciones  peculiares  del  territo¬ 
rio  del  Acre,  el  Gobierno  de  Bolivia  habría  debi¬ 
do  estudiar  este  género  de  soluciones,  ya  que  el 
del  Brasil  planteó  netamente  la  proposición  de 
compra  de  una  pequeña  zona,  territorial  donde 
más  marcadamente  se  rozaban  los  intereses  opues¬ 
tos. 

Un  notable  estudio  sobre  esta  cuestión,  pu¬ 
blicado  por  M.  H.  A.  Moulin,  Profesor  de  Dere¬ 
cho  Internacional  Público  en  la  Universidad  de 
Dijon,  con  el  título  de  L’ Affaire  du  territoire 
d’  Acre  et  la  Colonisation  interne  (1)  examina 
en  todos  sus  aspectos  la  cuestión  del  Acre,  con 
tan  vasto  y  prolijo  esfuerzo  de  investigación,  que 
hace  contraste  con  la  indiferencia  que  domina  en 
Europa  respecto  de  asuntos  sud-americanos.  Se 
ocupa  preferentemente  de  ese  debilitamiento  del 
derecho  de  una  Nación  sobre  territorios  en  los 
que  no  ejerce  una  soberanía  efectiva  y  que  no  ha 
llegado  á  colonizar  con  sus  propios  elementos  na¬ 
cionales.  Traducimos  á  este  propósito  el  siguien¬ 
te  pasaje: 

“Hay  dos  principios  del  Derecho  de  Gentes 
que  son  casi  indiscutidos;  que  los  tratados  inter¬ 
nacionales  concluidos  para  una  duración  indefini¬ 
da  son  perpétuos,  y  que  un  Estado  conserva  in- 

(1).  Bevue  Genérale  de  Droit  International  Public. 
París,  Mars,  Avril,  1904. 
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tactos  é  imprescritos  los  derechos  que  derivan 
de  los  tratados,  aún  cuando  haya  dejado  indefini¬ 
damente  de  ejercer  esos  derechos;  de  lo  cual  se 
deduce  que,  en  la  hipótesis  especial  de  que  uti 
Estado  haya  obtenido  por  tratado  el  reconoci¬ 
miento  de  su  soberanía  sobre  un  territorio  de¬ 
terminado,  conservará  en  el  hecho  esa  soberanía 
aun  cuando  se  haya  abstenido  totalmente,  duran- 
rante  un  lapso  más  ó  menos  considerable  de  años, 
de  administrar  y  dar  valor  al  territorio  que  le  co¬ 
rrespondía. 

“En  derecho  positivo,  puede  ser  indispensa¬ 
ble  acentuar  estos  principios  que  protegen  á  los 
pequeños  Estados  contra  los  conatos  arbitrarios 
de  las  grandes  potencias.  Pero,  en  teoria,  es 
preciso  admitir  que  hay  tratados  anticuados,  cu¬ 
ya  extinción  interesa  al  buen  orden  internacio¬ 
nal,  y  que  es  á  menudo  equitativo  modificar  los 
derechos  antiguos  para  tener  en  cuenta  las  situa¬ 
ciones  nuevas  que  el  derecho  debe  ya  consagrar. 

“No  hay  ninguna  legislación  privada  que  no 
haya  admitido  la  prescripción  bajo  diferentes 
formas,  por  que  en  último  análisis  el  derecho 
debe  fundarse  sobre  las  realidades,  pues  si  con¬ 
viene  condenar  en  nombre  del  derecho  los  he¬ 
chos  accidentales  que  vienen  á  perturbar  el  orden 
legal  de  una  sociedad,  es  necesario  también  dar 
un  valor  jurídico  á  los  estados  de  cosas  nuevos  y 
permanentes  á  los  que  podrian  oponerse  derechos 
olvidados.  No  se  divisa  porqué  no  ocurriria  lo 
mismo  en  derecho  público.  Sin  embargo,  si  por 
necesidad  práctica  se  mantiene  en  derecho  ex- 
tricto  la  perpetuidad  de  los  tratados  y  de  los 
derechos  internacionales,  hay  que  reconocer  á  lo 
menos  que  es  á  veces  oportuna  y  equitativa  la 
revisión  de  los  antiguos  derechos,  que  un  Estado 
puede  tener  así  la  obligación  moral  de  consentir 
en  la  derogación  de  cláusulas  ya  anticuadas,  y 

11 
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que  si  dos  Estados  concluyen  una  convención  pa¬ 
ra  fundar  un  derecho  nuevo  sobre  una  situación 
nueva,  tal  convención  es  eminentemente  conforme 
ála  justicia  internacional.  EJsto  es  exacto  especial¬ 
mente  cuando  se  trata  de  derechos  territoriales 
que  no  podrían  ejercerse  sin  estorbar  el  desarro¬ 
llo  sociológico  y  la  vida  económica  del  territorio 
en  cuestión.” 

Más  adelante  agrega  M.  Moulin; — 

“Es  ante  todo  la  heterogeneidad  física  de 
esas  regiones  la  que  ha  puesto  obstáculo  á  la 
constitución  definitiva  de  la  federación  soñada 
por  Bolívar;  es  la  misma  causa  la  que  ahora  re¬ 
tarda  el  progreso  de  los  Estados  sud  americanos 
de  la  región  ecuatorial  y  que  estorba  la  coloniza¬ 
ción  de  los  distritos  amazónicos  politicamente 
anexados  á  su  dominio.  El  asunto  del  Acre  lo 
ha  demostrado  de  una  manera  concluyente.  Aun¬ 
que  sosteniendo  sus  derechos  sobre  el  territorio 
del  Acre,  Bolivia  se  ha  visto  obligada  á  ejecutar 
actos  que  comprometían  singularmente  esos  de¬ 
rechos,  en  su  impotencia  para  ejercerlos  de  una 
manera  normal.  En  vez  de  impedir  al  Brasil  el 
acceso  á  un  territorio  que  el  Brasil  mismo  vaci¬ 
laba  todavía  en  proclamar  litigioso,  Bolivia  pa¬ 
recía  invitar  á  su  adversario  á  hacer  acto  de  po¬ 
sesión  sobre  ese  territorio,  cuando  en  1900  pedia 
al  Gobierno  brasilero  colaborar  á  la  pacifica¬ 
ción  del  Acre.  Algunos  meses  después,  negocia¬ 
ba  el  arrendamiento  del  Acre  con  un  ciudadano 
brasilero;  concluía,  por  fin,  el  extraño  contrato 
que  fué  la  causa  ocasional  de  la  intervención  bra¬ 
silera,  contrato  por  el  que  abdicaba  sus  preroga¬ 
tivas  de  soberanía,  más  bien  que  las  delegaba,  á 
un  sindicato  de  financistas  extranjeros,  confe¬ 
sión  de  impotencia  suprema  que  demostraba  que 
la  organización  y  administración  regular  del 
Acre  serian  imposibles  mientras  esa  región  hi- 
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ciera  parte  integrante  del  territorio  boliviano. 
Por  otra  parte,  es  incontestable  que  el  obstácu¬ 
lo  esencial  para  el  ejercicio  de  la  soberania  boli¬ 
viana  en  el  Acre  estaba  en  la  resistencia  de  los 
nuevos  colonos  para  reconocer  esa  soberania. 
Pero,  ello  mismo  demuestra  el  poder  de  esas  si¬ 
tuaciones  de  hecho  que,  á  nuestro  juicio,  deben 
determinar  la  condición  política  definitiva  de  los 
territorios  recientemente  colonizados.  Que  esta 
teoria  sea  discutible,  lo  hemos  reconocido  implí¬ 
citamente;  nos  hemos  empeñado  en  precisar  su 
alcance  y  en  limitarlo,  para  prevenir  las  aplica¬ 
ciones  peligrosas  que  pudiera  hacerse  de  ella. 
Entre  tanto,  á  aquellos  que  rehusaran  admitirla, 
á  aquelos  que  pretendieran  asimilar  las  anexio¬ 
nes  en  pais  nuevo  á  las  conquistas  europeas,  y 
por  consiguiente,  considerar  la  anexión  del  Acre 
como  ilegítima  por  cuanto  sería  una  conquista 
más  ó  menos  disfrazada,  podría  hacerse  acaso 
una  objeción;  es  que  en  la  hora  actual,  los  filóso¬ 
fos  y  los  jurisconsultos  que  condenan  la  conquis¬ 
ta  pura  y  simple,  la  admiten  con  el  correctivo 
del  prebiscito  ratificador  de  las  poblaciones.  Teo¬ 
ría  más  peligrosa  todavía,  en  mi  sentir,  que  aque¬ 
lla  que  restringe  á  la  hipótesis  de  ocupación  y  de 
colonización  reciente  la  legitimidad  de  las  recti¬ 
ficaciones  de  fronteras,  pues  ella  conduce  á  ad¬ 
mitir  en  todas  partes,  aun  en  los  organismos  po¬ 
líticos  del  viejo  mundo,  el  derecho  soberano  de 
secesión  de  las  provincias  contra  el  Estado,  y  á 
ratificar  así  las  desmembraciones  operadas  por 
colisión  fraudulenta  entre  un  EvStado  limítrofe  y 
una  provincia  fronteriza  separada  del  cuerpo  na¬ 
cional  por  disidencias  acaso  pasajeras  y  ficti¬ 
cias.  Pero,  cualesquiera  que  sean  las  críticas 
que  pudiera  hacerse  á  la  teoria  de  las  conquistas 
confirmadas  por  plebiscito,  tal  teoria  parece  pro¬ 
gresar.  Aplicada  aquí,  ella  impondría  esta  so- 
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lución:  que  el  Brasil  habría  podido  declarar  la 
guerra  á  Bolivia  con  motivo  del  litigio  del  Acre, 
y  después  de  la  victoria  militar,  anexarse  el  te¬ 
rritorio  litigioso;  la  anexión  habria  sido  legítima 
con  la  sola  condición  de  ser  ratificada  por  los  ha¬ 
bitantes.  Ahora  bien,  es  incontestable  que  el 
voto  de  los  aeréanos  estaba  de  antemano  ganado 
por  el  Brasil.  Si  el  Brasil  podía  anexarse  el 
Acre  por  tratado  de  paz,  sin  atentar  contra  la 
justicia  internacional,  lo  ha  podido  sin  duda  por 
un  tratado  amistoso  y  por  una  adquisición  á  tí¬ 
tulo  oneroso.” 


XI 

Las  teorías  é  hipótesis  que  M.  Moulin  trata 
de  cohonestar  con  el  propósito  visible  de  justifi¬ 
car  la  conducta  del  Brasil  en  el  diferendo  del 
Acre  son  una  prueba  más  de  la  ineficacia  de  las 
doctrinas  de  derecho  al  frente  de  las  reivindica¬ 
ciones  de  la  fuerza. 

Mucho  menos  feliz  que  M.  Moulin  ha  sido  el 
Barón  de  Rio  Branco  en  sus  esfuerzos  de  dialéc¬ 
tica  para  justificar  el  procedimiento  diplomático 
del  Brasil  y  para  armonizarlo,  ante  el  juicio  de 
las  naciones,  con  las  doctrinas  ultra-liberales  de 
la  República  en  materia  internacional.  En  efec¬ 
to,  en  la  frase  que  hemos  subrayado  en  la  pági¬ 
na  58  de  su  telegrama  de  24  de  enero,  declaraba 
que  el  Brasil  sostenía  desde  entonces  la  verda¬ 
dera  interpretación  del  tratado  de  1867  y  que 
reclamaba  como  un  derecho  la  linea  del  marco 
del  Madera  por  el  paralelo  10?  20’  hasta  encon¬ 
trar  el  territorio  peruano.  Dos  años  más  tarde, 
el  estado  de  Amazonas,  por  medio  de  su  aboga¬ 
do  el  Senador  Ruy  Barbosa,  reclamaba  la  pro¬ 
piedad  del  territorio  del  Acre,  que  se  había  or¬ 
ganizado  como  dependencia  federal,  por  cuanto 
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esa  adquisición  fué  resultado,  según  la  propia 
doctrina  del  Barón  de  Rio  Braaco,  de  una  recti¬ 
ficación  de  frontera  como  consecuencia  de  la  ver¬ 
dadera  interpretación  del  tratado  de  1867.  Si 
ese  territorio  era  y  había  sido  del  Brasil,  por 
pleno  derecho,  no  podía  pertenecer  sino  al  estado 
de  Amazonas. 

En  respuesta  á  esta  curiosa  gestión,  el  Ba¬ 
rón  de  Rio  Branco  cambió  sus  argumentos  y  de¬ 
claró  que  ese  territorio  era  de  Bolivia  y  había  si¬ 
do  adquirido  á  título  oneroso  por  el  Gobierno 
Federal:  era,  por  lo  tanto,  posesión  federal. 

No  nos  interesan  grandemente  estas  contra¬ 
dicciones,  que  hemos  citado  solamente  á  título 
incidental.  Lo  que  pretendíamos  establecer  es 
que,  si  el  Gobierno  boliviano  consideraba  impo¬ 
sible  mantener  la  soberanía  efectiva  de  la  Repú¬ 
blica  sobre  el  territorio  del  Acre,  ¿porqué  no  es¬ 
tudió  las  combinaciones  diplomáticas  á  que  alude 
el  párrafo  de  M.  Moulin  que  dejamos  trascrito, 
una  vez  que  le  constaba  que  el  Sindicato  ameri¬ 
cano,  ni  sería  admitido  con  simpatía  por  las  Na¬ 
ciones  de  América,  ni  contaba  con  capital,  ni  si¬ 
quiera  estaba  formalmente  constituido? 

Aunque  cohibido  en  sus  manifestaciones  ex¬ 
ternas,  el  pueblo  boliviano,  es  menester  declarar¬ 
lo  con  dolorosa  franqueza,  presenció  la  segrega¬ 
ción  del  Acre  con  cierta  indiferencia  que  no  ha¬ 
bría  sentido  en  1879,  que  fué  sin  duda  una  mues¬ 
tra  de  la  decadencia  del  espíritu  público,  efecto 
de  los  factores  políticos  y  sociales  que  en  estas 
páginas  venimos  examinando.  En  países  en  los 
que  el  sentimiento  de  la  dignidad  nacional  supe¬ 
ra  á  toda  otra  consideración  y  á  todos  los  demás 
intereses,  habría  sido  imposible  el  error  guber¬ 
nativo  que  hemos  analizado.  El  pueblo,  con  la 
visión  clara  de  su  interes  y  de  su  dignidad,  ha¬ 
bría  impuesto  otras  soluciones  y  habría  llevado 
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el  problema  hasta  sus  últimos  extremos,  sin  que 
el  Brasil  se  hubiera  encontrado  en  la  posibilidad 
de  hacer  frente  á  un  conflicto  bélico.  Nos  habria 
correspondido  la  victoria  diplomática  y  habria- 
mos  podido  corregir  defectos  geográficos  de  la 
frontera,  si  los  había,  con  la  plenitud  de  nuestras 
soberanas  prerogativas  y  con  todos  los  presti¬ 
gios  que  rodean  á  una  Nación  que  ha  hecho  triun¬ 
far  su  dignidad  y  su  derecho. 

Por  desgracia,  ese  abatimiento  de  las  ener¬ 
gías  nacionales  que  hemos  puesto  en  evidencia, 
no  nos  deparó  una  situación  envidiable  ante  las 
demás  Naciones.  Tiempo  es  aun  de  corregir  es¬ 
ta  condición  social  y  á  ello  deben  cooperar  todos 
los  que  disponen  de  uno  ú  otro  recurso  de  propa¬ 
ganda. 


Arbitraje  Internacional 

i 

Son  notorios  los  progresos  que  ha  hecho  du¬ 
rante  los  últimos  cincuenta  años  el  arbitraje  in¬ 
ternacional  como  teoría  y  como  doctrina  de  dere¬ 
cho.  Desde  el  siglo  XVII  se  habían  preocupado 
los  tratadistas  de  buscar  los  medios  de  limitar 
los  casos  de  conflicto  bélico  entre  las  naciones. 
El  renacimiento  en  todas  las  esferas  del  arte,  de 
las  ciencias  y  de  las  letras,  que  fué  la  nota  do¬ 
minante  del  siglo  XV,  habia  mostrado  ya  la  ne¬ 
cesidad  de  utilizar  la  aptitud  de  los  hombres  en 
la  industria  y  en  el  trabajo,  en  vez  de  dedicarlos, 
como  en  la  era  sombría  de  la  Edad  Media,  á  las 
artes  de  la  guerra.  El  insigne  soñador  que  fué 
Grotius  ya  establecía  en  1625,  en  su  obra  De 
jure  belli  et  fiacis ,  el  principio  de  que  sólo  la 
guerra  justa  era  admisible  ante  la  historia  y  an¬ 
te  el  derecho.  Entendía  por  guerra  justa  la  que 
tenía  por  objeto:  “defender  lo  que  nos  pertenece, 
hacer  cumplir  lo  que  se  nos  debe,  castigar  el  cri¬ 
men”. 

Como  se  ve,  el  derecho  de  gentes,  en  lo  que 
se  refiere  á  las  leyes  de  la  guerra,  no  ha  avanza¬ 
do  mayormente  desde  los  tiempos  de  Grotius. 

El  mismo  eminente  jurisconsulto  trazó  ya 
los  caracteres  propios  de  lo  que  ahora  llamamos 
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arbitraje  internacional.  “Sería  útil,  decía,  sería 
hasta  necesario,  que  los  Estados  cristianos  se 
reuniesen  en  asambleas,  en  las  cuales  las  con¬ 
tiendas  de  los  unos  fuesen  resueltas  por  los  otros 
que  no  fuesen  partes  interesadas,  pudiéndose 
aun  adoptar  medidas  para  obligar  á  la  paz  en 
condiciones  de  equidad”. 

No  ha  cambiado,  pues,  el  concepto  del  arbi¬ 
traje,  ni  son  otras  actualmente  las  causas  por  las 
que,  según  la  cláusula  compromisoria  de  todos 
los  tratados,  las  Naciones  quedan  dispensadas  de 
recurrir  al  arbitraje,  aún  cuando  éste  haya  sido 
pactado  con  carácter  obligatorio,  siempre  que  á 
su  juicio,  las  cuestiones  suscitadas  afecten  á  su 
dignidad  nacional,  á  su  independencia  ó  ásus  in¬ 
tereses  vitales.  Queda  así  consagrado,  como  por 
el  precepto  de  Grotius,  que  en  estos  casos  no  es 
procedente  ni  justa  ninguna  consulta  arbitral  y 
que  es,  por  lo  tanto,  legítima  la  apelación  á  la 
ultima  ratio  regum . 

No  ha  avanzado,  por  lo  tanto,  ni  un  sólo  pa¬ 
so,  la  doctrina  del  arbitraje  internacional  desde 
los  tiempos  de  Grotius,  como  medio  ó  recurso 
para  evitar  las  guerras  entre  Naciones.  En  cam¬ 
bio,  ha  progresado,  ó  más  bien,  se  ha  generaliza¬ 
do  como  medio  más  ó  menos  expedito  para  zan¬ 
jar  cierto  género  de  controversias,  especialmen¬ 
te  en  materia  de  liquidaciones  pecuniarias  y  de 
indemnizaciones.  No  siendo  lícito  ni  convenien¬ 
te  para  las  Naciones  recurrir  á  la  guerra  por  los 
dineros  más  ó  los  dineros  menos  de  un  litigio,  ni 
pudiendo  las  partes  ponerse  de  acuerdo  para  so¬ 
meter  la  dificultad  á  la  justicia  ordinaria  de  una 
de  las  Naciones  contendientes,  ha  sido  menester 
recurrir  á  estos  arbitrajes,  que  han  decidido  siem¬ 
pre  las  controversias,  aunque  no  siempre  hayan 
sido  sus  fallos  la  expresión  de  la  justicia. 

En  la  práctica,  como  este  recurso  resultó  el 
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más  dispendioso  de  todos,  los  Gobiernos  lian  pre¬ 
ferido  hacer  sacrificio  de  sus  recíprocas  preten¬ 
siones  y  han  llegado  frecuentemente  á  acuerdos 
directos,  preferibles  al  arbitraje. 

II 

La  hora  de  supremo  prestigio  del  arbitraje 
internacional  fué  la  de  las  primeras  reuniones  de 
la  Unión  Interparlamentaria,  en  Paris  (1888)  y 
en  Londres  (1890).  Coetáneamente  se  habían  reu¬ 
nido  en  América  los  Congresos  de  Washington 
(1889)  y  de  Méjico  (1901)  donde  el  arbitraje  fué 
el  tema  .socorrido  de  todas  las  declamaciones. 
Los  Congresos  de  Río  Janeiro  (1906)  y  de  La 
Haya  (1907)  han  marcado  un  período  de  decaden¬ 
cia  para  esa  doctrina  y  un  principio  de  pesimis¬ 
mo  aconsejado  por  la  experiencia  diplomática. 
No  sólo  no  se  ha  avanzado  un  solo  paso,  después 
del  Congreso  de  Méjico,  en  favor  del  arbitraje 
obligatorio,  sino  que  los  obstáculos  se  han  pre¬ 
sentado  más  insalvables  que  antes,  más  porfiadas 
las  resistencias  y  más  decidido  el  propósito  de 
las  Naciones  para  asentar  su  derecho  en  la  base 
de  su  poder  militar. 

Es  verdad  que  se  ha  estereotipado  en  todos 
los  tratados  de  amistad  y  de  comercio  que  cele¬ 
bran  las  Naciones  una  cláusula  compromisoria 
que  obliga  á  ambas  partes  á  someter  á  arbitraje 
todas  las  divergencias  de  interpretación  ó  de  eje¬ 
cución  á  que  dieren  lugar  sus  acuerdos  y  conven¬ 
ciones,  pero  siempre  con  la  reserva  de  apartar 
de  tal  compromiso  todas  aquellas  cuestiones  que 
pudieran  afectar  la  independencia,  la  dignidad  ó 
los  intereses  vitales  de  cualquiera  de  las  partes 
contratantes.  La  guerra  quedaba  de  pié  como 
recurso  supremo  de  solución. 
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III 

Si  examinamos  la  historia  del  arbitraje  in¬ 
ternacional  y  estudiamos  la  índole  de  las  cuestio¬ 
nes  que  por  su  virtud  han  podido  resolverse,  lle¬ 
ga  remos  á  una  conclusión  desoladora:  el  arbitra¬ 
je  no  ha  evitado  hasta  ahora  ni  una  sola  guerra 
internacional,  ni  ha  detenido  un  sólo  paso  el  avan¬ 
ce  de  los  ejércitos  beligerantes.  Ha  servido  so¬ 
lamente  para  dilucidar  controversias  que  no  ha¬ 
brían  sido  jamás  de  naturaleza  trascendental  ni 
capaces  de  conducir  á  dos  pueblos  á  la  guerra. 

Aparentemente,  sinembargo,  ha  habido  tres 
casos  en  los  que  la  materia  discutida  habia  lle¬ 
gado  á  apasionar  los  ánimos  y  á  hacer  temer  la 
apelación  á  la  guerra;  la  célebre  cuestión  del 
Alabama  entre  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos 
que  fué  resuelta  por  el  tribunal  arbitral  de  Gine¬ 
bra  en  14  de  setiembre  de  1872;  la  cuestión  de 
Misiones  entre  el  Brasil  y  la  República  Argen¬ 
tina,  resuelta  á  favor  del  primero  por  el  fallo 
arbitral  del  Presidente  Cleveland  el  5  de  febrero 
de  1895;  y  finalmente,  la  cuestión  de  límites  en¬ 
tre  la  República  Argentina  y  Chile,  zanjada  me¬ 
diante  el  fallo  del  Rey  de  Inglaterra,  dictado  el 
20  de  noviembre  de  1902. 

Conviene,  entretanto,  para  no  extraviar  el 
criterio  con  apariencias  de  los  hechos  en  vez  de 
los  hechos  mismos,  examinar  la  esencia  misma  y 
la  índole  intrínseca,  así  como  las  conexiones  po¬ 
líticas  de  esos  tres  litigios. 

Estaban  envueltas,  es  verdad,  en  la  cuestión 
del  Alabama  cuestiones  de  doctrina  é  intereses 
pecuniarios  en  cuyo  debate  se  extremaron  las  ve¬ 
hemencias  de  la  controversia  diplomática;  pero 
debe  recordarse  que  no  era  la  materia  misma  que 
se  discutía  la  que  excitó  singularmente  los  áni¬ 
mos  en  ambas  Naciones  contendientes.  Eran  in- 
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tereses  políticos  coetáneos.  Reducida  en  último 
término  la  cuestión  á  un  mero  debate  pecuniario, 
el  arbitraje  se  limitó  á  condenar  á  Inglaterra  al 
pago  de  15  millones  de  dollars,  en  cuyo  nombre, 
ni  la  Gran  Bretaña  ni  los  Estados  Unidos  ha¬ 
brían  apelado  á  una  guerra  intercontinental 
de  extraordinarias  proporciones.  La  guerra  no 
se  produjo  porque  ninguno  de  los  países  en  pug¬ 
na  encontró  favorables  las  condiciones  para  em¬ 
prenderla.  El  arbitraje  se  encargó  simplemente 
de  fijar  una  cifra  de  indemnización. 

La  decisión  arbitral  del  Presidente  Cleveland 
sobre  el  litigio  territorial  entre  el  Brasil  y  la  Re¬ 
pública  Argentina  referente  á  las  Misiones ,  tam¬ 
poco  evitó  propia  y  directamente  un  conflicto  bé¬ 
lico.  Esa  diferencia  de  límites  no  fué  el  factor 
único  de  desinteligencias  entre  ambos  países,  ni 
era  la  causa  eficiente  de  la  tirantez  de  sus  rela¬ 
ciones  diplomáticas.  Existía  y  sigue  existiendo 
un  pleito  meramente  político  de  hegemonía  en  esa 
parte  del  continente  y  es  ese  género  de  diferen¬ 
cias  el  que  produjo,  antes  y  después  de  ese  liti¬ 
gio,  excitaciones  populares  y  controversias  di¬ 
plomáticas  capaces  de  producir  un  conflicto  bé¬ 
lico.  Zanjado  el  litigio  de  frontera,  queda  en 
pié  la  animosidad  política.  Los  armamentos  mi¬ 
litares  y  navales  de  ambas  Naciones  responden  á 
ese  peligro. 

Respecto  del  laudo  arbitral  del  Rey  de  In¬ 
glaterra  fijando  la  línea  de  frontera  entre  Chile 
y  la  República  Argentina,  tampoco  tuvo  por  sí 
sólo  la  virtud  de  evitar  las  posibilidades  de  un 
conflicto.  Hechos  políticos  ampliamente  conoci¬ 
dos  y  todos  los  antecedentes  de  los  pactos  de  ma¬ 
yo  de  1902  entre  ambas  Naciones,  demuestran 
que  las  divergencias  no  eran  únicamente  respecto 
de  fronteras  y  territorios,  sino  sobre  todo  de  un 
carácter  político.  No  corresponde  á  la  índole  de 
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este  estudio  fijar  el  detalle  de  estas  divergencias 
y  nos  limitamos,  por  lo  tanto,  á  referirnos  á  una 
interesante  publicación  que  contiene  todos  los  se¬ 
cretos  de  la  negociación  y  que  se  titula  Rapport 
de  la  Legation  Argentine  au  Chili ,  par  J.  A. 
Terry.  (París.  Imprimerie  Chaix,  1905).  Será 
útil,  en  todo  caso,  citar  un  sólo  pasaje  de  ese  In¬ 
forme  que  dice  así  (paj.  26): 

“Desde  el  principio,  nuestra  Legación  atri¬ 
buyó  una  gran  importancia  á  las  declaraciones  de 
ambas  partes  á  propósito  del  Pacífico.  Pensó 
ella,  como  ya  se  ha  dicho,  que  la  sentencia  arbi¬ 
tral,  el  tratado  de  arbitraje,  el  desarme  mismo, 
etc.,  no  bastarían  para  inspirar  confianza  á  los 
dos  países  y  á  los  dos  Gobiernos.  La  cuestión 
no  se  limitaba  á  la  demarcación  de  fronteras,  si¬ 
no  simplemente  á  una  desconfianza  recíproca  res¬ 
pecto  de  pretendidas  hegemonías  en  esta  parte 
de  la  América,  etc.” . 


IV 

No  sería  completa  esta  demostración  sino 
hiciéramos  una  reseña  de  las  principales  decisio¬ 
nes  arbitrales  que  recuerda  la  historia  diplomá¬ 
tica  en  los  últimos  ochenta  años,  es  decir,  prác¬ 
ticamente,  desde  que  es  empleado  ese  recurso  pa¬ 
ra  zanjar  las  divergencias  internacionales.  El 
lector  se  dará  cuenta,  con  su  simple  enunciado, 
de  que  ninguna  de  ellas  ha  dirimido  cuestiones 
vitales,  ni  ha  conseguido,  por  lo  tanto,  evitar  con¬ 
flictos  bélicos  en  tan  prolongado  espacio  de  tiem- 
po  [1]. 

(1).  Tomamos  la  mayor  parte  de  esta  enumera^ 
ción  de  la  notable  obra  de  M.  Rouard  de  Card,  Profe¬ 
sor  de  Derecho  Internacional  en  la  Universidad  de  Tou- 
louse,  titulada  Les  destinées  de  Varbitrage  internaticmal. . 
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1.  Decisión  del  Emperador  Alejandro  I  de 
Rusia  de  22  de  abril  de  1822  entre  Inglaterra  y 
los  Estados  Unidos.  La  contienda  versaba  so¬ 
bre  la  restitución  de  territorios,  ocupados  inde¬ 
bidamente  y  de  esclavos  ó  del  valor  de  éstos,  que 
los  Estados  Unidos  reclamaban  en  favor  de  va¬ 
rios  ciudadanos  americanos.  El  fallo  condenó  á 
Inglaterra  al  pago  de  la  indemnización  recla¬ 
mada. 

2.  Decisión  del  Rey  de  Prusia  de  30  de  no¬ 
viembre  de  1843,  en  una  cuestión  entre  Francia 
é  Inglaterra.  El  fallo  condenó  á  Francia  á  pa¬ 
gar  una  indemnización  á  los  armadores  ingleses 
por  perjuicios  sufridos  con  motivo  del  bloqueo 
de  la  costa  de  Portendie. 

3.  Decisión  de  la  Reina  de  Inglaterra,  en  la 
cuestión  suscitada  entre  Francia  y  Méjico  [1?  de 
agosto  de  1844]  sobre  reclamaciones  recíprocas 
por  daños  sufridos  durante  la  guerra  que  termi¬ 
nó  con  la  paz  de  Yeracruz,  en  1839.  El  laudo  de¬ 
claró  la  improcedencia  de  las  reclamaciones  por 
tratarse  de  hechos  justificados  por  el  estado  de 
guerra  que  existía  entre  ambas  Naciones. 

4.  Decisión  del  Presidente  Luis  Napoleón 
entre  Portugal  y  los  Estados  Unidos,  de  30  de 
noviembre  de  1842,  declarando  improcedente  la 
reclamación  de  estos  contra  aquel  por  no  haber 
impedido  que  el  navio  americano  General  Arms- 
trong  fuera  atacado  en  el  puerto  de  Fayal  (Azo¬ 
res)  por  navios  ingleses  que  se  encontraban  en  el 
mismo  puerto. 


Respecto  de  los  arbitrajes  que  han  tenido  lugar  des¬ 
pués  de  la  publicación  de  dicha  obra,  hemos  tomado 
los  datos  respectivos  de  la  Revue  de  Droit  Internationa 
Pablic ,  ya  citada  en  otra  página  de  este  volumen,  así 
como  de  la  útil  compilación  titulada  Archives  Diplomati- 
ques. 
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5.  Decisión  del  jurisconsulto  Bates  de  Lon¬ 
dres  entre  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  en 
1853  sobre  el  caso  del  vapor  Creóle.  Tratábase 
de  una  revuelta  de  esclavos  á  bordo,  por  cuya 
causa  el  capitán  tuvo  que  dirigir  su  barco  al 
puerto  inglés  de  Nassau,  donde  las  autoridades, 
después  de  apresar  á  los  cabecillas,  pusieron  en 
libertad  á  los  esclavos,  alegando  que  en  suelo  in¬ 
glés  habian  recobrado  su  condición  de  hombres 
libres.  El  jurisconsulto  Bates  falló  contra  In¬ 
glaterra,  disponiendo  la  entrega  de  los  esclavos 
ó  en  su  defecto  el  pago  de  una  indemnización  ade¬ 
cuada. 

6.  Decisión  del  Rey  de  los  Belgas  entre  In¬ 
glaterra  y  el  Brasil,  de  18  de  junio  de  1863  sobre 
el  caso  de  la  fragata  inglesa  La  Forte.  Tres 
oficiales  de  dicho  navio  encontrándose  en  tierra 
en  Rio  Janeiro  tuvieron  una  disputa  con  la  poli¬ 
cía  y  fueron  detenidos  por  esta.  Reclamados 
por  el  Cónsul  respectivo,  fueron  entregados,  pe 
ro  el  Gobierno  Inglés,  considerando  la  prisión  de 
los  oficiales  como  un  desacato  á  su  marina  de 
guerra,  pidió  satisfacciones.  El  laudo  fué  contra¬ 
rio  á  Inglaterra,  pues  quedó  prabado  que  los  ofi¬ 
ciales  ingleses  habian  sido  los  provocadores  y 
culpables  del  incidente  y  no  llevaban  uniforme 
de  la  marina  británica. 

7.  Decisión  del  mismo  Soberano  entre  Chi¬ 
le  y  los  Estados  Unidos  de  15  de  mayo  de  1863, 
condenando  al  primero  á  pagar  daños  y  perjui¬ 
cios  por  el  secuestro  en  1821  de  una  suma  de  di¬ 
nero  proveniente  de  mercaderias  importadas  á 
Chile  por  el  vapor  americano  Macedonian. 

8.  Decisión  del  Senado  de  Hamburgo  en¬ 
tre  Inglaterra  y  el  Perú,  el  12  de  abril  de  1864. 
El  capitán  inglés  White  fué  preso  en  el  Callao, 
acusado  de  haber  disparado  un  tiro  contra  el  Ge¬ 
neral  Ramón  Castilla.  Puesto  después  en  liber- 
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tad  por  falta  de  pruebas,  reclamó  su  Gobierno 
una  indemnización,  reclamo  que  fué  rechazado 
por  el  árbitro,  por  haberse  seguido  el  sumario 
conforme  á  las  leyes  del  Perú. 

9.  Decisión  del  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  en  la  cuestión  entre  el  Portugal  é  Ingla¬ 
terra,  en  1879,  reconociendo  que  la  propiedad  de 
la  hsla  africana  Bulama  correspondía  al  primero 
y  no  al  segundo  de  dichos  paises. 

10.  Decisión  del  célebre  asunto  del  Alaba- 
ma  entre  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  dic¬ 
tada  por  el  tribunal  arbitral  de  Ginebra  en  14  de 
setiembre  de  1872.  Condenó  á  Inglaterra  al  pa¬ 
go  de  15.500,000  dollars. 

11.  Decisión  del  Emperador  de  Alemania 
entre  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  el  20  de 
enero  de  1872  fijando,  según  el  tratado  de  15  de 
junio  de  1846,  los  límites  de  ambos  paises  en  el 
canal  que  separa  el  continente  americano  de  la 
isla  de  Vancouver.  El  laudo  fué  favorable  á  los 
Estados  Unidos. 

12.  Decisión  del  Emperador  de  Rusia  entre 
el  Japón  y  el  Perú,  el  29  de  mayo  de  1875  sobre 
el  asunto  de  los  coolies  del  vapor  Maria-Luz. 
Declaróse  improcedente  la  reclamación  del  Pe¬ 
rú. 

13.  Decisión  del  Presidente  de  Francia,  Ma¬ 
riscal  Mac-Mahon  entre  Inglaterra  y  el  Portu¬ 
gal,  de  24  de  julio  de  1875,  reconociendo  el  dere¬ 
cho  del  segundo  sobre  la  bahia  de  Delagoa. 

14.  Decisión  de  la  Corte  de  Casación  de 
Francia  entre  este  Estado  y  la  República  de  Ni¬ 
caragua  sobre  una  reclamación  del  primero  por 
la  captura  de  armas  á  bordo  del  vapor  Phare  en 
el  puerto  de  Corinto.  El  laudo  de  29  de  julio  de 
1880  condenó  á  Nicaragua  á  pagar  la  indemniza¬ 
ción  exigida. 

15.  Decisión  de  sir  Edmond  Monson,  Minis 
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tro  de  Inglaterra  en  Atenas,  entre  Dinamarca  y 
los  Estados  Unidos  (22  de  enero  de  1890)  decla¬ 
rando  que  el  primero  de  dichos  Estados  no  debia 
al  segundo  indemnización  alguna  por  la  deten¬ 
ción  en  San  Thomas  de  los  vapores  Benjamín 
Franklin  y  Catherine  Auguste. 

16.  Decisión  del  Emperador  de  Rusia  en¬ 
tre  Francia  y  Holanda  (25  de  mayo  de  1891),  re¬ 
conociendo  el  derecho  de  la  segunda  contra  la 
primera  de  dichas  potencias  en  la  contienda  so¬ 
bre  territorios  del  Haut  Maroni  en  la  Guayana. 

17.  Decisión  de  la  Reina  de  España  en 
marzo  de  1892  resolviendo  la  cuestión  de  límites 
entre  Colombia  y  Venezuela. 

18.  Decisión  del  tribunal  arbitral  reunido 
en  Paris  en  la  cuestión  suscitada  entre  Inglate¬ 
rra  y  los  Estados  Unidos,  14  de  agosto  de  1895. 
reglamentando  la  pesca  de  focas  en  el  mar  de 
Behring. 

19.  Decisión  del  Presidente  Cleveland  de 
los  Estados  Unidos  sobre  la  cuestión  de  Misiones 
entre  el  Brasil  y  la  República  Argentina,  recono¬ 
ciendo  los  derechos  del  primero,  (5  de  febrero  de 
1895). 

20.  Decisión  de  William  I.  Buchanan,  Mi¬ 
nistro  de  los  Estados  Unidos  en  Buenos  Aires, 
(1898),  fijando  los  derechos  de  Chile  y  de  la  Re¬ 
pública  Argentina  en  el  territorio  llamado  de  la 
Puna  de  Atacama. 

21.  Decisión  de  la  comisión  arbitral  crea¬ 
da  bajo  los  auspicios  del  Gobierno  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  en  la  cuestión  de  límites  entre  Ingla¬ 
terra  y  Venezuela  (1895)  reconociendo  á  favor  de 
la  primera  de  dichas  Naciones  un  territorio  más 
extenso  del  que  ella  misma  reclamaba  (Guayana) 
y  mayor  del  que  habia  propuesto  como  transac¬ 
ción  directa. 

22.  Decisión  del  Gobierno  de  Suiza  entre 
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Francia  y  el  Brasil,  de  1  de  diciembre  de  1900, 
reconociendo  los  derechos  del  Brasil  sobre  los 
que  alegaba  el  Gobierno  Francés  en  la  Guaya- 
na. 

23.  Decisión  de  los  Embajadores  de  las 
grandes  Potencias  reunidos  en  Constantinopla, 
el  21  de  abril  de  1901,  resolviendo  el  conflicto  en¬ 
tre  Grecia  y  Turquía. 

24.  Decisión  del  árbitro  Conde  de  Lamber- 
mont  en  las  diferencias  surgidas  entre  Inglaterra 
v  Francia.  Fijó  el  15  de  julio  de  1902  la  indem¬ 
nización  que  Inglaterra  debia  á  Francia  por  la 
captura  del  vapor  Ser gent-M a  lamine  en  el  Ni- 
ger,  así  como  la  que  Francia  debería  pagar  á  In¬ 
glaterra  por  la  matanza  de  soldados  ingleses  en 
Waima. 

25.  Decisión  del  Re}^  de  Inglaterra  dictada 
el  20  de  noviembre  de  1902,  fijando  los  límites 
entre  Chile  y  la  República  Argentina. 

26.  Decisión  del  jurisconsulto  Asser  entre 
Rusia  y  los  Estados  Unidos,  el  19  de  octubre  y 
el  29  de  noviembre  de  1902  respecto  á  la  captura 
de  navios  americanos  de  pesca  en  el  mar  de  Beh¬ 
ring. 

27.  Decisión  de  Winkler,  ex-Presidente  del 
Tribunal  Federal  de  Suiza,  entre  Italia  y  el  Pe¬ 
rú,  el  19  de  setiembre  de  1903,  interpretando  el 
tratado  de  amistad  y  comercio  entre  ambos  paí¬ 
ses,  á  propósito  de  la  negativa  del  Exequátur 
para  la  ejecución  de  una  sentencia  de  la  Corte 
de  Génova. 

28.  Decisión  de  la  comisión  mixta  nombra¬ 
da  por  los  Gobiernos  de  Inglaterra  y  los  Estados 
Unidos  para  fijar  la  línea  de  frontera  entre  Ca¬ 
nadá  y  Alaska.  El  fallo  fue  encomendado  á  una 
comisión  mixta  de  seis  miembros,  elegidos  por 
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mitad  por  cada  Gobierno.  Los  Comisarios  de¬ 
signados  fueron;  por  Inglaterra,  dos  Canadien¬ 
ses,  sir  Louis  Jeté  y  el  Honorable  Alian  Ayles- 
worth  y  un  inglés,  el  Lord  Chief  Justice  lord 
Alverstone.  Por  los  Estados  Unidos  fueron  de¬ 
signados,  el  Ministro  de  la  Guerra  M.  Elihu  Root 
y  dos  senadores,  M.  M.  Henry  Cabot-  Loddge 
y  Turner. 

Este  arbitraje  requiere  un  rápido  comenta¬ 
rio  por  la  manera  singular  como  estuvo  consti¬ 
tuido.  En  efecto,  tratándose  de  intereses  terri¬ 
toriales  que  habían  sido  objeto  de  prolongadas 
discusiones,  no  se  concibe  como  un  tribunal  com¬ 
puesto  de  tres  miembros  por  cada  parte  llegue 
á  otro  resultado  que  el  empate  de  votos,  pues 
parece  natural  que  cada  cual  mantenga  la  teoría 
de  su  propio  Gobierno.  Sin  embargo,  llegó  á 
dictarse  la  sentencia  de  20  de  octubre  de  1903, 
dando,  en  gran  parte,  razón  á  las  pretensiones  de 
los  Estados  Unidos.  Es  verdad  que  los  dos  miem¬ 
bros  canadienses  de  la  Comisión  votaron  en  con¬ 
tra  y  la  decisión  fué  tomada  con  el  voto  de  los 
tres  americanos  unidos  al  de  lord  Alverstone, 
Chief  Justice  de  la  Gran  Bretaña.  La  decisión 
produjo  general  protesta  en  el  Canadá  y  en  In¬ 
glaterra  misma,  censurando  que  un  Comisario 
inglés  hubiera  dado  su  voto  contra  los  intereses 
de  su  propia  nacionalidad. 

29.  Decisión  del  Rey  de  Italia  en  la  cues¬ 
tión  de  límites  en  la  Guayana  entre  Inglaterra  y 
el  Brasil.  Este  fallo  (6  de  junio  de  1904)  que  re¬ 
conoció  á  la  Gran  Bretaña  territorios  más  exten¬ 
sos  que  los  había  reclamado,  como  en  el  caso  de 
Venezuela  que  hemos  marcado  con  el  número  21, 
ha  sido  objeto  de  muchas  críticas,  habiéndose 
atribuido  sus  fundamentos  jurídicos  al  célebre 
tratadista  italiano  Pasquale  Fiore.  Se  ha  im- 
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putado  el  fallo  á  inspiraciones  de  carácter  polí¬ 
tico. .  (1) 

No  hemos  citado  en  esta  enumeración  sino 
las  sentencias  que  tenian  conexiones  políticas, 
omitiendo  así  la  larga  lista  de  las  decisiones 
de  tribunales  arbitrales  encargados  exclusiva¬ 
mente  de  examinar  liquidaciones,  fijar  la  cifra  de 
pagos  debidos  y  el  monto  de  indemnizaciones 
pecuniarias.  En  tal  sentido,  no  hemos  mencio¬ 
nado  ninguno  de  los  numerosos  arbitrajes  emer¬ 
gentes  de  la  intervención  europea  en  Venezuela, 
que  dieron  orijen  á  más  de  una  decena  de  sen¬ 
tencias. 

No  correspondiendo  á  nuestra  tesis  discutir 
la  importancia  de  los  servicios  prestados  á  las 
Naciones  por  la  institución  del  arbitraje  inter¬ 
nacional,  tal  reseña  estaria  aquí  fuera  de  su  lu¬ 
gar.  Nuestro  propósito  se  contrae  á  demostrar, 
con  pruebas  materiales  inequívocas,  que  el  arbi¬ 
traje  no  ha  tenido  hasta  ahora,  en  la  historia  po¬ 
lítica  de  las  Naciones,  la  eficacia  suficiente  para 
evitar  una  sola  guerra  internacional. 

V 

Nos  encontramos,  pues,  en  materia  de  doc¬ 
trina  y  en  la  aplicación  práctica  del  arbitraje  in¬ 
ternacional,  en  el  mismo  estado  en  que  se  halla¬ 
ban  las  sociedades  anglo-americanas  de  los  “Ami¬ 
gos  de  la  Paz”  en  sus  primeros  esfuerzos  de  pro¬ 
paganda.  Parece  de  ayer  la  Memoria  presenta¬ 
da  al  Congreso  de  dichas  asociaciones  por  el  pu- 


(1).  Vease  á  este  propósito  el  estudio  titulado 
“L’  arbitrage  anglo-bresilien  de  190 Ji  por  A  Lapradelle 
y  N .  Politis,  profesores  en  las  Universidades  de  Gre- 
noble  y  de  Poitiers,  en  la  Revue  du  Droit  Public  et  de  la 
Science  politique  en  France  et  á  VEtranger ,  abril,  mayo, 
junio  de  1905. 
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blicista  belga  Luis  Bara  en  1849.  Copiamos  acá 
algunos  párrafos  de  ese  escrito: 

“Es  verdad,  dice,  que  en  muchos  casos  el 
arbitraje  podrá  terminar  los  diferendos  interna¬ 
cionales.  Pero  el  arbitraje  no  puede  constituir 
una  justicia  normal,  organizada,  permanente,  du¬ 
rable,  eficaz.  Es  que  el  arbitraje  supone  un  he¬ 
cho  que  no  siempre  puede  ocurrir;  supone  que 
las  partes  en  desacuerdo  desean  sinceramente 
evitar  la  guerra  y  están  decididas  á  respetar  el 
fallo  arbitral. 

“Pero,  ¿acaso  no  será  más  fuerte  la  pasión 
para  despreciar  la  sentencia  y  para  encontrar 
mil  pretextos,  hábilmente  presentados,  invocando 
el  derecho,  jure  belli  de  rechazar  el  fallo  arbi¬ 
tral?  ¿Puede  creerse,  por  ejemplo,  que  Carlos- 
Alberto  hubiera  podido  respetar  la  decisión  de 
árbitros  que  hubiesen  condenado  á  Italia  á  reci¬ 
bir  pacíficamente  las  tropas  austriacas  en  sus 
ciudadelas? 

“El  arbitraje  no  tiene,  pues,  agrega  más 
adelante  la  Memoria  de  M.  Bara,  ninguna  efica¬ 
cia  por  sí  mismo;  tiene  necesidad  de  un  apoyo  y 
ese  apoyo  es  la  fuerza.  Representan  á  Themis 
con  el  brazo  armado  de  una  espada;  eso  significa 
que  la  justicia  se  apoya  en  la  fuerza  para  hacer 
respetar  sus  decisiones.  Sin  poder  ejecutivo,  no 
hay  justicia  completa.  Es  preciso  que  exista  una 
fuerza  pública,  lista  para  ser  dirigida  contra 
aquellos  á  quienes  sólo  la  fuerza  puede  convencer 
y  reducir  á  la  obediencia. 

“Para  que  la  autoridad  de  la  justicia,  añade 
todavía,  esté  armada  del  derecho  de  la  fuerza, 
jure  belli  contra  omnes ,  es  preciso  que  esté  ro¬ 
deada  de  cierto  prestigio  y  que  inspire  confianza 
á  todos  los  ciudadanos,  á  todos  los  pueblos.  Nin¬ 
gún  árbitro  podrá  inspirar  tal  confianza.  Por 
qué?  Porque  los  árbitros  no  tendrán  para  el 
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ejercicio  desús  funciones  otro  guía  que  la  equi¬ 
dad.  Pues  bien,  la  equidad  es  la  cosa  más  vaga 
en  la  esfera  jurídica.  Elegid  diez  jurisconsultos, 
instaladlos  separadamente,  encargadles  de  hacer 
un  fallo  fundado  únicamente  en  la  equidad.  Si 
la  cuestión  es  susceptible  de  diez  fallos  diferen¬ 
tes,  es  seguro  que  no  tendréis  dos  veces  la  misma 
decisión.  Y  sinembargo,  la  justicia  es  una.  No; 
la  equidad  no  puede  servir  de  base  á  la  justicia 
internacional.  El  derecho  de  las  naciones  debe 
ser  algo  de  positivo.  Lo  que  hay  que  fundar  es 
el  derecho  positivo  de  los  pueblos.” 

Los  tratadistas  están  de  acuerdo  en  que  no 
siempre  es  obligatorio  el  cumplimiento  de  la  de¬ 
cisión  arbitral.  Un  país  no  puede  ni  debe  respe¬ 
tar  un  fallo  que  le  arrebata  grandes  territorios, 
que  le  priva  de  su  autonomía,  que  afecta  su  so¬ 
beranía,  que  hiere  su  dignidad  de  Nación.  Es 
por  ello  que  no  pueden  ser  materia  de  arbitraje 
cuestiones  que  se  refieran  á  intereses  vitales  de 
la  nacionalidad  ó  á  la  posesión  de  grandes  zonas 
territoriales.  Yattel  reconoce  que  no  habría  ar¬ 
gumento  alguno  capaz  de  convencer  á  un  país 
perjudicado  tan  gravemente  en  sus  intereses  vi¬ 
tales  por  un  fallo  arbitral,  de  que  debe  someterse 
á  esa  sentencia.  Le  quedará  siempre  el  derecho 
sagrado  de  apelar  á  la  fuerza. 

Bonfils  establece  como  regla  general  el  res¬ 
peto  á  las  decisiones  arbitrales,  dictadas  confor¬ 
me  al  pacto  compromisorio.  Sinembargo,  ¿esto 
quiere  decir,  pregunta,  que  la  sentencia  del  ár¬ 
bitro  será  siempre  y  en  todos  los  casos,  forzosa¬ 
mente  obligatoria?  Seguramente  que  no;  es  ne¬ 
cesario  que  la  sentencia  sea  válida  en  sí  misma 
y  correctamente  dictada.  Los  autores  están  ge¬ 
neralmente  de  acuerdo  en  reconocer  que  la  sen¬ 
tencia  arbitral  no  es  obligatoria  en  los  casos  si¬ 
guientes: — primero,  si  los  árbitros  han  dictami- 
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nado  ultra  fietita;  segundo,  si  una  de  las  partes 
no  ha  sido  escuchada  y  puesta  en  situación  de 
hacer  valer  sus  argumentos  y  sus  pruebas;  ter¬ 
cero.  si  la  sentencia  es  el  resultado  del  fraude  y 
de  la  desleal tad  del  árbitro.  Este  caso  es  raro; 
sinembargo,  Barbeyrac  cita  el  de  León  X  desig¬ 
nado  como  árbitro  entre  el  emperador  Maximi¬ 
liano  y  el  dux  de  Yenecia.  que  hizo  un  pacto  se¬ 
creto  con  cada  uno  de  ellos.  Buntschli  agrega: 
“si  la  decisión  arbitral  es  contraria  al  Derecho 
Internacional”.  A  este  propósito,  observa  Geff- 
cken.  que  la  parte  condenada  podría  muy  fácil¬ 
mente  sostener  que  el  fallo  es  contrario  al  Dere¬ 
cho  Internacional,  lo  cual  importaría  perpetuar 
los  conflictos  diplomáticos. 

M.  Chretien,  en  su  prefacio  al  Derecho  In¬ 
ternacional  Codificado  de  Pasquale-Piore,  dice: 

“Publicistas,  jurisconsultos  y  legisladores, 
sienten  ahora  un  entusiasmo  exagerado  por  el  ar¬ 
bitraje.  Reclaman  la  inserción  de  la  cláusula 
compromisoria  en  todos  los  tratados  y  sobre  to¬ 
das  las  materias.  Es  verdad  que  los  gobiernos 
no  se  dan  por  aludidos,  y  talvez  no  siempre  les 
falta  razón,  pues  si  hay  cuestiones  que  pueden  ser 
sometidas  al  arbitraje,  hay  otras  que  jamás  se¬ 
rán  los  árbitros  los  llamados  á  decidir.  Un  Es¬ 
tado,  lo  mismo  que  un  hombre,  no  puede  entre¬ 
gar  á  otros  el  cuidado  de  resguardar  su  honor  y 
su  vida”. 

VI 

Tampoco  son  visibles  los  progresos  del  prin¬ 
cipio  del  arbitraje  en  los  Congresos  Internacio¬ 
nales.  El  punto  culminante  de  su  prestigio  fué 
el  Congreso  de  Méjico  de  1901.  Pué  en  esa  Con¬ 
ferencia  que  se  llegó  á  formular  acuerdos  más 
concretos,  más  obligatorios,  más  próximos  á  la  efi¬ 
cacia  real  de  su  objetivo  pacificador;  pero  allí 
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mismo  se  mantuvo  siempre  la  cláusula  de  excep¬ 
ción  que  excluye  del  arbitraje  todas  aquellas 
cuestiones  que  pudieran  afectar  á  la  independen¬ 
cia,  á  la  dignidad  ó  á  los  intereses  vitales  de 
cualquiera  de  las  Naciones  contendientes  ó  que 
pudieran  comprometer  intereses  de  terceras  po¬ 
tencias. 

Sólo  en  nombre  de  principios  de  esta  índole, 
ó  así  disfrazados,  es  que  las  Naciones  van  á  la 
guerra.  Ni  una  sola  se  ha  producido  en  la  His¬ 
toria  que  no  haya  invocado  el  honor  nacional, 
la  independencia,  la  integridad  ó  la  autonomía 
política. 

Apercibiéronse  los  Gobiernos,  por  otra  par¬ 
te,  de  que  en  un  tratado  más  amplio,  más  com¬ 
prensivo,  más  obligatorio  de  arbitraje,  abdica¬ 
rían  partículas  preciosas  de  su  soberanía.  Es 
por  ello  que  retrocedieron  cuando  se  imaginó  dar 
sanción  efectiva  á  los  compromisos  de  arbitraje. 
Entre  los  medios  de  hacer  práctica  esa  sanción, 
podemos  citar  el  propuesto  por  el  señor  Alvaro 
de  Souza  Sá  Vianna,  delegado  del  Instituto  de 
abogados  brasileros  al  Congreso  Científico  de 
Montevideo  en  1901.  Eormuló  en  su  interesante 
disertación  sobre  el  tema  “¿Deben  las  Naciones 
sud-americanas  celebrar  tratados  permanentes  de 
arbitraje?”  las  siguientes  conclusiones: 

“I.  Las  Naciones  americanas  deben  cele¬ 
brar  un  tratado  permanente  de  arbitraje,  obliga¬ 
torio  para  las  partes  que  lo  suscriban  y  acepten 
los  principios  en  él  consignados.  II.  La  Nación 
que  violare  el  tratado  declarando  la  guerra  á 
otra  ó  ejerciendo  actos  de  hostilidad,  no  podrá 
exigir  de  las  demás  naciones  que  se  mantengan 
en  la  línea  de  la  rigurosa  neutralidad.  III.  .  .  . 
IV.  El  arbitraje  debe  comprender  todas  la  cues¬ 
tiones  que  entre  las  Naciones  ocurriesen,  sea  cual 
fuere  su  naturaleza  y  su  causa”, 
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Se  comprende  sin  esfuerzo  la  condición  im¬ 
practicable  de  un  plan  semejante,  que  equival¬ 
dría  á  establecer  la  represión  de  la  guerra  para 
evitar  la  guerra.  Entretanto,  este  proyecto  de¬ 
muestra  con  tanta  elocuencia  como  la  fórmula 
del  señor  Amaro  Cavalcanti  á  que  hemos  aludi¬ 
do  en  la  página  67  de  este  escrito,  que  el  Brasil 
se  ha  distinguido  siempre  por  su  adhesión  al  ar¬ 
bitraje,  mucho  más  por  cuanto  ese  recurso  no  le 
ha  sido  ingrato.  Ganó  por  él,  como  lo  hemos 
recordado,  el  pleito  de  Misiones  á  la  República 
Argentina  y  el  de  Oiapoc  á  Francia.  Por  des¬ 
gracia  para  su  política,  no  podía  tener  la  confian¬ 
za  de  que  le  sería  propicio  aventurándose  en  con¬ 
tiendas  expansionistas.  Tal  ocurrió  con  el  liti¬ 
gio  del  Acre.  M.  Moulin  lo  reconoce  en  el  es¬ 
crito  que  hemos  citado,  y  dice  á  este  propósito: 

“Los  tratados  y  protocolos  condenaban  las 
pretensiones  territoriales  del  Brasil  en  el  asunto 
del  Acre.  Es  preciso  agregar  que,  á  pesar  de 
todo  cuanto  ha  podido  decirse  en  el  Brasil  en  sen¬ 
tido  contrario,  la  condición  política  del  territorio 
del  Acre  no  habia  podido  ser  modificada,  en  de¬ 
recho,  por  el  hecho  de  los  establecimientos  de  co- 
los  brasileros.  .  .  .  Bolivia  conservaba  intacta  en 
derecho  su  soberanía,  aunque  en  el  hecho  la  coloni¬ 
zación  económica  del  territorio  del  Acre  hubiera 
sido  la  obra  de  brasileros.  .  .  .  Para  concluir,  en 
derecho  estricto,  el  territorio  del  Acre  pertene¬ 
cía  á  Bolivia  antes  del  tratado  de  Petrópolis  y 
se  comprende  que  el  Brasil  haya  vacilado  en  so¬ 
meter  ese  litigio  á  un  tribunal  arbitral,  pues  ha¬ 
bría  sido  probablemente  resuelto  contra  él,  con¬ 
forme  á  las  cláusulas  de  los  tratados  y  á  los  prin¬ 
cipios  de  la  práctica  internacional”. 

Volviendo  de  esta  digresión  á  nuestro  tema 
principal,  conviene  recordar  los  intereses  políti¬ 
cos  en  juego  que  determinaron  en  el  Congreso 
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de  Méjico  (1901)  esa  doble  corriente  en  materia 
de  arbitraje  internacional ;  arbitraje  obligatorio 
y  arbitraje  facultativo.  En  la  imposibilidad  de 
conseguir  un  acuerdo  entre  ambas  tendencias, 
llegóse  á  sancionar  una  declaración  (15  de  enero 
de  1902)  por  la  que  quince  naciones  se  adherían 
á  las  convenciones  firmadas  en  La  Ha\a  el  29  de 
julio  de  1899.  Esas  Naciones  fueron  Guatema¬ 
la,  Méjico,  Haití,  Estados  Unidos.  Argentina, 
Costa  Kica,  Honduras,  Nicaragua,  Paragua\ , 
Bolivia,  Santo  Domingo,  Colombia,  Salvador  y 
Uruguay.  El  Brasil  no  aparece  en  ese  documento, 
pues  su  Delegado  único  íal.eció  pocos  dias  antes. 
Los  Delegados  de  Chile  se  adhirieron  á  ese 
acuerdo,  pero  no  aparece  materialmente  su  firma 
en  el  autógrafo  respectivo. 

Pocos  dias  después,  se  presentó  un  acuerdo 
parcial  de  diez  naciones,  a<  optando  e’  arbitraje 
obligatorio  para  la  solución  de  sus  diferencias; 
estaba  suscrito  por  las  Delegaciones  de  Argenti¬ 
na,  Solivia,  Santo  Domingo,  Guatemala,  Salva¬ 
dor,  Méjico,  Paraguay,  Perú,  Uruguay  y  Vene¬ 
zuela. 

A  pesar  del  ardor  con  que  adoptaron  algu¬ 
nas  delegaciones  el  arbitraje  obligatorio,  se  cui¬ 
dó  de  consignar  siempre  aquella  excepción  este¬ 
reotipada  excluyendo  del  recurso  arbitral  todas 
las  cuestiones  en  que  estuviesen  comprometidas 
la  honra  nacional,  la  integridad,  los  intereses  vi¬ 
tales  ó  la  independencia  de  alguna  de  las  partes. 
Con  tal  exclusión  ¿como  pretender  que  el  arbi¬ 
traje,  aunque  obligatorio,  haga  desaparecer  la 
guerra?  ¿Y  cómo  pretender  que  tal  cláusula  fue¬ 
ra  suprimida? 

Sin  apartarnos  de  la  Conferencia  de  Méjico, 
las  naciones  allí  representadas  hubieron  de  aper¬ 
cibirse  de  los  peligros  de  una  excesiva  generali¬ 
zación  del  arbitraje.  Al  discutirse  una  conven- 
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ción  creando  un  tribunal  internacional  de  recla¬ 
maciones  pecuniarias,  se  hizo  constar  que  el 
recurso  al  arbitraje  solo  tendria  lugar  después 
de  haberse  ventilado  el  asunto  en  los  tribunales 
respectivos  en  el  caso  de  ser  llevada  la  recla¬ 
mación  al  terreno  diplomático  por  denegación  de 
justicia. 

Era  peligroso,  en  el  sentir  de  todos,  recurrir 
al  arbitraje  en  primera  instancia,  pues  ello  im¬ 
portarla  desconocer  la  jurisdicción  de  los  tri¬ 
bunales  nacionales  para  entender  en  reclamacio¬ 
nes  de  individuos  extranjeros  contra  el  Estado. 

Limitándose  así  cada  día  más  los  horizontes 
del  arbitraje  internacional,  no  le  quedaba  otro 
reducto  que  el  de  la  cláusula  compromisoria  de 
los  tratados  y  el  de  servir  como  tribunal  de  ape¬ 
lación  en  reclamos  particulares  en  que  estuviera 
probado  el  caso  de  denegación  de  justicia.  Sin 
embargo,  un  debate  ruidoso  surgió  á  raiz  de  la 
intervención  armada  de  varias  potencian  euro¬ 
peas  en  Venezuela;  el  del  cobro  compulsivo  de 
deudas  públicas.  El  arbitraje  parecía  surgir  de 
nuevo  como  una  solución.  Merece  este  tema  un 
rápido  exámen  de  antecedentes. 

VII 

Conocido  es  el  texto  de  la  nota  del  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argen¬ 
tina  señor  Drago  al  Ministro  de  ese  país  en  Was¬ 
hington  con  fecha  29  de  diciembre  de  1902  sobre 
el  caso  recordado  de  Venezuela.  En  ella  dejó 
constancia  de  la  doctrina  de  su  Gobierno  de  que 
no  es  legítimo  ni  admisible  ante  el  derecho  el  co¬ 
bro  de  las  deudas  de  los  Estados  por  medio  de 
la  fuerza.  Este  principio  dió  lugar  a  contradic¬ 
ciones  y  debates  y  todo  un  arsenal  de  nuevas  teo- 
rias  surgió  á  este  propósito  de  la  fantasia  de  los 
tratadistas. 
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En  la  confusión  que  evste  debate  introdujo, 
parecía  desnaturalizada  ó  mal  interpretada  la 
doctrina  del  Gobierno  Argentino  y  é-te  encon¬ 
tró,  en  la  Tercera  Conferencia  Internacional 
Americana  reunida  en  1906  en  Río  Janeiro,  la 
oportunidad  de  ñjar  su  verdadero  alcance.  En 
un  memorial  presentado  por  los  Delegados  Ar¬ 
gentinos  á  dicha  Conferencia,  se  encuentra  los 
siguientes  pasajes,  que  bastan  para  establecer 
con  claridad  la  doctrina  sustentada; — 

“Las  deudas  públicas,  dice,  son  contratos 
entre  Estados  y  particulares,  regidos  por  la  le}r 
del  deudor,  y  que  no  crean  relaciones  internacio¬ 
nales,  las  cuales  suponen,  necesaria  y  esencial¬ 
mente,  vínculos  entre  Estados.  De  ellas  no  na¬ 
ce  una  obligación  civil  propiamente  dicha,  pues¬ 
to  que  el  acreedor  carece  de  acción;  ni  una  obli¬ 
gación  neutral,  puesto  que  el  deudor  no  tiene  so¬ 
lamente  la  facultad  sino  también  el  deber  de  cum¬ 
plirla;  nace,  como  enseña  Politis  “una  obligación 
de  naturaleza  excepcional  y  sui  generis ,  en  cier¬ 
to  modo  una  deuda  de  honor  que  el  Estado  deu¬ 
dor  debe  satisfacer  si  no  quiere  deshonrarse  y  ver 
su  crédito  desaparecido.” 

. “Estas  ingerencias  (las  de  los  Go¬ 
biernos  á  que  pertenecían  los  nacionales  acreedo¬ 
res  impagos  de  un  Estado)  se  han  producido  in¬ 
vocando  un  deber  ó  un  derecho  de  protección  de 
los  nacionales  en  el  extranjero,  ó  de  los  naciona¬ 
les  en  sus  relaciones  con  los  gobiernos  extranje¬ 
ros.  Puede  decirse  que  en  estas  cuestiones  los 
Estados  han  ajustado  su  conducta  á  la  norma 
trazada  por  Lord  Palmer ston  en  su  famosa  cir¬ 
cular  de  1848; .  .  .  .  “El  Gobierno  británico  ha  pen¬ 
sado  que  las  pérdidas  de  los  hombres  impru¬ 
dentes  que  han  puesto  una  confianza  equivoca¬ 
da  en  la  buena  fé  de  los  Gobiernos  extranje¬ 
ros,  servirán  de  saludable  advertencia  para 
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otros  y  contribuirán  á  que  se  negocien  menos 
empréstitos  extranjeros  en  la  Gran  Bretaña, 
á  no  ser  con  Gobiernos  de  reconocida  buena  fé 
y  averiguada  solvencia.  Puede  suceder,  sin 
embargo,  que  3a  pérdida  ocasionada  á  súbcli- 
ditos  británicos  por  la  falta  de  pago  de  los  in¬ 
tereses  de  empréstitos  contratados  por  ellos 
con  Gobiernos  extranjeros,  sea  tan  grande, 
que  se  considere  que  representa  para  la  Na¬ 
ción  el  pago  de  un  precio  muy  alto  por  la  men¬ 
cionada  advertencia,  y  en  tal  situación  ocurri- 
“  rá  talvez  que  el  Gobierno  Británico  se  vea 
“  obligado  á  considerar  que  es  de  su  deber  tra¬ 
tar  estos  asuntos  por  la  via  délas  negociacio- 
“  nes  diplomáticas.  ” 

.  .  .  .La  experiencia  lia  desacreditado  y  con¬ 
denado  los  procedimientos  coercitivos,  ensaya¬ 
dos  por  los  fuertes  sobre  los  débiles;  y  los  pensa¬ 
dores  y  los  intemacionalistas,  estudiando  el  pro¬ 
blema,  han  llegado  por  distintos  caminos  á  la  ne¬ 
gación  del  pretendido  derecho,  al  establecimien¬ 
to  de  una  sólida  doctrina  jurídica  que  justifica 
plenamente  la  tesis  de  la  nota  argentina  de 
1902.” 

“ . El  interdicto  de  prodigalidad,  la  le¬ 

sión  enorme,  la  prisión  por  deudas  y  otras  for¬ 
mas  ele  la  tutela  social,  han  desaparecido  total¬ 
mente  ó  están  próximas  á  desaparecer  de  todas 
las  legislaciones;  y  es  entonces  ilógico,  contra¬ 
dictorio,  conservar  esa  tutela  para  proteger  á  los 
súbditos  que  han  prestado  su  dinero,  realizando 
operaciones  en  que  los  riesgos  de  pérdida  se  com¬ 
pensan  frecuentemente  con  la  espectativa  de 
tuertes  utilidades.  Agréguese  todavía  que  quie¬ 
nes  así  emplean  sus  capitales  son  á  veces  perso¬ 
nas  domiciliadas  en  el  Estado  deudor,  que  han 
abandonado  su  país  de  origen  sine  animo  rever- 
tendi ,  y  se  han  incorporado  de  hecho  al  país  que 
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habitan;  y  recuérdese  qne  los  títulos  de  deuda 
pública  son,  por  regla  generalísima,  papeles  al 
portador  que  circulan  de  mano  en  mano  reparti¬ 
dos  entre  hombres  de  todas  nacionalidades.” 

“ . No  puede  indudablemente  descono¬ 

cerse  que  cuando  se  violan  principios  del  Dere¬ 
cho  Internacional  comprendidos  en  los  Tratados 
ó  aceptados  generalmente,  la  relación  cambia  de 
carácter  y  se  convierte  en  relación  de  Estado  á 
Estado,  regida  por  las  reglas  generales  de  la  res¬ 
ponsabilidad  internacional,  fijadas  con  bastante 
precisión  por  la  doctrina  contemporánea’4. 

Entretanto,  cumplía  á  la  Conferencia  votar 
una  fórmula  absolviendo  un  punto  concreto  de  su 
programa.  Se  veía,  por  cualquier  camino,  lle¬ 
gar  al  término  de  un  arbitraje  y  este  recurso  ha- 
bia  resultado  ya  en  la  experiencia  depresivo  de 
la  soberanía,  como  en  ios  casos  de  Venezuela  y 
excepcionalmente  dispendioso.  Algún  delegado 
declaró  con  razón  que,  antes  que  un  arbitraje  á 
que  forzosamente  se  llegaría  en  esa  disputa  ori¬ 
ginada  por  el  rol  del  Estado  para  facilitar  el  co¬ 
bro  de  deudas  públicas,  prefería  la  interven¬ 
ción  armada,  pues  al  fin  este  recurso  no  podía  ser 
adoptado  sino  en  condiciones  muy  excepcionales. 
Tuvo  la  Conferencia  que  optar  por  un  voto  que 
eludía  toda  solución.  He  aquí  su  tenor  textual: 

4 'La  Tercera  Conferencia  Internacional  de 
las  Repúblicas  Americanas  reunida  en  Río  Ja¬ 
neiro  resuelve  recomendar  á  los  Gobiernos  repre¬ 
sentados  en  ella  que  consideren  el  punto  de  invi¬ 
tar  á  la  Segunda  Conferencia  de  la  paz,  de  La 
Haya,  para  que  examine  el  caso  del  cobro  com¬ 
pulsivo  de  las  deudas  públicas  y  en  general  los 
medios  tendentes  á  disminuir  entre  las  naciones 
los  conflictos  de  origen  exclusivamente  pecunia¬ 
rio”. 

El  arbitraje  habia  sido  el  medio  preferido 
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por  gobiernos  europeos  ó  por  los  Estados  Uni¬ 
dos  para  sustraer  litigios  privados  del  conoci¬ 
miento  de  los  tribunales  sud-americanos  respec¬ 
tivos,  con  grave  lesión  á  la  soberanía  nacional. 
Con  frecuencia  se  habia  consagrado  ásu  sombra 
indemnizaciones  temerarias.  Los  daños  y  per¬ 
juicios  habían  sido  á  menudo  avaluados  con  una 
exageración  proporcionada  á  la  de  los  honorarios 
arbitrales.  Tanto  para  la  ejecución  del  tratado 
de  Méjico  sobre  reclamaciones  pecuniarias  como 
para  el  caso  del  cobro  compulsivo  de  las  deudas 
públicas,  las  Naciones  americanas,  en  vez  de  re¬ 
fugiarse  en  el  arbitraje  internacional  como  en  un 
amparo  contra  la  arbitrariedad,  la  violencia  y  la 
injusticia,  han  tratado  de  evitarlo,  como  testimo¬ 
nio  del  poco  éxito  que  la  institución  habia  alcan¬ 
zado  en  la  experiencia  política. 

El  arbitraje  internacional  pasa,  pues,  por 
una  crisis  aguda,  que  es  consecuencia  de  su  este¬ 
rilidad  práctica.  Está  perdida  por  el  momento 
la  fé  en  su  eficacia,  la  confianza  en  su  sabiduría, 
la  convicción  de  su  utilidad.  En  vista  de  que 
las  guerras  se  han  sucedido  á  pesar  de  las  cláu¬ 
sulas  compromisorias  de  los  tratados;  de  que  los 
laudos  arbitrales,  como  toda  obra  humana,  han 
sido  materia  de  críticas  justificadas  y  aún  de  ca¬ 
sos  de  nulidad  por  mala  fé  ó  por  soborno;  de  que 
el  recurso  á  esos  tribunales,  aún  al  de  la  Corte 
permanente  de  La  Haya,  ha  resultado  excepcio¬ 
nalmente  dispendioso,  las  Naciones  se  han  con¬ 
traído  á  mejorar  su  material  de  artillería  y  á 
buscar  los  mejores  métodos  de  preparación  mili¬ 
tar.  Nadie  ha  olvidado  el  fracaso  británico  en 
la  última  Conferencia  de  La  Haya  al  formular 
la  iniciativa  de  una  limitación  de  armamentos. 
Un  movimiento  uniforme  de  desconfianza  y  de  in¬ 
credulidad  respodió  á  ese  esfuerzo  económico  y 
humanitario . 
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Reflejo  de  esta  situación  de  las  ideas  y  de 
los  sentimientos  dominantes  fué  la  siguiente  fór¬ 
mula  adoptada  por  el  Congreso  Pan-Americano 
de  Río  Janeiro  sobre  el  arbitraje  internacional. 
Se  desprende  de  su  texto  todo  un  caudal  de  expe¬ 
riencia  política: 

“La Tercera  Conferencia  Internacional  Ame¬ 
ricana  reunida  en  Río  Janeiro  resuelve: — Ratifi¬ 
car  la  adhesión  al  principio  del  arbitraje;  y  á  fln 
de  hacer  práctico  tan  elevado  propósito,  reco¬ 
mienda  á  las  Naciones  representadas  en  ella  que 
den  instrucciones  á  sus  Delegados  á  la  Segunda 
Conferencia  de  La  Haya  para  que  procuren  que 
+  n  esa  asamblea,  de  carácter  mundial,  se  celebre 
una  convención  general  de  arbitraje,  tan  eficaz 
y  definida,  que,  por  merecer  la  aprobación  del 
mundo  civilizado,  sea  aceptada  y  puesta  en  vigor 
por  todas  las  Naciones”. 

Nada  menos  preciso  como  concepto  ni  menos 
correcto  como  redacción  literaria.  El  Congreso 
salía  del  paso  con  una  fórmula  que  nada  signifi¬ 
caba  en  su  propio  contexto,  pero  que  dejaba  flo¬ 
tar  el  desencanto  general  por  un  recurso  que  ha¬ 
bía  sido  proclamado  en  un  instante,  muy  breve 
es  verdad,  como  el  específico  supremo  para  po¬ 
ner  fin  á  las  guerras  y  para  realizar  la  concordia 
perpétua  entre  las  Naciones. 

VIII 

Los  antecedentes  históricos  que  dejamos  re¬ 
feridos  demuestran  que  el  arbitraje  internacio¬ 
nal  no  ha  tenido  hasta  ahora  eficacia  directa  ni 
influencia  indirecta  para  evitar  los  conflictos  ar¬ 
mados  ni  para  disminuir  los  aprestos  bélicos  de 
las  Naciones.  Ello  no  importa  sostener  que  la 
paz  y  la  seguridad  pública  descansen  exclusiva¬ 
mente*  en  la  fuerza.  Mucho  prestigio  tiene  tam- 
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bién  la  j rustida  y  mucho  respeto  se  profesa  á  lo 
que  se  llama,  en  tiempos  de  paz,  principios  y 
doctrinas  de  Derecho  Internacional.  Aún  las  po¬ 
tencias  más  influyentes  en  la  política  contempo¬ 
ránea,  las  más  ricas  y  las  que  poseen  mejores 
elementos  militares,  se  complacen  en  acentuar  su 
respeto  á  los  derechos  ajenos  y  á  las  prerroga¬ 
tivas  de  los  pequeños  y  de  los  débiles. 

No  siempre,  por  desgracia,  esas  profesiones 
de  fé  son  sinceras. 

Muchos  de  nuestros  lectores  recuerdan,  sin 
duda,  el  discurso  pronunciado  por  Mr.  Root,  Se¬ 
cretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  en 
una  sesión  solemne  de  la  Conferencia  Pan- Ame¬ 
ricana  de  Río  Janeiro.  Esa  alocución  puede  con¬ 
siderarse  como  una  de  las  piezas  oratorias  más 
notables,  más  literariamente  compuestas  y  más 
hábilmente  concebidas  de  nuestro  tiempo.  Lle¬ 
na  de  conceptos  avanzados,  estaba  impregnada 
de  un  sentimiento  político  tan  liberal  y  tan  am¬ 
plio,  que  provocó  un  aplauso  entusiasta  en  toda 
la  América  Latina. 

“No  queremos  obtener  victoria  alguna,  de¬ 
cía  uno  de  los  pasajes  de  ese  discurso;  no  deseamos 
más  territorio  que  el  nuestro,  ni  más  soberanía 
que  la  soberanía  sobre  nosotros  mismos.  Consi¬ 
deramos  la  independencia  y  la  igualdad  de  dere¬ 
chos  de  los  menores  y  más  débises  miembros  de 
la  familia  de  las  naciones  con  derecho  á  tanto 
respeto  como  los  de  los  más  grandes  imperios  y 
consideramos  la  observancia  de  dicho  respeto  co¬ 
mo  la  principal  garantía  de  los  débiles  contra  la 
opresión  de  los  fuertes.  No  pretendemos  ni  de¬ 
seamos  derecho  alguno,  privilegio  ó  poderes  que 
no  concedamos  libremente  á  cada  una  de  las  Re¬ 
públicas  Americanas.  Deseamos  aumentar  nues¬ 
tra  prosperidad,  ensanchar  nuestro  comercio, 
acrecer  nuestra  riqueza,  nuestro  saber  y  nuestro 
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espíritu,  pero  nuestra  concepción  del  verdadero 
medio  de  realizar  esto  no  es  el  de  derribar  á  otros 
y  beneficiarnos  con  su  ruina,  sino  ayudar  á  todos 
los  pueblos  amigos  para  una  común  prosperidad 
y  un  común  desarrollo,  de  modo  que  podamos  en¬ 
grandecernos  todos  y  juntos  llegar  á  ser  más 
fuertes”. 

No  se  habia  alejado  aún  el  Secretario  ame¬ 
ricano  de  las  playas  de  este  continente  cuando 
se  consumó  la  intervención  de  su  Gobierno  en  la 
Isla  de  Cuba.  Quedó  flotando  con  una  impresión 
penosa  ese  contraste  sombrío  entre  los  hechos  y 
las  palabras. 

Tampoco  se  ha  escuchado  teóricamente,  en 
la  reciente  Conferencia  de  La  Haya,  sino  alaban¬ 
zas  á  la  paz  y  protestas  de  concordia  internacio¬ 
nal;  sinembargo,  ninguna  iniciativa  de  carácter 
concreto  se  ha  formulado  que  no  se  refiera  á  las 
leyes  de  la  guerra,  al  usó  reglamentario  de  ex¬ 
plosivos  y  de  proyectiles,  al  cuidado  y  protección 
de  los  heridos  en  las  batallas  del  porvenir . 

Insensato  sería',  entretanto,  pretender  de¬ 
mostrar  que  el  derecho  público  de  las  Naciones 
río  tiene  otro  apoyó  que  la  fuerza.  Desde  el  prin¬ 
cipio  del  mundo,  desde  que  hay  sociedades  cons¬ 
tituidas,  tanto  erí  él  orden  moral  y  político  como 
en  el  orden  físico,  existe  un  elemento  más  eficaz 
que  la  fuerza  misma,  que  no  es  teórico  sino  efec¬ 
tivo,  que  no  descansa  en  pactos  escritos  sino  en  el 
modo  de  ser  inmutable  de  los  hombres  y  de  las 
cosas;  ese  factor  se  llárna  el  equilibrio. 

Toda  evolución  política  determinada  por  ac¬ 
tos  diplomáticos  ó  por  la  influencia  de  las  ar¬ 
mas,  y  que  signifiqúe  una  ventaja  para  unos,  im¬ 
porta  una  desventaja  proporcional  para  aquellos 
que.se  enctientran  en  la  misiría  línea  de  influen¬ 
cia  ó  de  poder,  ó  que  en  algún  modo  están  afée¬ 
lo 
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tados  por  tal  cambio  de  cosas  en  sus  intereses 
comerciales,  políticos  ó  financieros.  De  ahí  re¬ 
sulta  que  los  grandes  conquistadores,  sin  excep¬ 
tuar  ni  á  Alejandro  ni  á  Napoleón,  jamás  pudie¬ 
ron  obtener  de  sus  victorias  militares  todo  el  par¬ 
tido  que  pudo  soñar  su  fantasía  de  políticos  y  de 
guerreros.  Ese  sentimiento  del  equilibrio,  que 
ahora  es  un  interes  político  perfectamente  cali¬ 
ficado,  era  en  otro  tiempo  apenas  un  instinto,  pe¬ 
ro  es  y  ha  sido  siempre  una  fuerza.  En  ella  re¬ 
side  la  seguridad  pública  de  las  Naciones,  gran¬ 
des  ó  pequeñas,  3^  es  esa  la  única  garantía  actual 
de  su  independencia. 

Notorio  es,  y  á  cada  instante  se  presentan 
de  ello  ejemplos  elocuentísimos,  que  en  la  polí¬ 
tica  europea  es  imposible  por  ahora  ninguna  ven¬ 
taja  comercial,  política,  territorial  ó  siquiera  co¬ 
lonial  de  una  Nación  que  no  despierte  en  las  de¬ 
más  celos  ó  resistencias.  Es  bajo  la  presión  de 
esa  influencia  inalterable  del  equilibrio  político 
que  se  mantiene  y  se  garantiza  la  autonomía 
de  países  como  Suiza  y  Holanda  y  se  conserva  la 
condición  de  semi-soberanía  de  los  Estados  de 
los  Balkanes.  Cualquiera  alteración  en  ese  orden 
de  cosas  establecido  provocaría  una  conflagra¬ 
ción  europea  La  experiencia  histórica  ha  de¬ 
mostrado  á  las  potencias  del  viejo  Mundo  la 
necesidad  de  tal  política.  Un  error  diplomático 
en  ese  orden  puede  traer  la  ruina  de  grandes  Im¬ 
perios  y  consumar  evoluciones  históricas  de  una 
incalculable  trascendencia.  Vivo  y  palpitante 
está  todavía  el  recuerdo  del  error  diplomático  de 
Napoleón  III  cuando  se  produjeron  las  dificulta¬ 
des  políticas  que  originaron  en  1866  la  guerra 
entre  el  Reino  de  Prusia  y  el  Imperio  de  Aus¬ 
tria.  La  mediación  de  las  potencias  y  una  fal¬ 
sa  previsión  de  los  resultados  de  ese  conflicto, 
apartaron  al  Soberano  Francés  de  una  contien- 
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da  que  pudo  y  debió  evitar.  El  desenlace  de 
Sadowa  hizo  crecer  el  poder  militar  y  el  presti¬ 
gio  político  de  Prusia,  que  consumó  entonces  y 
completó  después  la  unificación  de  todos  los  Es¬ 
tados  Germánicos.  Cuatro  años  más  tarde, 
(1870)  Napoleón  III  hubo  de  sufrir  en  Sedan  las 
consecuencias  naturales  é  históricas  de  su  impre¬ 
visión.  Nació  la  Confederación  Germánica  co¬ 
mo  un  factor  político  que  antes  no  existia  y  el 
trono  imperial  de  los  Bonaparte  se  desplomó  en 
el  desastre  de  las  armas  francesas. 

Ese  ejemplo  de  la  historia  política  de  nues¬ 
tros  días  no  ha  sido  olvidado  y  todos  los  hom- 
bses  que  asumen  en  Europa  las  responsabilida¬ 
des  de  la  diplomacia  tienen  en  vista  esa  lección 
viviente  de  la  experiencia  política.  Hoy  sería 
imposible  una  agresión  de  Alemania  á  Holanda, 
por  ejemplo,  sin  que  se  produjera,  en  nombre  de 
los  intereses  del  equilibrio  europeo,  una  verdade¬ 
ra  conflagración  continental.  No  en  nombre  de 
otro  interes  se  mantiene  en  pié  el  decrépito  im¬ 
perio  Otomano,  sostenido  por  la  rivalidad  de  las 
Potencias  para  ejercer  su  dominio  en  la  puerta 
de  los  Dardanelos  y  el  mar  de  Mármara. 

Esas  nociones  de  la  previsión  política  han 
llegado  tarde  á  nuestro  continente.  En  la  Amé¬ 
rica  del  Norte,  la  llamada  doctrina  Monroe  res¬ 
pondió  al  mismo  interes  y  al  mismo  instinto  del 
equilibrio.  En  el  continente  del  sur,  las  luchas 
de  política  interna  y  la  labor  de  organización  do¬ 
méstica  dejaron  á  los  gobernantes  incurrir  en 
ese  mismo  error  de  Napoleón  III.  La  Repúbli¬ 
ca  Argentina  dejó  cosumarse  el  engrandecimien¬ 
to  territorial  de  Chile  en  el  Pacífico  y  ha  tenido 
y  tendrá  que  soportar  sus  consecuencias.  Ese 
mismo  país  y  los  demás  de  América  dejaron  cre¬ 
cer  al  Brasil  con  la  conquista  del  Acre  y  conver¬ 
tirse  en  un  poderío  político  preponderante  en  el 
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continente  y  las  consecuencias  de  ese  error  han  de 
fluir  inevitablemente  en  la  política  general. 

Bolivia  pudo  y  debió  mover  ese  interes  del 
equilibrio  para  defender  su  derecho  territorial. 
Cuando  las  potencias  amigas  insinuaron  sus  bue¬ 
nos  oficios,  el  Brasil  objetó  que  no  procedía  la 
mediación  diplomática  cuando  no  había  habido 
ruptura  con  Bolivia  y  las  negociaciones  se  plan¬ 
tearon,  se  siguieron  y  se  terminaron  en  mutuo  y 
amistoso  acuerdo.  ..  .Bolivia  no  debió  justificar 
aquella  objeción  y  debió  dejar  que  se  produjerq 
la  mediación  eficaz  de  los  gobiernos  neutrales.  .  . 

IX 

La  mediación  y  los  buenos  oficios  de  las  Na¬ 
ciones  amigas  y  neutrales  á  raizde  un  entorpeci¬ 
miento  diplomático,  son  ahora  una  práctica  no  in¬ 
terrumpida  entre  los  pueblos  civilizados.  La  me¬ 
diación  puede  ser  una  simple  gestión  amistosa  y 
humanitaria  y  puede  señalar  él  comienzo  de  una 
intervención  armada.  En  ambos  casos,  sus  resul¬ 
tados  han  sido  eficaces  y  benéficos  en  la  historia 
diplomática.  Guando  se  produjo  en  1886  el  con¬ 
flicto  entre  Alemania  y  España  con  motivo  de  la 
propiedad  por  ambas  Naciones  disputada  de  las 
islas  Carolinas,  se  realizó  la  mediación  en  aquel 
momento  muy  prestigiosa  de  la  Santa  Sede.  El 
eminente  Pontífice  León  XIII  ofreció  sus  buenos 
y  paternales  oficios  y  fueron  aceptados  por  amL 
bas  potencias,  con  resultados  tan  completos  que 
importaron  una  verdadera  solución  del  litigio.  El 
fallo  de  León  XIII,  aunque  no  era  propiamente 
un  arbitraje,  era  el  éxito  más  victorioso  de  una 
mediación  diplomática. 

Las  mediaciones,  en  el  caso  de  conflictos  po¬ 
líticos  y  diplomáticos  que  pueden  afectar  los  de- 
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rechos  ó  intereses  de  más  de  dos  potencias,  se 
convierten  en  intervenciones  a rmadás  y  en  alian¬ 
zas  internacionales,  cuando  su  primer  carácter 
amistoso  Ha  resultado  ineficaz.  Otras  veces  está 
previsto  el  caso  de  esas  concusiones  diplomáti¬ 
cas  y  se  pactan  alianzas  secretas  para  conjurar 
agresiones  previstas. 

Reconpcida  como  está,  por  los  numerosos 
ejemplos  aducidos,  la  ineficacia  dej  arbitraje  pa¬ 
ra  evitar  las  guerras  internacionales,  es  indis¬ 
pensable  reconocer  que  existen  otros  recursos  de 
la  diplomacia  que  pueden  servir  de  salvaguardia 
á  los  débiles  contra  la  ágresion  de  los  fuertes. 
Esos  arbitrios  están  determinados  por  una  ley 
upi  versal  que  se  llama  el  equilibrio  y  que  puede 
traducirse  en  tres  géneros  de  procedimiento. di¬ 
plomático: — Primero,  la  alianza  preventiva;— 
Segundo,  la  mediación  amistosa* ó  los  buenos1  ofi¬ 
cios  de  las  naciones  neutrales; — Tercero,  la  inter¬ 
vención  armada  ó  la  alianza  post  fado. 

La  diplomacia  moderna  consiste  en  aprove¬ 
char  de  estos  recursos  defensivos  cuando  las  oca¬ 
siones  se  presentan  y  en  prepararlos  durante  las 
épocas  bonancibles  de  paz  y  armonía  internacio¬ 
nal.  No  puede  pretenderse  que  ninguno  de  estos 
recursos  de  la  sutileza  y  de  la  Habilidad  diplomá¬ 
tica  represente  una  defensa  desinteresada  y  pla- 
tón:ca  del  derecho  y  de  la  justicia;  pero  son  me¬ 
dios  de  que  deben  y  pueden  valerse  los  pueblos 
bien  gobernados  y  bien  organizados  para  defen¬ 
der  su  integridad  y  su  autonomía.  La  dificultad 
consiste  en  buscar  alguna  analogía  y  armonía  de 
intereses,  permanente  ó  accidental,  para  deter¬ 
minar  cierta  unidad  de  procedimientos  políticos. 
Esos  intereses  pueden  ser  actuales  ó  dejarlos  di¬ 
visar  para  lo  futuro,  Pueden  ser  políticos  ó  co¬ 
merciales,  ostensibles  ú  ocultos,  preexistentes  ó 
resultado  de  pactos  y  compromisos  diplomáti- 
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eos.  El  Mariscal  Moltke  por  sí  sólo  no  habría 
podido  consumar  el  aniquilamiento  de  Francia 
en  1871;  era  menester  el  genio  de  Bismarck  pa¬ 
ra  completar  la  obra  de  los  huíanos  de  Baviera  y 
de  los  húsares  de  la  Muerte.  . .  .  Desde  el  princi¬ 
pio  de  las  edades,  la  fuerza  y  la  astucia  estuvie¬ 
ron  aliadas  para  dominar  el  mundo.  Este  con¬ 
cepto  histórico  ha  hecho  nacer  ese  doble  poder 
de  todos  los  tiempos: — la  diplomacia  y  la  fuer¬ 
za  armada. 

Puede  ser  esa  doctrina,  ampliamente  confir¬ 
mada  por  la  tradición  y  por  la  Historia  de  los 
pueblos,  poco  edificante  para  los  que  sostienen 
la  moral  pura  y  el  derecho  apoyado  tan  sólo  en 
los  atributos  simbólicos  de  la  justicia;  pero  esta 
es  la  noción  exacta  de  las  cosas  políticas  en  el 
grado  actual  de  nuestra  civilización  contempo¬ 
ránea. 


\I 

\ 

Energía  y  Trabajo 

i 

En  medio  de  la  inmensa  actividad  política  y 
literaria  de  nuestra  época,  hay  para  nosotros  dos 
figuras  que  simbolizan  la  buena  doctrina  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  moral  pública  y  de  los  debe¬ 
res  del  hombre  ante  la  sociedad  en  que  vive.  Son 
diferentes  y  acaso  opuestos  como  carácter  y  co¬ 
mo  vocación  personal;  sus  méritos  se  reflejan  en 
un  círculo  diverso  de  actividad;  pero  son  los  dos 
hombres  modernos  que  pueden  simbolizar  los  dos 
factores  principales  del  progreso  contemporáneo; 
la  energía  y  el  trabajo.  Esos  dos  hombres  son 
Roosevelt  3’  Emilio  Zola. 

Los  políticos,  los  guerreros,  los  reformistas 
sociales,  los  inventores  científicos,  son  obreros  efi¬ 
cientes  de  la  actividad  contemporánea;  pero  to¬ 
das  las  aptitudes  prácticas,  todos  los  esfuerzos 
fecundos,  todas  las  iniciativas  progresistas  han 
nacido  de  esas  dos  virtudes  esencialmente  mo¬ 
dernas,  puede  decirse  que  de  reciente  compren¬ 
sión  y  desarrollo;  la  energía  )T  el  trabajo. 

Para  comprender  ambas  ideas  en  su  alcance 
actual  y  en  su  verdadera  interpretación  contem¬ 
poránea,  es  preciso  definirlas  con  un  símbolo, 
personalizarlas,  por  decirlo  así.  Por  eso  hemos 
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citado  dos  celebridades  aparentemente  diversas 
y  acaso  contradictorias  ^ara  definir  á  cual  con¬ 
cepto  de  ambas  ideas  atribuimos  la  influencia 
motriz  que  determina  la  actividad  progresista  de 
nuestra  época. 

Comunmente  se  supone  que  la  energía  es  una 
mezcla  de  rigidez  y  de  persistencia,  en  ocasiones 
sinónimo  de  obstinación  y  de  rudeza.  Suele  lla¬ 
marse  enérgico  á  un  hombre  que  es  simplemente 
malhumorado  y  atrabiliario.  La  energía  en  po¬ 
lítica  ó  en  administración  suele  confundirse  con 
el  despotismo  y  la  arbitrariedad,  en  ocasiones 
con  la  tiranía. 

Del  mismo  modo,  se  supone  generalmente 
que  el  trabajo  consiste  en  la  dedicación  constan¬ 
te  á  la  faena  que  nos  da  el  pan  de  cada  día;  lá 
fidelidad  al  salario,  la  esclavitud  déi  obrero  á  la 
máquina  ó  al  patrón.  Ese  ño  es  el  trabajo  en  el 
concepto  moderno  y  civilizador  de  la  idea. 

Lo  primero  no  es  la  energía  tal  cómo  la  com¬ 
prende  y  define  Roósevélt,  ni  lo  segundo  es  el 
trabajo,  tal  como  lo  ensalza  y  glorifica  Zola  en  sú 
pasmosa  obra  de  propaganda  sociál. 

En  otra  parte  de  este  estudio  liemos  conside¬ 
rado  las  bases  de  la  educación  cívica,  podremos 
decir,  copio  condición  de  la  fuerza  política  y  social, 
como  sostén  de  la  nacionalidad.  Ahora  prentende- 
mos  señalar,  como  condiciones  de  adelanto; y  de 
progreso,  el  cultivo  de  esas  dos  virtudes  en  su 
concepto  é  interpretación  moderna;  la  energía  y 
el  trabajo,  . 

Guando  Roosevelt  hizo  circular  su  célebre  es¬ 
crito  sobre  la  vida  intensa,  como  tan  pintoresca¬ 
mente  se  ha  traducido  al  español  su  frase  origi¬ 
nal,  strenuous  Ufe,  el  juicio  público  tomó  esas 
opiniones  como  una  paradoja.  Había  llegado  a 
habituarse  la  masa  popular  al  supuesto  de  que  el 
ideal  de  la  felicidad  humana  consistía  en  aquello 
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de —  “cada  uno  para  sí  y  Dios  para  todos.”  La 
máxima  del  egoísmo,  que  como  toda  mala  doctri¬ 
na,  ganaba  ejércitos  de  adeptos  y  falseaba  el  con¬ 
cepto  de  la  moral  social  y  *de  la  doble  misión  del 
hombre  en  la  colectividad  á  que  pertenece. 

El  estadista  americano  pretendió  demostrar 
que  un  hombre  lleno  de  virtudes  privadas,  posee¬ 
dor  de  rentas  suficientes  para  conservar  una  si¬ 
tuación  decorosa  y  honesta,  que  no  participa  ni 
de  las  luchas  de  la  política  ni  de  las  amarguras 
del  apostolado  público,  que  practica  la  caridad,  la 
tolerancia,  la  fidelidad  conyugal,  que  respeta  el 
derecho  ajeno  y  no  murmura  de  nadie;  que  un 
hombre  así  dotado  y  que  hasta  entonces  había  si¬ 
do  considerado  como  el  ideal  de  la  perfección  hu¬ 
mana,  no  es  sino  un  ser  despreciable  ante  la  so¬ 
ciedad  y  que  defrauda  á  la  colectividad  en  que  vi¬ 
ve  la  suma  de  esfuerzo  y  de  labor  que  cada  uno 
de  sus  ciudadanos  le  debe. 

Examinado  este  concepto  paradojal  á  la  luz 
del  criterio  contemporáneo,  comprendemos  que 
es  la  verdadera  doctrina  moderna,  que  señala  á 
cada  hombre,  aparte  de  los  deberes  domésticos, 
otro  género  de  incumbencias  que  pueden  llamar¬ 
se  sociales  y  políticas. 

De  idéntica  manera,  el  concepto  de  trabajo 
no  es  el  mismo  en  el  lenguaje  vulgar  que  en  su  al¬ 
to  sentido  trascendental,  como  lo  ha  definido  Zo- 
la.  El  trabajo  debe  ser  creador,  es  sinónimo  de 
iniciativa.  No  hay  hombre  en  eí  mundo  que  no 
haya  nacido  con  una  aptitud  natural,  con  una  in¬ 
clinación  determinada,  con  una  inspiración  crea¬ 
dora.  El  obrero  puede  crear  lo  mismo  que  el  es¬ 
tadista  y  el  hombre  de  ciencia.  El  trabajo  con¬ 
siste  en  explotar  y  hacer  producir  á  esa  materia 
prima  intelectual  que  todo  hombre  ha  traido  con¬ 
sigo  para  las  luchas  de  la  vida.  Suele  ser  difí¬ 
cil,  en  situaciones  dadas,  descubrir  esa  aptitud 
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y  poner  en  claro  esa  vocación  natural;  es  por  ello 
que  la  doctrina  del  trabajo  así  comprendida,  tie¬ 
ne  que  determinar  ese  descubrimiento.  Traba¬ 
jar  es  crear,  es  producir,  es  iniciar  algo,  no  en 
obedecimiento  á  la  ley  ciega  de  ganar  el  pan  con 
el  sudor  del  rostro,  como  re^a  el  precepto  bíblico, 
sino  como  iniciativa  personal,  en  provecho  pro¬ 
pio  ó  en  servicio  de  los  demás. 

Trabajar  es  crear,  es  amar,  es  orar,  es  vi¬ 
vir.  Es  el  homenaje  del  hombre  á  su  destino,  es 
el  pago  de  la  deuda  á  Dios. 

La  energía  es,  según  el  verdadero  concepto 
civilizador  de  la  idea  que  entraña,  la  fuerza  de 
voluntad  puesta  al  servicio  del  deber.  Es  la  per¬ 
sistencia  para  la  lucha  á  pesar  de  los  sacrificios 
que  aporta;  es  el  servicio  de  una  idea,  aún  cuan¬ 
do  sea  opuesta  á  nuestro  propio  interés.  La  ener¬ 
gía,  es,  en  suma,  la  abnegación,  el  desinterés,  el 
civismo  en  su  expresión  más  alta  y  más  comple¬ 
ta. 

Hay  tanta  energía  en  persistir  como  en 
abandonar  una  empresa,  en  obstinarse  en  un  pro¬ 
pósito  como  en  renunciar  á  él.  Lo  que  sobre  de¬ 
termina  la  energía  es  el  concepto  sincero  y  bien 
intencionado  del  deber. 

La  educación  moderna  es  más  simple  que  en 
otros  tiempos  y  á  la  vez  más  compleja.  Mas  sim¬ 
ple,  porque  exige  menos  esfuerzo  intelectual,  me¬ 
nos  presión  de  las  facultades  de  la  memoria  y  de 
la  voluntad,  pero  en  cambio,  es  más  comprensiva 
y  más  práctica.  No  se  encamina  á  hacer  de  un 
hombre  un  erudito,  sino  simplemente  un  ser  cons¬ 
ciente  de  sus  deberes  y  capaz  de  emprender  por 
sí  solo  la  lucha  por  la  vida.  En  vez  de  la  presión 
intelectual  que  antes  exigía  el  aprendizaje  de  las 
lenguas  muertas,  ahora  se  estimula  la  cultura  fí 
sica  y  se  vigoriza  el  sentimiento  de  moralidad  y 
de  civismo. 
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II 

“El  trabajo  de  que  os  hablo,  dice  Zola  en  una 
de  sus  más  bellas  páginas,  es  el  trabajo  metódico, 
la  tarea  cotidiana,  el  deber  que  nos  trazamos  de 
avanzar  cada  día  un  paso  más  en  nuestra  obra. 
Cuántas  veces,  por  la  mañana,  me  senté  á  mi  me¬ 
sa  con  la  cabeza  perdida  y  la  boca  amarga,  tor¬ 
turado  por  alguna  gran  decepción  física  ó  moral! 
Y  cada  vez,  á  pesar  de  la  protesta  de  mi  sufri¬ 
miento,  después  de  los  primeros  momentos  de 
agonía,  mi  trabajo  me  sirvió  de  alivio  y  de  alien¬ 
to.  Siempre  salí  consolado  de  mi  tarea  cotidia¬ 
na,  con  el  corazón  despedazado  taivez,  pero  toda¬ 
vía  de  pié  y  pudiendo  vivir  hasta  el  día  siguien¬ 
te. 

“El  trabajo!  Pensad  que  es  la  única  ley  del 
mundo,  el  regulador  que  lleva  la  materia  organi¬ 
zada  á  su  fin  desconocido!  La  vida  no  tiene  otro 
sentido,  otra  razón  de  ser;  llegamos  á  ella  para 
dar  cada  uno  nuestro  contingente  de  trabajo  y  de¬ 
saparecer.  No  se  puede  definir  la  vida  de  otro 
modo  sino  por  ese  movimiento  comunicado,  que 
recibe  y  trasmite,  y  que  no  es  en  suma  sino  tra¬ 
bajo  para  la  grande  obra  final,  en  el  fondo  de  las 
edades.  Entonces,  ¿porqué  no  seremos  modestos, 
porqué  no  aceptaremos  la  tarea  individual  que 
cada  uno  de  nosotros  viene  á  ejecutar,  sin  resis¬ 
tencia,  sin  doblegarnos  al  orgullo  del  yo,  que  se 
hace  centro  y  no  quiere  entrar  en  la  fila? 

“Desde  que  aceptamos  esa  tarea  y  desde  que 
nos  damos  cuenta  de  ella,  parece  que  aún  en  los 
más  sufridos  debe  restablecerse  la  serenidad.  Sé 
que  hay  espíritus  á  quienes  atormenta  el  infinito, 
que  sufren  con  el  misterio  y  es  á  esos  que  frater¬ 
nalmente  me  dirijo,  aconsejándoles  que  ocupen 
su  existencia  con  alguna  labor  enorme,  cuyo  tér¬ 
mino  eviten  ellos  mismos  divisar.  Es  el  medio 
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que  les  permitirácaminar  erguidos,  es  la  distrac¬ 
ción  de  todas  las  horas,  el  grano  arrojado  á  la 
inteligencia  para  que  ella  lo  cultive  y  haga  de  él 
el  pan  de  cada  día,  en  la  satisfacción  del  deber 
cumplido. 

“Esto  no  resuelve,  sin  duda,  ningún  proble¬ 
ma  metafísico,  no  es  otra  cosa  que  un  medio  em¬ 
pírico  de  vivir  la  vida  honradamente  y  relativa¬ 
mente  en  sosiego;  pero  ¿no  es  algo,  por  ventura, 
adquirir  buena  salud  moral  y  física  y  escapar  al 
peligro  del  tedio,  resolviendo  por  el  trabajo  la 
cuestión  de  la  mayor  suma  de  felicidad  posible 
en  este  mundo?” 

En  la  adolescencia,  es  común  contemplar  la 
vida  como  un  miraje  extenso,  luminoso,  casi  in¬ 
terminable.  Los  años  caminan  lentos  y  parece 
que  no  hubieran  de  tener  término  conocido.  En 
esa  edad  privilegiada  en  que  todas  las  horas  son 
plácidas  y  en  que  todo  esfuerzo  es  fecundo,  es 
que  la  ley  del  trabajo  espontáneo  y  útil,  debe  re¬ 
gular  nuestra  existencia. 

Ganar  el  pan  de  cada  día  es  una  necesidad 
imperiosa  de  nuestro  ser  material;  el  trabajo  pro¬ 
piamente  dicho  es  el  culto  de  nuestra  dignidad 
de  hombres,  es  la  religión  social  por  excelencia. 
Es  la  abnegación  del  interés  propio  en  servicio 
de  todos. 

La  educación  moderna  debe  inculcar  esta 
doctrina  fundamental.  La  ley  de  las  cosas,  el 
imperio  de  las  necesidades  de  la  vida  moderna, 
revela  en  otras  partes  esa  enseñanza  con  su  no¬ 
ción  inflexible.  Es  así  como  vemos  en  los  gran¬ 
des  centros  vivir  más  tiempo  y  vivir  desde  más 
temprano.  Todas  las  grandes  actividades  crea¬ 
doras  que  recuerda  la  historia  han  sido  juveniles. 
Los  grandes  ingenios  se  han  revelado  en  la  adoles¬ 
cencia.  Alejandro  y  Jesu-Cristo  apenas  tenían 
treinta  años  en  el  período  genial  de  su  florecimien- 
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to.  Napoleón  era  la  chispa  luminosa  del  genio 
siendo  escolar  en  Brienne  á  los  15,  general  del  Di¬ 
rectorio  antes  de  los  30.  En  estas  latitudes  to¬ 
davía,  Sucre  fue  vencedor  en  Ayacucho  á  los  30 
años  y  antes  de  los  40  había  adquirido  una  con¬ 
cepción  de  la  democracia  y  del  Gobierno  que  eran 
un  anacronismo  para  su  época.  Bolívar  íué  el 
gran  político,  que  concibió  toda  una  evolución 
continental  superior  á  las  ideas  de  su  tiempo  y 
no  tenía  40  años  cuando  trazó  todo  un  plan  polí¬ 
tico  de  pasmosas  proyecciones.— Gambetea  tío 
tenía  30  años  cuando  organizó  dentro  de  París 
sitiado  la  defensa  del  territorio  en  1870  y  levan¬ 
tó  el  sentimiento  nacional  con  su  ascendiente  pro¬ 
digioso,  dominando  y  manejando  las  muchedum¬ 
bres,  dueño  del  alma  de  su  pueblo. 

Esos  prodigios  no  son  ejemplos  aislados,  son 
el  atributo  peculiar  de  la  juventud.  En  la  his¬ 
toria  de  las  letras  francesas  se  encuentran  tan  á 
menudo  esos  ejemplos  de  precocidad  y  de  labor 
intelectual,  que  podrían  llamarse  legión. 

Uno  de  los  casos  más  conocidos  de  fecundi¬ 
dad  literaria  es  el  del  primer  Alejandro  Dumas, 
que  necesitó  comenzar  su  tarea  en  la  adolescen¬ 
cia  para  completar  el  formidable  inventario  de 
sus  prodigiosos  romances.  Zola  á  los  35  años  ha¬ 
bía  terminado  ya  la  primera  parte  de  su  inmensa 
labor  literaria  y  comenzaba  la  confección  de  esa 
insigne  epopeya  de  los  Rougon  Macquart  que 
debía  llenar  todo  el  fin  de  su  siglo. 

Roosevelt,  como  hijo  que  es  de  la  vid  i  inten¬ 
sa  y  de  las  praderas  del  oeste,  no  debía  ser  oscu¬ 
ro  al  salir  de  la  adolescencia.  Antes  de  los  35 
años  era  Gobernador  de  Nueva  York  y  Presiden¬ 
te  de  los  Estados  Unidos  a  los  40. 

Esta  enumeración  parecería  una  estadística 
de  calendario  si  no  estuviera  encaminada  á  mos¬ 
trar  á  la  juventud  de  nuestro  país  que  es  esa  la 


edad  de  verdadera  y  eficaz  iniciativa,  la  edad  en 
que  puede  y  debe  aspirarse  á  los  honores,  al  re¬ 
nombre  y  á  la  gloria.  Con  energía  y  con  traba¬ 
jo  puede  llegarse  á  todas  las  alturas  y  ambicio¬ 
narse  todos  los  esplendores  de  la  fama. 

Domina  entre  nosotros  la  persuasión  errónea 
de  que  los  prestigios  dirigentes,  la  labor  activa  y 
el  manejo  superior  de  la  cosa  pública,  correspon¬ 
den  á  los  ancianos.  Este  concepto  es  contrario 
al  que  en  otros  países  prevalece.  Los  puestos 
activos,  en  la  política,  en  la  administración,  en  el 
parlamento,  en  la  cátedra,  corresponden  á  los 
hombres  jóvenes  recien  consagrados  por  los  pres¬ 
tigios  universitarios.  Está  reservada  á  los  an¬ 
cianos  la  magistratura,  así  como  los  consejos  di¬ 
rigentes  banca ri os  y  financieros  en  los  que  se  re¬ 
quieren  más  la  experiencia  y  el  reposo  que  la  ac¬ 
tividad  y  la  iniciativa. 

Un  joven  de  25  años,  llamado  entre  nosotros 
á  desempeñar  las  labores  de  un  Ministerio  de  Es¬ 
tado,  provocaría  resistencias  y  protestas.  Sin 
embargo,  no  á  otra  edad  se  busca  en  Francia  las 
competencias  políticas  y  parlamentarias.  Un 
hombre  que  h¿i  sido  graduado  en  la  Universidad 
y  que  ha  hecho  su  servicio  militar,  tiene  ya  las 
condiciones  para  dirigir  la  alta  política,  siempre 
que  haya  sobresalido  en  su  preparación  académi¬ 
ca. 

La  juventud  tiene  atributos  especiales  y  cua¬ 
lidades  que  desaparecen  con  el  tiempo.  El  ar¬ 
dor,  el  entusiasmo,  la  fé,  la  actividad  y  el  fervor 
desinteresado  por  su  causa  ó  su  partido;  he  ahí 
dotes  que  los  años  van  debilitando  y  que  es  pre¬ 
ciso  buscar  en  toda  su  plenitud  en  los  hombres 
que  van  á  la  administración  y  al  gobierno. 

La  fé  en  el  éxito,  la  confianza  en  la  fortuna, 
son  atributos  que  le  son  exclusivos.  Parece,  por 
otra  parte,  que  la  suerte  buscara  con  preferen- 
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cia  á  la  juventud  con  sus  favores.  La  Fortuna 
es  mujer,  decía  Carlos  V  en  su  vejez,  y  no  sonríe 
sino  á  los  jóvenes. 

Aquellas  facultades  puestas  al  servicio  del 
civismo  bien  entendido,  ese  que  estima  como  un 
deber  la  participación  en  la  cosa  pública  y  no  co¬ 
mo  un  interés  de  ambición  ó  de  logrería,  están 
llamadas  á  sentar  las  bases  de  una  nacionalidad 
vigorosa  y  á  determinar  un  avanzado  progreso 
social.  (1). 

III 

En  las  páginas  que  preceden  hemos  preten¬ 
dido  demostrar  que  los  desastres  políticos  y  di¬ 
plomáticos  que  Bolivia  ha  soportado  desde  el  año 
1866  y  que  importan  pérdidas  irreparables  como 
territorio,  como  riqueza  y  como  porvenir,  han  si¬ 
do  el  resultado  de  errores  gubernativos,  á  la  vez 
que  que  de  cierto  debilitamiento  de  las  energías 
públicas  como  efecto  de  una  defectuosa  educa¬ 
ción  popular. 

Los  infortunios  pasados  no  deben  ser  para 
los  pueblos  un  tema  estéril  de  lamentación  ó  de 
congoja,  sino  servir  de  lección  moral  y  de  ense¬ 
ñanza  para  el  futuro.  El  caudillaje,  por  ejern- 

(1)  M.  Emile  Ollivier,  antiguo  Ministro  de  Napo¬ 
león  III,  en  su  notable  obra  V  Empire  Liberal ,  señala 
como  causa  del  debilitamiento  de  los  prestigios  del  se¬ 
gundo  Imperio,  el  reemplazo  de  los  jóvenes  funciona¬ 
rios  que  dirigieron  al  principio  su  política  (como  Rou- 
her,  Morny,  Persigny,  Walewski,  etc.)  por  ancianos 
que  no  tenían  sino  la  preocupación  de  conservar  sus 
posiciones  oficiales.  Recuerda,  á  este  propósito,  un  in¬ 
teresante  escrito  de  Fernand  Giraudeau  titulado  La 
Jeunesse  et  les  foiiGtions  publiques ,  en  el  que  demuestra, 
con  el  apoyo  de  estadísticas  prolijas,  que  donde  quiera 
que  les  negocios  públicos  han  sido  vigorosomente  ma¬ 
nejados,  lo  han  sido  por  hombres  jóvenes,  cuyos  ardo¬ 
res  estaban  moderados  por  la  experiencia  de  algunos 
hombres  de  edad. 
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pío,  que  ha  sido  una  de  las  primeras  dolencias 
de  la  República  naciente,  no  habría  podido  entro¬ 
nizarse  como  sistema  si  el  grado  de  educación  po¬ 
pular  hubiera  sido  más  avanzado  y  si  la  ignorancia 
y  el  servilismo  no  hubieran  servido  de  razón  y  de 
estímulo  á  los  abusos  de  la  tiranía. 

Conviene,  pues,  tomando  una  lección  prove¬ 
chosa  del  pasado,  levantar  la  educación  pública 
á  la  altura  de  una  institución  social  y  política, 
sostén  de  la  nacionalidad  y  de  la  autonomía.  La 
educación  debe  ser  laica  y  eminentemente  nacio¬ 
nal,  impregnada  del  sentimiento  del  deber  civil, 
realzado  y  fortalecido  por  el  servicio  militar  obli¬ 
gatorio,  tributo  natural  de  todo  hombre  á  su  ho¬ 
gar  y  á  su  bandera. 

Con  un  esfuerzo  penoso  hemos  recordado  las 
jornadas  lamentables  del  Pacífico  y  del  Acre. 
Hemos  querido  mostrar  la  ruta  recorrida  para 
apartar  á  nuestra  juventud  de  los  errores  pasa¬ 
dos,  para  infundirle  la  aspiración  de  reparar  con 
trabajo  y  energía  los  bienes  perdidos  y  para  con¬ 
servar  en  lo  futuro,  íntegro  y  sin  mancha,  el  pa¬ 
trimonio  nacional. 

Cuando  el  eminente  publicista  don  José  Ma¬ 
ría  Dalence  publicó  [1851]  su  célebre  Bosquejo 
Estadístico  de  Bolivia,  no  tenía  la  República  si¬ 
no  un  cuarto  de  siglo  de  existencia  y  poseíamos 
el  dominio  territorial  más  extenso  y  más  rico  de 
las  antiguas  colonias  españolas,  de  Sud  Améri¬ 
ca  (1).  Las  riquezas  de  nuestro  suelo  eran  le- 


(1).  Dicha  Estadística  atribuía  á  Bolivia  una  su¬ 
perficie  territorial  inferior  á  la  que  asignaba  al  Perú  y 
á  la  Argentina,  pero  elle  obedecía  á  cálculos  defec¬ 
tuosos.  Si  se  tiene  en  cuenta  los  limites  internaciona¬ 
les  descritos  por  la  misma  estadística,  el  área  territo¬ 
rial  de  Bolivia  era  en  aquel  tiempo  superior  á  la  de 
cualquiera  de  las  Repúblicas  hispano-americanas  del 
centro  y  sur  del  continente. 
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gencianas  é  insigne  el  prestigio  de  las  letras  en 
el  Alto  Perú.  Con  recursos  propios  habíamos 
intentado  sojuzgar  extraños  poderíos  y  el  ejérci¬ 
to  de  Bolivia,  ungido  con  el  óleo  de  la  gran  revo¬ 
lución,  el  esfuerzo  más  pujante  que  pueblo  algu¬ 
no  haya  empeñado  para  conquistar  su  independen¬ 
cia,  no  volvió  jamás  las  espaldas  en  las  múltiples 
campañas  en  que  paseó  sus  banderas  victoriosas. 
Jóvenes  ambiciosos  y  bien  nacidos  venían  desde 
el  Río  de  la  Plata  en  busca  de  luces  á  Chuquisa- 
ca,  la  ciudad  docta,  según  la  expresión  de  Mitre 
(1)  para  ganar  sus  bastones  doctorales  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Charcas.  Contáronse  entre  ellos 
Monteagudo,  Moreno,  Castelli,  López,  los  pre¬ 
cursores  de  la  independencia  americana.  Cuan¬ 
do  estalló  la  g'uerra  en  1879,  en  esa  mezcla  ame¬ 
na  é  ingeniosa  de  fantasía  y  de  sinceridad  que 
eran  sus  escritos  políticos,  decía  el  literato  chi¬ 
leno  Vicuña  Mackenna  que  eran  los  doctores  bo¬ 
livianos  los  más  .  letrados  de  Sud  América  y  los 
más  valientes  sus  soldados.  Las  peripecias  de 
la  Confederación  no  hicieron  sino  realzar  el  pres¬ 
tigio  de  nuestras  armas  y  á  cada  paso,  en  nues¬ 
tros  templos  y  en  nuestros  monumentos  públicos, 
se  hierguen  trofeos  gloriosos  de  la  edad  heroica, 
que  deben  hacer  vibrar  en  el  alma  de  la  actual 
generación  ese  sentimiento  indefinible  que  se  lla¬ 
ma  el  orgullo  nacional,  la  expresión  más  viva  y 
más  espontánea  del  patriotismo. 

No  permitamos  llegar  á  nuestras  playas  los 
consejos  de  esa  moral  utilitaria  y  mezquina  que 
se  disfraza  con  el  nombre  de  pacifismo  y  que  la 
hipocresía  dominante  llama  independencia  per¬ 
sonal. 

Recordábamos  al  principio  á  M.  Brunetiére, 


(1).  B.  Mitre.  Historia  de  Belgrano,  capítulo  VIII . 
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un  espíritu  eminentemente  literario  y  un  alma 
sedienta  de  ideal  filosófico,  así  como  su  campaña 
victoriosa  contra  el  pacifismo. 

“Lo  que  es  grave,  decía,  lo  que  es  impru¬ 
dente.  lo  que  es  peligroso  es  cambiar  el  verdade¬ 
ro  nombre  de  las  cosas  y  cultivar  la  cobardía  en 
los  corazones.  Digo  bien;  la  cobardía,  si  lo  que 
se  encuentra  en  el  fondo  de  todas  esas  declama¬ 
ciones  impregnadas  de  lágrimas  de  ternura,  es  la 
convicción  profunda  de  que  la  muerte  es  el  más 
grande  de  los  males,  puesto  que  la  vida  es  el  pri¬ 
mero  de  los  bienes.  Pero,  para  ¡honra  de  la  hu¬ 
manidad,  ni  lo  uno  ni  lo  otro  es  verdadero.  No! 
La  vida  no  es  el  primero  de  los  bienes,  si  el  fun¬ 
damento  de  la  moral  es  que  hay  muchas  cosas 
que  deben  ser  preferidas  á  la  vida;  tampoco  es 
la  muerte  el  más  grande  de  los  males,  si  puede 
decirse  que  no  somos  hombres  sino  por  cuanto 
nos  elevamos  por  encima  del  temor  á  la  muerte! 
Es,  pues,  una  detestable  tarea  la  de  los  pacifis¬ 
tas,  porque  lo  que  importa  á  la  patria  y  á  la  hu¬ 
manidad  es  que,  habiendo  muchas  cosas  que  va¬ 
len  más  que  la  vida,  prefiramos  muchas  cosas  á 
la  paz”  (1). 

La  tendencia  natural  de  la  educación  debe 
ser  mostrar  la  vida  como  una  carga  oprobiosa  si 
no  se  la  conserva  con  honor  y  que  debe  ser  ofre¬ 
cida  en  cualquier  momento  como  homenaje  á  la 
patria  y  al  deber  civil.  Tiempo  habrá,  por  des¬ 
gracia,  en  la  triste  sucesión  de  los  otoños  de  la 
vida,  para  enseñar  á  los  hombres  á  aferrarse  á  la 
existencia  como  á  un  dón  sin  reemplazo  y  á  sos¬ 
tenerse  en  el  báculo  del  egoismo,  signo  melancó¬ 
lico  de  la  decadencia  y  de  la  decrepitud . 


(1).  Revue  des  Deux  Mondes ,  15  julio  1905.  P.  Bru- 
netiére,  Le  mensonge  du  paciUsme. 
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En  la  divisa  de  nuestras  escuelas  primarias 
y  en  el  frontispicio  de  nuestras  universidades  de¬ 
bería  inscribirse,  en  vez  de  los  dictados  moder¬ 
nos  del  egoísmo,  el  mote  tradicional  de  los  anti¬ 
guos  hidalgos  castellanos;  el  honor  primero  que 
la  vida ! . 
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Nota. — Aunque  en  tan  reaucido  número  de  pági¬ 
nas,  se  han  deslizado  en  esta  edición  numerosos  erro¬ 
res  tipogi áticos.  En  las  páginas  4,  5,  11,  12,  13  y  68, 
se  ha  impreso  imajinar ,  injenio ,  exigencias ,  dirigentes, 
enerjia,  orijen,  heregia ,  en  lugar  de  imaginar  ingenio ,  exi¬ 
gencias.  dirigentes ,  energia ,  origen ,  herejia ,  como  es  de  co¬ 
rrecta  ortografía  académica.  En  las  páginas  17,  18, 19, 
20  y  21  se  ha  impreso  Mr.  en  lugar  de  M.  que  es  la  ver¬ 
dadera  abre  viatura  del  tratamiento  delante  de  nombres 
franceses.  En  la  nota  al  pié  de  la  página  18  dice  Gue- 
re  sociale  en  vez  de  Guerre  Sociale. 

En  la  página  12  dice  pondria  en  peligro  las  naciones , 
en  vez  de  pondria  en  peligro  la  suerte  de  las  naciones. 

En  la  página  46.  al  principio  del  capítulo  IV  dice 
efectúo  en  lugar dp  efectuó.  Más  abajo  se  lee  ñau  en  vez 
de  una.  Al  final  de  la  página  19  se  lee  y  la  banal 
multitud ,  debiendo  decir  á  la  banal  multitud. 

En  la  página  65  aparece  siguiente  promedio ,  por  si¬ 
guiente  el  promedio.  Al  fin  de  la  página  96,  que  los  liábia 
reclamado ,  en  lugar  de  que  los  que  liábia  reclamado.  Pá¬ 
gina  102,  coios  brasileros ,  en  lugar  de  colonos  brasileros. 
Página  90,  sino,  por  si  no.  No  hacemos  caudal  de  nu¬ 
merosos  cambios  de  letras  que  el  lector  puede  fácilmen  - 
te  rectificar. 
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